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En un discurso pronunciado el 23 de Enero en el Club Socia 1 de León, 
respondiendo al que le dirigiera el Dr. Fabio Salamanca, el Presidente So ... 
moza di¡o, entre otras cosas, textualmente lo siguiente: 

"SI LOS UBERALES NO NOS UNIMOS, EL TERCER GRUPO QUE VEN­
DRA A GOBERNARNOS SERA EL COMUNISMO. ENTONCES, CUAN ... 
DO ESO VAYA A OCURRJR, EN MALA HORA PARA NICARAGUA, 
LA UNICA INSTITUCION QUE PODRA REMEDIAR EL CAOS, PORQUE 
ESTA BIEN PREPARADA PARA ACTUAR, SERA LA GUARDIA NACIQ ... 
NAL Y DEMOSLE GRACIAS A DIOS QUE ESA INSTITUCION ARMA,,. 
DA SALVARA A LIBERALES Y CONSERVADORESu. 

De lo aseverado por el Presidente se sacan dos conclusiones: Prime ... 
ro: Una total negativa de la presencia del Partido Conservador de Nica~ 
ragua, puesto que da por un hecho que de no unirse el Partido Liberal ven ... 
drá a gobernarnos el comunismo, como si pudiera ignorarse el gran vol u"' 
men de opinión que representan las masas conservadoras que respaldan 
al Dr. Agüero. Segundo: una amenaza en forma velada de que la Guar.,.. 
dia Nacional podría llegar a actuar en Nicaragua en materia política. 

Esta afirmación en boca del Presidente de la República es demasia­
do grQve y trascendental para Nicaragua. Porque niega toda posibilidad 
de ganar la elección al Pariido Conservador y aun a cualquier otro Parti"" 
do opositor en Nicaragua, lo cual indica que no solamente se está fraguan-­
do el fraude, sino que lo está prediciendo con sus propias palabras. 

La segunda afirmación de que la Guardia Nacional está bien prepa­
rada para actuar es la confirmación más completa de la desconfianza que 
siente toda Nicaragua a la palabra Presidencial ofreciendo elecciones libres. 
la Guardia Naciona 1 es apolítica, según dice el precepto constituciona 1; 
y el hecho de amenazar con una actuación política de la Guardia Nacio­
nal, entraña para Nicaragua el gravísimo peligro que significa fo que han 
dado en llamar a~gunos políticos, el "PARTIDO ARMADO". Los que ata­
can a Ja Guardia Nacional en su funcionamiento actual, fundamentan 
sus ataques en la ingerencia del Eiército en los asuntos políticos del Esta ... 
do. Ahora sale de los labios del propio Presidente de la República esa 
expresión que envuelve el mismo concepto. 

La Guardia Nacional es un e¡ército para defender a Nicaragua y 
sería su deber defender a Nicaragua si mañana viniera una invasión co­
munista contra Nicaragua. Pero la Guardia Nacional no puede, ni aun 
contra los comunistas, impedir el resultado de una elección, cualquiera que 
ésta fuere. Otras son las formas lega les y políticas que se pueden y se de ... 
ben usar para impedir que el comunismo llegue a infiltrarse en Nicaragua. 

Pero si alguien es responsable y ha procedido con in¡ustificada ac~ 
titud, dándole fuerza al comunismo, ha sido el propio Presidente Somoza, 
pues no sólo ha tolerado la propagación de tan nefasta doctrina en nues.,. 
tro medio atnbiente, sino que la ha auspiciado contribuyendo a beneficiar 
con puestos públicos a más de un "camarada". Este hecho de conocimien ... 
to público fue confirmado cuando en una de sus contestaciones en una 
entrevista de prensa, hace pocos meses, expresó el Presidente, sin dejar 
lugar a dudas:' que había comunistas en su gobierno, pero que los estaba 
observando. 
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l:onduyó y@ ese peitiodo ~fo obs@rnad6m'? t~mm &'®m@dio @ O§{>J <eO~{~"' 
btn~dórr1 destHuyertdo a los t@&ll'HJriuste~s? C«>rafünJ~ obs@~·v{mdo(o§? [;fa n® 0 

~Gfmri@ que ~os niearngü0nses sG~mi'l que no ~1fj habido etimbios ~m ®I p~w0 
sonal del Podet· ~~ecutivo que permita pensm' e&í1 lma {;:H~dón d0 st::memv1iefil.,, 
~@ de ~sos "~mTim·ud(1s"' t] que se rnfMó e1 Pn~siden~e. Mut:h6s deseono~®'i] 
I{~ e>ds~enda y lci gnwcd~d de semeian~e carcoma en los negados del ~s= 
iludo. Senfünos Ui1 prnfoR1clo dest11ien~o an~a ~amaño desai'ino, y, desd~ 
1vego es motivo de eonstemre r:weoot:u pad6n la permanenda, cmn "obsei'<., 
veidt1", de ~§tJS seeutlces de Moscú denrrn de l~s esfems gubenuuv-i0t1~H"' 
l0s. ~I mm·.>dsn'gocofenkaismo de (:astrn en tuba lo hnum-10s, en gérmEHl, 
dentro del n1ismo Gobierno de Nkm·agm:~. Resulta un eontrasetdido (1tJ0 

Nketragua se enfile entre los pcdses de! ~"'lemisforco que desean vitalizar el 
sishmm republk~mo rnpresen~~~ivo en km au~énfü:as democi'etdas, f::Utnufo 
füf!ne pagados eon fondos del erario, OJ sabiendas, a ernpleados eomui1fa.,, 
'ias. 

Además de esas ~onsidm·cu:iones, precisa uhtn'iden n16s en gl ~un1° 
samiento presidencial sobre le¡ adi~ud, la t:Josidón y finalidad de la Gu~rª 
dia Naciorml. En nuestra opinión ese pensamiento o criterio del Presidente 
de la Repúblieti revisto unu importandu iem ~rascendental emno para abare~ 
ecu r1m· sí solo el actual ~rnblenm polHico cle Nicaragua. Nosoi'rns que1·e 0 

mos creer que la Guarditi Nadorm1 K'espetar& la decisión de la mayoría de 
los nicamgüenses que ~oncurmn a ~os e.:mnidos de 1963, y rm creemos 
que el t;¡éreito in~en~e dar un Golpe MUBai', descoyuniando los esendales 
fundamentos de Jei RGJ:lÚblka y desm·denemdo GI sistema que debe imperm' 
ba¡o un régimen eemsfüudonal. ~I Presidertde de la República, en su dis"" 
curso, juntó 0~ eoneepto conh·c1 el comm1famo a fa ínfervendón política tfo 
lc1 Guardia Nacional. ~I comunismo es~& fi·cm le¡os de asumir los negodos 
del ~siado por la via del vo~o, ~omo í\fü:aragua de hacer pruebeis nud0a~ 
rns. Nosotros ~em~mos la convkd6n de lr~Ye tcm unión y sin unión del Pt':!r0 

~ido liberal el que triunfaria tu~ unas eler.dcmes libres sek'ia el P~rHdo C<m= 
servador sufidentemente rnspet~b!e y respaldado por la colosal amalgumtj 
de elemen~os conh·cn·ios al réghnen que ven en el doctor Agüern la ¡ust~ 
aspifad6n de contemplar en Nicm·agua une9 era de detnocraeia, d® orden 
y de convivenda nm:icmetl. 

Y si es nuesh'o Partido el c-~ue triur1feuit1, lo aseverado por el Presi.,. 
dente Somoz.a con embozo y so pretexi'o de comunismo, sobre que ltt Guare. 
día Nadorm1 estó preparada fJara aduar, en esa easo io único que deno~a 
es lel ínfüna convicción de eskt vc~dad en el ánimo presidendal. A nues .. 
trn ¡uido no vendrá ningút1 eaos, sino el derrumbe de la dinastiu y el es., 
tablecimieraio de mm venfo1dera democrrada ,·epresentativa. 

Con esos golpes de cum·h~I ()]rtundaclos por el Presidenie de lci ~to.-. 
pública rntrocederímnos muchos años, se e~~1ii·w·ím1 más las aguas yc¡ 1·e .. 
vueltas, los resubm:los S(UÍm1 itnprnv~súbles, iru:tlit.:ulables. Seguramente, 
los impondet'ables CjUe opernmn en San~o [jomingo para contener la des ... 
bocada fuen:(] mifünr, pudiei'{.m eoncun·ir t"1 sumarse a ~as decisiones de 
nuestra polític~ iniern~, aunc1ue no le S{ttisfr~ga a~ Presidente; como no le 
satisfizo la efkaz medid~, según critica l1ech~ ~m su últimc1 (Onfereneia de 
prnnsa, {1ue r1uso orden y demoer~dfJ e~ fo ~etlúblieei Domh1kana. 

Digitalizado por: ~~RI~E AB9L~~O~ 
·e e 1 •••• ;,¡ 

www.enriquebolanos.org


REVISTA CONSERVADORA ilustra sus páginas con Yna serie de gráficas de las manifes.,. 
tndones con que lm sido acogido en todas las regiones de Nicaragua el doctor Fernando 
Agüero, Presidente Nacional del Pcutido Conservador, quien ha levantado, digna y valien"' 
temen~e, la herencia de J>ahiotismo que varias generaciones de conservadores se han venido 
h·m1§mitiendo de generación en generación. 

Esas gráficas son más elocuentes que todas las palabras que pudieran escribirse som 
bre ese gran renacimiento del ParUdo Consei·vadtn. Ese gallardo movimiento que ha des ... 
pertftdo la «:ondenda púbfü:a, que ha movilizado la opinión de la nación en una actividad 
dvka sin pre;tedente en estos últimos tiempos de inercia política, en esa especie de catacum ... 
bas a que e~ Pmtido ha estado sometido por la. Didc3dum, ha trascendido a un plano de 
Movimiento Nacional, expcmdiéndose hasta las rah:es de toda Nicaragua por medio de la 
§cwia del ~nn~blo nicaragüense. 

El dodor Femando Agüero, eon el aporto de su vigorosa ¡uventud y su entrega total 
a e~de movirnkmto ha podido sen~ar las bases de k! ern de la nueva Nicaragua. 
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EL DILEMA DE LA O.E.A. 

NO INTERVENCION 
vs. 

DEMOCRACIA REPRESENTATIVA 
BMILIO Al.VAREZ MONTALVAN 

ANTES DE PUNTA DEL ESTE 

La Confere~cia de Cancilleres de América ha venido 
a dramatizar un'- crisis que desde hace tiempo se veía ve .. 
nir: la falta de operancla de nuestro sistema regional fren­
te a problemas de índofe político. Se venía teniendo una 
perspectiva tan .deformada de la estructura y potencialida­
des de la Organización de Estados Americanos y se acep .. 
taba como un he~ho la unanimidad de criterio frente a fo· 
da circunstancia, que la actitud vacilante dé nuestro orga­
nismo regional frente al "caso Cuba1

' ha tomado de sor .. 
presa a muchos, causando el de$co11cierto y la desorien­
tad6n a otros más. Esto ha pasado también frente al 
problema de Jas dictadciras criollas, por lo cual se fta ve .. 
nido a 1plantear con carácter de urgencia una revisión y 
análi1ls de lo que ha$ta ahora ha significado en el terreno 
de las realidades la O.E.A. para decidir si en el momento 
presente está en condiciones de afrontar las peligros del 
momento hi•tórico que vivimos. 

Pareciera en realidad que incluso se ha estimulado 
una verdadera deformaci6n hist6rica con fines que no al· 
canzamos a comprender respecto a la O.E.A. y eso ha pro­
ducido una falsa seguridad, que sobre sus capacidades he~ 
mos venido aceptando equivocadamente. Porque la ver­
dad es que nuestro sistema regional nunca tuvo la igual· 
dad y unidad necesaria, que en toda comunidad que persi­
gue propósitos similalres se exige como condición indis· 
pensable para s._,pervivencia y eficacia. Aquí no se tra­
ta de una sociedad entre iguales. Por lo tanto, creer que 
1enemos en el Hemisferio una versi6n de la "Pequ'eña En­
tente", o de la ''Uni6n Europea'', o de otros similares sis .. 
temas regionales, es engaño peligroso. lo que aquí ha 
existido es una 1pléyade de pequeñas y débiles naciones 
agrupadas geográficamente en ,.,fila india'', que tienen a 
la cabeza una potencia mundial. Es cierto que el común 
origf)n poUtlco iniciado a raíz de la independencia de las 
pot~11cias europeas, hada presumir un mínimo de seme­
janza original. Es verdad también que los ideales demo .. 
crátkos en que se ba$aron sus respectivas insurgencias al 
concierto mundiaL de naciones, podía darse como base pa· 
ra aceptar una orientaci6n común. Sin embargo, por una 
parte, Ja misma GeografEa nos estaba indicando que mu· 

chas veces la distancia de das naciones del mismo Conti .. 
nente era mayor que la que podía existir entre una de 
ell.ras y Europa. Por otra parte, la falta de vías de comu­
tticaci6n y (a infranqueable barrera orográfica nos aisla .. 
ban y encerraban tremendamente. Tampoco fueran los 
comunes ideales democráticos lo suficientemente fuertes 
para evitar las guerras entre hermanos, ni las anexiones 
por la fuer.za, ni mucho menos lograr que pequeñas mina­
rías recales, abusivas, atrapasen el poder en las incipien­
tes nacionalidades y tas sojuzgasen por más de siglo y me­
dio. Finalmente, el diferentlsimo grado de desarrollo eco­
nómico volvla el intercambio comerdaJ desventajoso y 
desigual, como sucede entre países industrializados y otros 
en régimen colonial. Sin embargo, algo que no previe­
ron los propugnadores de una comunidad de naciones 
americanas empezaba a imponerse como una realidad El 
hecho de encontrarnos en el mismo espacio geográfito de 
una gran potencia que temía :por su seguridad, en medio 
de una familia caracterizada por su tremenda desigualdad 
y resultaba aquello un hecho pQlítico indiscutible y un 
factor aglutinante para todos, Para Bolívar el panamerj .. 
canismo fué siempre una especie de anfictionía griega, so­
ñadora e idealista. Para Roosevelt y los demás, era una 
coyuntura realista para articular sistemas de defensa de 
mutuo beneficio. Por eso, mientras el ideal panamerica­
no estuvo revestido de ropaies declamatorios permaneci6 
paralizado por tres cuartos de siglos: desde el Congreso 
de Panamá de 1826, hasta lo1 celebraci6n del primer Cón .. 
clave celebrado en Washington en 1889. A partir de és· 
ta última fecha comienza a esbo:z:arso un nuevo sistema re· 
gionaf, con bases diferentes. Em,pieza como una organi· 
zaci6n de asuntos comerciales, de c:uestiones de salubri· 
dad y demás materias puramente administrativas. Al fin 
y al cabo el Departamento de Estado no necesitaba enton· 
ces del acuerdo de los pequeños países del Sur del Río 
Bravo para articular planes de defensa o para efectuar 
pronunciamientos de c:arácter internacional que mantuvie­
ron alefados a las potendns europeas. Fué ilSÍ cómo 
Monroe el quinto presidente de los Estados Unidos, no tu­
vo que consultar a la flamante comunidad americana pa­
ra pronunciar su c~Je&re admonki6n a la Santa AUanza 
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én 1823, que mantuvo alejada a las potencias colonialis· 
tas de sus praipósitos de reconquista y a la misma lnglate· 
rra, de sus acechanzas sobre los despo¡os del Imperio es· 
pañol. Con esa actitud estaban los E.E. U.U. de hecho pro· 
tegiendo a las naciones latino-americanas y asegurándo· 
les su indepimdencia y soberanía. Corolario de la posi .. 
ción da. Monroe fué partl1 Nicaragua la conservación de la 
Costa Atlántica después de la firma del Tratado Zeledón· 
Wyke del 28 de Enero de 1860. El mejor comentarista 
de Ja doctrina de Monroe el escritor Dexter Perklns ha di· 
cho: 11Esta doctrina -en su más amplio sentido- os una 
prohibición de parte de los E.E. U.U. contra la extensión 
de influencia y poder de los europeos en el Nuevo Mun­
do". Sin embargo, ésta responsabilidad que los nortea .. 
tnericanos se atribuían como defensores de la integridad 
hemisférica, les condufo a una serie de actitudes 1progre .. 
s(vas que comprenden lo que se ha llamado política inter­
vencionista. Las motivac:lones de esa polftica eran varias. 
En primer lugar la falta de balance de fuerzas frente a tan 
poderoso vecino, hixo que éste desarrollase apetitos incon­
controlables con sus inmediatos vecinos. Por otro lado; 
si querían los E.E. U.U. mantener ale¡adas a las potencias 
europeas de América, tenían que preocuparte también 
porque éstas naciones hiciesen una vida ordenada; qua 
cumpliesen con sus obligaciones comerciales; que respeta­
sen sus compromisos internacionales y los inte~eses de ex­
tra.n¡eros, etc. en fin, que se portasen como na~io.nes c\vi .. 
lizadas para que 1pudiesen ser respetadas y no se viesen 
e}<puestas a atropellos bajo el pretexto de falta de cun1-
plimiento de Convenios o Tratados. Finalmente, el inte­
rés por la defensa y su enorme poderío sin contrapeso, los 
hizo pretender pasos y bases es~ratégicos conseguidos al· 
gunas veces por presión y en otras, por la necesidad de 
los pequeños países de conseguir dinero y simpatías del 
celoso y fuerte vigilante. 

A esa época pertenece la provocada independencia 
de Panamá, resumida en la célebre frase de Roosevelt 
(l iook Panama) y el Tratado Chamorro Bryan. Solo ésª 
te último asunto vale fa pena citar el iuicio del Ex·Presi .. 
dente Moneada, quien al comentar en su difundido libro 
11Nicara¡:1ua y los Estados Unidos'' la celebraci6n de aquel 
Tratado, 110 lo repudia, sino que lo presenta como for:toso 
en aquellas circunstancias, presentándolo como expedien­
te apaciguador al vecino que exigido por sus angustias do 
seguridad, pretendía e1 control de la futura ruia transoceá· 
nica. Aunque el ex-Presidente liberal no se manifiezta 
de acuerda en el monto de la transacción, en cambio re­
cono~e paladinamente su inevitabilidad, como fruto de cir· 
cunstancias históricas indominables. 

Como siempre pasa con las administracio11es sin con~ 
hol y sin balance, la política de una vigilancia unilateral .. 
mente administrada, terminó en abusos. El desembarco 
de los marinos en Haití, Santo Domingo y NictJragua; las 
anexiones de territorio mexic:ano; la imposición de la En .. 
mienda Platt, e'ran pasos demasiados groseros y eviden­
tes que lastim~ban el nacionalismo latino·americano y po .. 
co a poco deterioraban las relaciones 1públicas de los E.E. 
U.U. t::on los pueblos [atino .. americanos. El segundo 

R.oosevelt se percató de la urgencia de un vlra¡e de la po­
líticCJ norteamericzinn frente a la América Latina. ~labfo 
que presentar en ofra forma esas relaciones y asf nació la 
"Buena Vecindad11

• Por lo demás, eran los tiempos de 
la depresión de 1931; de la ascenci6n de Hitler al peder~ 
de la invasión de los japoneses a la Manchuria; del fraca­
so do la conferencia de desarme Indudablemente el 
"Destino manifiesto11

; Is diplomacia del dólar de Knox; la 
política del big sticlc, el'an pobres instrumentos para crear 
un dinámico panamericanismo libre de $Ospechas hacia 
el ucoloso del Norte". Porque, hasta que se pudiese en 
el Continente erradicas· el temo1· a la gran potoncia y has. 
ta que [os E.E. U.U. estuviesen dispuestos a modificar su 
política, el porvenir de una solidaridad continental no apa· 
recfa brillante. El expediente para eJlo era ampliar los 
alcances del sistema Pan~meric:ano. Por otra parte, la po· 
lítica del "buen vecino'' si podía contar con el concenso 
parlamentsorio de- los Gobiernos latinoamericanoa para sus 
planes de defensa hemisférica y darles base jurídica a los 
mismos a través de atuerdos internacionales solemnes, 
¿para qué exponerse a actitudes unilaterares y a desplan~ 
tes de 1poderío? Pero había algo más que arreglar. Los 
Estados Unidos e1·an un país acreedor y la mayoría de los 
lntino~americanos deudores. El primero deseaba robuste· 
cer el arbitramento compulsivo para el arreglo de dispu· 
tas por deudas y los últimos se resistían a ello. Además 
estaba e.I probl~ma de las políticas de ;i'ias tarifas adua ... 
nales el raíz de la depresi6n auspiciadas por los E.E. U.U. 
y su repercusión en las exportaciones Jatino•eimerieánas. 

Y finalmente, para volver la situación aún impopular pa­
ra los E.E. U.U. la imagen que de él tenían los latino-ame .. 
l'icanos era de un país materialista, que sacrificaba los va· 
101 es espirituales a la adquisición de poder econ6mico y 
político. Todos éstos ~spectos trató de calmar la política 
de la Buena Vecindad y as( Montevideo, en el curso de la 
Confere11cia de 1933 se sentaron las bases de la poUtka 
de no-intervención, que había encontrado en 1923 en La 
Habana gran oposici6n da parte del Secretario de Estado, 
Hughes. Como consecuencia de la extensión hemisférica 
del "Nuevo trato'' había Roosevelt nesociado un nuevo 
convenio con Panamá y [a EnmiendA Platt ya no figuraba 
en la Constituci6n Cubana. la era del intervencionismo 
unilateral se converfia ahora en un Panamericanismo vo· 
luntario y parlamentairista. Al fin y al cabo, convertidos 
nhora en indiscutible primera potencia mundial, las dis· 
cusicnes sobre el lide1ato norteamericano estaban de soª 
bra y los latino-americanos eran muy dueños de adminis .. 
trar sus 1·espedivas naciones como les viniera en gana, 
incluso abusar de sus connacionales, sin estorbo alguno, 
ya que el objetivo !primordial de la defensa contlnetital ha­
bía sido aceptado como materia central de la fortalecida 
unión regional, y eso s1·a suficiente para loi norteameri­
canos. Lo único que pedían era la colaboraci6n de los 
Gobiernos on redactar documentos internacionales da apo· 
yo en los momentos de crisis, bases militares y entrenar 
milicias con sisteinas unifoirmes, recibir en préstamos ri· 
fles y cañones, dirimh· disputas por arbitraie y en fin, c:o· 
laborar proporcionando puestos de obse1·vaci6n y aSaima. 
Y f ué precisamente con el repudio de la no-intervend6n 

. . ' 
que empezaron a afirmarse las dictaduras criollas que aho .. 
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ra saltaban corno hongos, especialmente on aquellos pal· 
ses de más débil raigarnbt e democrática, co•no sucedió 
precisamente en toda el área, del Caribe. ~orque e~ In 
verdad, quo si en nuestro 1pa1s fué más factible tel'm1nar 
con los 17 años de dictadura de Zef aya, fué por la intro~ 
misi6n de los E.E. U.U., que recelaban de las ambiciones 
y av~nturas de Zelaya. Y fué también por esa misma 
influencia extraniera, que pudo el partido liberal derto~ 
tar ai Gobierno Conservador 17 años más tarde, n través 
tle elecciones supervigifadas por la potencia interventora. 
El genió de Moneada o la traición de él, segóri sea el 
bando quo lo ¡u:z:gue dentro de su propio Partido, es el 
haber tomado venta¡a del interés nortenmericano en la 
pacificación de Nicaragua y aceptar las normas dietadas 
por Mr. Stimson en Tipitapa. Pero todo eso ara on 1933 
cuestión del pasado, ahora que la doctrina del Buen Ve~ 
clno reinaba en América Latina y podía resumirse en la 
frase do Roosevelt af re~erirse a Somoza: "es un bandido 
pero está con nosotros". Comenzó entonces la época de 
los préstamos para perlrechos militares¡ del entrenamiend 
to en masa de mmtares; de las condecoraciones a dktau 
dores; de b concentración del poder político lotol etc. 
l.ógito entonces <1ue Jos primeros defensores de una Pºª 
lítica anti·lntervoncionista foesen los dictadores cimarra• 
nes y los corifeos que le acompañaban. Y las cosas hu· 
bieran seguido así irremediablemente, si la guerra fría 
con sus nuevas modalidades, no hubiera obligado a los 
Estados Unidos a un nuevo extimen de sus relaciones con 
Amérh:a Latina. las masas descontentas, los campesinos 
desposeidos, los jóvenes t1nalfabetos, los dem6cratas frus­
tados en sus ldeales, los intelectuales ambiciosos, eran un 

caldo de cultivo que serví~ maravillosamente el ccmunismll 
ittternacional para propagar su disolvente ideologia. Aho .. 
ra ya no se trataba del peligro a submarinos nlemanes, 
sin() que de algo más sutil: la idea meslanica de la revo1u­
ci6n social, que vendria a poner coto a lél miseria y el 
~bandono, causados se deda por la protecc¡6n que Wash­
ington otorgaba a las pequeñas oligarqufas locales, inspi· 
radoras de los gobiernos de derecha ex.trema empeñados 
en mantener un régimen de Encomienda. Algo habfo 
que hacer y pro1lto al llega• las cosas a su cliinax con el 
triunfo de la revolución de Castro. Ya no era una revuol~ 
ta al modo viejo latino-americano, en que se renovaba con 
violencia el turne del pMter político, sino una verdadera 
conmod6n de las bases mismas de la sociedad Fué ésta 
vez el agudo sentido crítico de Kennedy y su grupo de ¡66 

venes el que ct!ptó fa U'rgenda de 'ª hora y se deddió vaa 
lientemonte a revisílr las bases de su política con América 
La~ina. A estas alturas la Organización de Estados Ameri· 
caiios seguía f>roducie11do Conferencias a granel. Ya se 
tratue dol PCJcto de Río; de la Dedaració1' de Caracas; to­
da actitud seguía refirjéndose a asuntos relacionados con 
la defensa del Continente. Porquo los problemas de 13 
democracia representativa¡ les de un mercado internado .. 
m.il inestable para las materias 1primas que produce Amé­
rica Latina; el dran1il de la concentración de tierras y acaª 

paramiento de riquezas y la evaGión de impuestos, se­
guían tomándose como cuestiones domésticos que corres .. 
pondfa resolver a cada pafs exclusivamente. Y esto es 
pret:isamente el criterio que r1ecesitaban los comunistas pa .. 

ra sembrar el caos y la discordia sabiendo que las peque­
ñas oligarquías locales sor(an incapaces de emprender las 
refotmas Al fín, con motivo de la crisis del 'aso Cuba y 
las denuncia5 de Venezuela contra Tru¡illo, se produieron 
la sexta y séptima Conferencia de Cancilleres donde se 
plantearon sucesivamente las dos caras de la moneda~ la 
dictadura roja de Cai;tro y las dictaduras criollas, de las 
cuales b de Tru[iUo era la más representiltiva. Esta vex 
los Estados Unidos comenzaron a ver chrro y 1propusieron 
revestir fa 01'ganizadón de Estados Amerk<1nos de los 1>0· 
deres necesalios para enderezar y poner co~o, tanto a los 
dictadores de extrema izquierda, como los de derecha, a 
través de hut'tumentos legales desarrollados- por eJ slsteª 
ma regional. Pero los latino-americanos estaban demasia­
do orgullosos da la de no·int&rvendón para aventurar.se 
en la condena de Castro y otorgar iurisdíc:ción en el c:a:m.; 
po político a la O.E.A. Accedieron, sin ombargo, a enctt .. 
r;n· eJ problema de Ja Domirlicana, aunque no fueron más 
nUá de l~s sanciones diplomáticas y comerciales. Poiqua 
c:uando el secretario de Estado norteamericano propuso 
que se diesen a la Organh:nción poderes tnás concretos 
que promoviesen el desarrollo da la democraci~ represen· 
tativa, u la mayorfo de los gobiernos latino-americanos 
les pareció que eso sonaba a intervención colectiva y des­
cabezaron la moción norteamericann enviándola a una de 
tantas comisiones que tiene el Conse¡o. Sin embargo, la 

CandU<trfa Argentina por boca de su taulal' Di6gene$ hw 
boada pensaba igu{il que los norteamericanos, e iba mh 
le¡os que la propuesta de Herter. Mientras ésta so limi­
taba a o~orgar al Conse¡o de la OEA capacidad de 1ne5j. 
dir ele~ciones libres conforme a canonas previamente fl­
¡ados, sietnpre y cuando el Gobierno afoctado asl &o r.>i­
diese, el Canciller arg~ntino p•opugnaba porque incluso 
se le diese al Conseio da la OEA las facultades do impo~ 
ner el esquema. Las cosas en San Jos¿ no foeron sin em­
bargo más allá de las sanciones c:ontra la Dominicana y no 
tocaron a Castro. Na~maiménte que los Estados Unidos 
previeron el peligro que esa política extrañabD. Por una 
parte se condenaba a muerte a un régimen; se le ex~raña­
ba de la comunidad de naciones americanas; so fo -::erce~ 
naba en su intercambio comercíal y por otra, se hadan los 
desentendidos sobre la manera de echar las bases 1para que 
se estableciera un nuevo régimen poHtico. Esto delaba 
un vacío que la anarquía tenía que llenar y era precisaª 
mente lo qua Castro estaba esperando para hacer ptogrc~ 
sos y tomar eventualmente el poder en su vecina. Fué 
ésta conclusión a qua Uegaron (os expertos de la porítica 
exterior norteamericana la c:tue movió al Departamento 
de Estad" hacerse cargo del encauiilmiento democrático 
do la Repubfica Dominicana a través del C6nsul de eso 

~laís en Ciudad de Yru¡illo, mientras ordenaba a la Escua .. 
dra del Caribe patrullar las costas territoriales dominica .. 
nas, como meses antes lo hiciere en Nicaragua al conven· 
cerle éste Gobierno mañosamente que el asalto a Jos cuar .. 
tefes de J•nofepe y Diriamba era de inspiraci6n fídelista. 
EH silencio que guardaron las Cancillerías latino-americaª 
nas ante esa nueva administración tJnilaferaf de fo seguri· 
dad continental, fué inuy significntivo. Toleraron los he .. 
chos que no quisieron prover en San José y restablccie· 
ron de nuevo fo política intervencionista unilateral. Aho-
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ra que se convoca de nuevo a los Cancilleres de América 
1para una nueva reurtlón como órgano de consulta de nues­
tro sistema regional, el viejo asunto vuelve a revivirse. 
¿De¡arán los latinoamericanos C{UG las defensas hemisfé­
ricas como en tiempo de Monroe sigan siendo manejadas 
por una sola mano, refugiándose en una anacrónica pos­
tura de absoluto intervencionismo, o se atreverán a asu­
mir la responsabilidad hisiórica y tomarla en sus propias 
manos? Para ello es preciso 'etonccer das cosas: que 
tanto las dictaduras criollas como el comunismo, son dos 
caras de una misma moneda: consecuencia de un continen· 
te atrasado, abandonado sin esperanzas de redenci611, en 
donde el tipo de sociedad primitiva pt'oduce en ciertos 
países un gobierno sin contrapeso ni control, que asume 
a sus pueblos en el abandono y la miseria y Jos cuales 
incuban el dima propicio ~para que el comunismo ínter· 
nacional se desarrolle. 

Una potencia mundial de la categoría de los Estados 
Unidos, que ya han palpado el papel preponderante que 
¡uegan las dictaduras y el abuso dé los pequeños grupos 
entronisados en el poder, como el primer acto de la in· 
filtración comunista no va a detenerse ante el lengua¡e y 
la actitud titubeante de cuatro países que se resisten a 
dotar al sistema interamericano de los instrumentos nece· 
sarios para presionar a esos Gobiernas a dar elecciones 
libres y honestas y 1por otra parte, a que se toman medi .. 
das concretas contra el peli9ro comunista. El Secretario de 
Estado en tal situación seguirá actuando por su cuenta Des .. 
de luego, no entramos a considerar si iurídicamente el pro• 
tocolo de Río da base suficientemente para una acción con· 
tra Cuba, o no es suficiente explícito para autorizarla. Por­
que si así fuese, habría que revisar el decantado principio 
no-Intervencionista a la luz de las circunstancias de la gue· 
rra fría, para que la acción contra Castro pueda legalizar· 
se, siempre que al mismo tiempo la reforma faculte tamª 
bién al Conse¡o de la Ol:A para que ponga coto a las elec· 
ciones fraudulentas o las trasmisiones dinásticas y obligue 
a las reformas eco11ómico-sociales, etc., a fin de que el 
principio dG solidaridad americana, que no es otro que 
la democracia representativa, sea una realidad. Por lo 
demás el desencanto por la inoperancia de la Organiza­
ción de Estados Americanos es un hecho cierto reconocido 
por los E.E U U. al haber propuesto el Presidente Kennedy 
su difundido programa "Alianza para el Prog'reso" en 
donde ellos prádi<:.a.mente administrarán el espíritu de re· 
forma que los tiempos exigen en los regímenes políticos 
del Continente. Esta administración unilateral no es lo 
perfecto, pero es lo inevitable, si nuestro sistema regianal 
no resuelve el dilema que le plantean los tiempos moder· 

nos y no concilia el principio de no-intervención con la 
promoción de la democracia representativa. Hemos lle· 
gado a un momento en que las circunstancias polfticas, es 
decir la infiltraci6n o el control del comuoismo en algún 
país americano, y la falta de operancfa de la democracia 
representativa, son materias que afectan la seguridad del 
Continente. Tenemos que aceptar éste planteamiento y 
entonces permitir que nuestro sistema regional se encaru 
gue de maneiarlos a cambio de que unilateralmente sigan 
procediendo los Estados Unidos. 

Desde hace algunos años ese ha venido siendo el pla· 
neamiento de gentes de prestigio internacional como Fi· 
gueres y Betancourt. Recordamos que durante la V Reu· 
nión de Consulta verificada en Santiago de Chile en 1959, 
el Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela en aque· 
lla época el Dr. Luis Ignacio Arcaya presentó "" proyecto 
de resolución sobre el ejercicio efectivo de la democra• 
cía representativa que fué acogido por mayoría de votos. 
En el acta final de dicha Conferencia aparece en su pági· 
na 20, resolución IX la proposició11 venezolana disponien· 
do que el Conse¡o de la Organización de Estados Ameri .. 
canos preparara con la cooperaci6n de los órganos técni­
cos un proyecto de Convención sobre ejercicio efectivo de 
la democracia representativa. En ese mismo anteproyec­
to debería establecerse, según el mocionista, las medidas 
aplicables a ese respecto. 

Todos sabemos cómo las tiranías existentes aún en 
América Latina han boicoteado el trámite de esta Conven­
ción propuesta por Venezuela. Por otra parte los re· 
petidos aplazamientos de la XI Conferencia lnteramerica­
na que debió reunirse en Quito hace un año también ha 
contribuido a la paralización del proyecto. Comentarios 
parecidos podríamos hacer sobre otro aspecto del inter .. 
americanismo dinámico que la hora presente está exigien· 
do: nos referimos a una Convención sobre el respeto a tos 
derechos humanos y cuyo trabajo habiendo sido propues­
to en Santiago de Chile se encuentra también paralizado. 
Fué precisamente Venezuela la que se ,preocupó en San· 
tiago de Chile por este asunto, pero como el a'nterior fué 
enviado a Comisión. 

En resumen podemos concluir que si quiere salvarse 
la ope1 ancia de Ja Organización de Estados Americanos y 
que se quiere terminar con la intervenci6n unilateral, de­
be llegarse a crear una nueva mística y nuevo' y eficaces 
instrumentos para que la acción colectiva se e¡en:a, tanto 
parlJ evitar el comunismo, como para promover la demo· 
cracia representativa. 

DESPUES DE PUNTA DEL ESTE 

A muy pocos habrá de satisfacer las resoluciones 
aprobadas con télnfa dificultad en Punta del Este: muy tí­
midas frente a Castro y muy silenciosas ante las dictad u .. 

~iras criollas. Esa falta de una acción enérgica, unánime 
y efectiva en la presente crisis ha revelado la incapacidad 
·de la Organización de Estados Americanos y la necesidad 

de buscar una orientación fundamentalmente distinta a 
nuestro sistema regional. La culpa de esta frustraci6n 
caerá repartida entre los Estados Unidos y In naciones 
mayores de Ja América Latina. En los primerqs hay res­
ponsabilidad porque hasta hace poco tomaron a la asocia­
ción hemisférica como una pieza más o menos efectiva, 
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nHÍS 0 menos necesaria en la defensa y seguridad de su 
pa(s. Rehuyeron siempre aceptar que los asuntos po(ífi. 
cos eran de la competencia del sistema regional. Todo 
~u , empeño lo dirigid1on a ocup.iJr a fa Organi,,:ación de 
Estados Americanos como un instrumento por medio del 
cual conseguían bases, firmaban tratados de asistencia 
militar o tomaban en arriendo puestos de observación 
Rechazaban discutir las cuestiones puramente políticas, 
tan pertinentes con el principio de solidaridad, c:¡ve según 
la Cat'ta de la OEA ha sido el e¡ercido de la democracia 
representativa. Muy al contrario, se ¡act~ron durante mu~ 
cho tiempo de su amistad con dictadores, les otorgaban 
,préstamos y les ayudaban a armarse, declarando que no 
era de su atingencia si en aquellos 1países se practicaba o 
no fos principios de la democratia política y económica. 
Se refugiabat1 dolosamente en un anti-intervencionismo 
cerrado que ahora irónicamente está siendo usado contra 
ellos. Los lath1oamericanos se acosiumbraron CJ su vez a 
ver a la Or9a11i:zación de Estados Ame• icanos como un 
Jugar de regateo en donde a cambio de posiciones mili­
tares se consegulan préstamos en los momentos de crisis 
militar para los Estados Unidos. La verdad es que éstos 
últimos ante peligros extra-continentales, llamaranse San· 
ta Alianza, fascismo o comunismo recurrían a los latinoq 
americanos demandando solidaridad, valga decir facilida­
des en la ariticulación de las defensas y ofrecie_ndo en 
cambio cooperación técnica y económica. Eran, para usar 
palabras de un amigo, negociaciones puramente banca~ 
rias que no se fundaba en ideales "comunes1

' sino en nece­
sidades emergentes de una de las partes. No nos extrañe­
mos entonces que ahara que el comunismo con su moda· 
íidad de "guerra fría" vuelve amenazar la seguridad de 
los Estados Unidos, adopten los latinoamericanos la acti­
tud tradicíonar del "regateo" frente a la demandada sori 0 

ridad. Para muchos de ellos ol Plan I<ennedv era una 
nueva versión de la buena vecindad del Presidente Rood 
seveft. l.a culpa de esta ,perversión de la idea bolivarianéJ 
la tienen pues los propios Estados Unidos y pot eso no 
pueden Uan1ar ''chantaie" a la frialdad de las naciones la­
tinoamericanas, aún cuando éstas por las razones que ved 
remos Juego tienen su culpa en el fracaso del sistema re~ 
gional y serán víctimas más adelante de su miopía políti· 
ca. En efecto, los países líderes democráticos de América 
Latina, o sea concretamente: Brasil, la Argentinci, Uru .. 
guay, Chile y México debieron aprovecharse del in&'etés 

rh~ los Estados Unidos en esta emergencia para plantear· 
les el asunto de la democracia representativa co•no Íiga de 
unión entre Jos países que jnte.~ran eJ Hemisferio y la 
responsabilidad que las naciones mayores tienen de proª 
moverla. Pelro ni una palabra se escuchó, ni una condj~ 

c1on se puso, ni una recriniinaci6n se oyó en eoté séntido 
y a decir verdad no estuvieron en ello muy congruentes 
con su asumido p~pel da campeones idealistas y demó· 
c1·atas. En vez de nsumir con valentía ese papel de pro .. 
pugnadores de la demotracia representativa y de propo· 
nar Convenciones que la robustecieran y exigir de los Es· 
tados Unidos el apoyo necesario, prefiriero11 refugiarse 
en excusas jurídicas y en posturas .poco airosas que no 
convencen a nalie Porque no estaríamos ahora repro­
(hando a las llamadas naciones líderes de America Latina 
su resistencia a firmar una dedarad6n con¡unta franca .. 
mente (ondentoria de Castro si hubieran dndo cc1no cxcu~ 

sa que los Estados Unidos se negaban a extender 13 prou 
hibición de reconocimiento como estados miembros a 
aquelJos países víctimas de t1ranos derechistas. Porque si 
v~mos analizar las razones l~galistas invocadas por Brasil 
y las reservas de Argentina, tenemos que decir que no 
las dieron cuando se trat6 de condenar a Truiillo y aceptar 
como pruebas las que presentó Venezuela, como ahora se· 
gurarnente también las hubo para la intromisión de Cas­
i/ro en los asuntos internos de muchos países Ciertamen .. 
t~ que la Or$anizadón de Estados Americanos falló en su 
operanda, pe•o la culpa debe repartirse 1por igual entro 
los Estados Unidos y los países líderes de América Latina. 
Aquellos por no haberle dado al sistema regional el apo· 
yo que en los ideales debió haber tenido. o sea la solida~ 
ridad a base de la democracia irepresentatlva y los segun~ 
dos por no ser congruentes con su decantada posición 
de portaestandar.tes de la más genuina y respetuosa de· 
mocracia. El tororario inevitable de todo esto es que si 
para los Estados Unidos seguir contando con el apoyo mo· 
rar de (ás naciones que integran este Hemisferio es esen .. 
cial, y están 1preocupados pe1rque pueda producirse un 
mayor desbande de las nrlciones que aún les apoyan, de· 
ben empeñarse seriamente en administrar can "ideales" 
y no con criterio de banque•o, el ,plan ''Alianza para el 
Progreso11

• Eso significQ que de ahora en adelante los 
o¡os de los latinc~americanos estarán fijos en la manera 
en que ese proyecto o programa será mane¡ado. Porque 
si sirve c:omo antaño como instrumento para conseguir in· 
condicionales y negociar bases y no sirve para promover 
\as reformas económicas y sociales y no sirve además pa~ 
ta echar a ,;miar la democrada representativa, seguirán 
estando amenazados en un futuro próximo la seguridad 
deJ hemisferio, no a través de bases rusas aquí, sino por 
medjo de la inflltraci6n masiva de las ideas comunistas 
porque estas pueblos estarán para en1onces completa .. 
mente desencilnt~dos de ese "Jider~to morill" que en una 
guerra fría es tan básico y urgente para el mundo occi .. 
dental. 
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LA REFORMA CONSTITUCIONAL 
El Partido Conservador ha venido propugnando de¡.. 

dé hate varios años porque deben hacerse enmiendas en 
la Constltución Política. Y a este respecto cabe recordar 
que el Presidente de la República, don Luis Somo:z.a, hace 
varios años dio declaraciones públicas, tanto en entre­
vistas de prensa como en comunicados ofici~les, afir· 
mando que al tomar posesión de la Presidencia de la Re· 
pública, había iurado respetar la Constitución Política de 
Nicaragua y que él consideraba faltar a su iuramento cual .. 
quier lfoforma a esa Constitución Política Porque su ¡ura­
mento, en su creencia -según el mismo lo deda- signi· 
caba que al final de su periodo debería devolver al pue­
blo nicaragüense la misma Constituci6n, Intacta, que él ha· 
bía recibido. Se refería entonces al creciente impulso pa· 
ra la enmienda constitucional sobre la sucesión presiden .. 
cial a fin de deiar completamente claro que él no podía 
reelegirse y que tampoco lo podía suceder su hermano. 

El tiempo, las circunstancias y los vaivenes de la po· 
U1ka hicieron que don luis Somo:1.a cambiara de parei:or y 
se hii.o la Refor1na Constitucional de 195,, Después, don 
Luis Somo:z:a se ha ufanado en muchas y repetidas ocasio· 
nes de esa Reforn1a Constitucional, mostrándola como una 
señal indubitable de la democracia de su Gobierno. 

Insistió en su negativa a enmiendas consfüudonales 
cuando fué presentado un Proyecto por algunos Diputa· 
dos, que, entre otras cosas, suprimía la palabra "laica" do 
las enseñanzas de las escuelas y establecía la Autonomía 
Municipal y la Aotonom&a Universitaria. 

El Partido Consarvador de Nicaragua siempre ha pro­
pugnado por enmiendas constitucionales, entre éllas, las 
del voto secreto, las de una me¡or orgarii~ación en el sis· 
tema electoral, las de una mayor Independencia de los 
Poderes del Estado y sobre todo en Gustituir o suprimir 
todas aquellas disposicionos que se refie~en a la estruc .. 
tura gubernamental para hacer impo~ible en Nicaragua 
que vuelva a entroninrse una Dic.tadura. En el Memo­
randum leído en la .plática de la Nunciatura en Junio 
de 1961 se contiene esta demanda de la Reforma de Ja 
Constituci6n, a[ igual que en las 8 puntos propugnados 
por Agüero. 

Ahora don Luis Sorttozn ha abierto la puerta para esa 
Reforma Constitucional; pero con su acostumbrada vague· 
dad, lo que hace es solamente entreabrir esa puerta sin 
herir de fondo la cuestión. Todos sabemos que no es más 
que un ardid político, una treta o un simulaero, afirmar 
que la iniciativa de las Reformas Constitucionales corres· 
ponde solamente a los Diputados; porque en todo Nicara­
gua y fuera de Nicaragua, es público y notorio c6mo fun ... 
·1:lona actuarmente ba¡o este régimen la estructura guber .. 

LUIS PASOS AROUELLO 

namental: la sujeción del Poder Legislativo al Poder Eje­
cutivo, o me¡or dicho, al Presidente de la República. Ya 
no nos detengamos en considerar O!itos cambios de crite­
rio del Presidente de la República, de que hoy dke una 
cosa y mañana sostiene lo contrario. Esta and..,iguedad 
parece ser una vena familiar. Un ti.po de Gobierno y de 
política, característico, conocido en todo Nicaragua, Lo 
que sí debe considerarse y tcmarso en cuenta, ü fin de que 
el pueblo nicaragüense se dé completa y cabal cuenta de 
lo que está sucediendo, es que esa decisión del Presiden ... 
te de la República para unas Reformas Constitueionales 
no es más, sin duda alguna, que la primera respuesta a la 
enorme presión política del Partido Conservador de Ni· 
cDragva. Esas manifestaciones populares, con Agüero a 
la cabeza, quien se ha perfilado como el único líder de re· 
da envergadura en la actualidad, esos brillantes y vallen· 
tes editoriales de Pedro Joaquín Chamorro en "LA PREN· 
SA", han penetrado en la ciudadanía nicaragüense; y es 
una realidad palpable que existe un clamor de insatisfac .. 
ci6n del ;pueblo nicaragüense, clamor que hizo que don 
luis Somo:z:a aceptase la demanda de que es necesario 
Reformar la Constituci6n. Más adelante estudiaremos con 
detenimiento en qué consisten esas Reformas y etas en· 
miendas. Basta ahora con de¡ar sentado quG el hecho. 
de la necesidad de hacer esas Reformas ha sido aceptado 
no solamente por el Gobierno, sino por los otros grupos 
de la Oposición. Y esto significa una conquista del Par· 
tido Conservador de Nicaragua. 

Para hablar de una Reforma Constitucional os nece­
sario sentar algunas premisas, que son las que aclaran las 
consecuencias. Sin esas premisas estamo$ cayendo en 
confunclones lamentables, que nublan eJ entendimiento 
y no de¡an apreciar con claridad la actual situación polf· 
tica de Nicar;gua. 

Todos los autores de Derecho Constitucional y de De· 
recho Público afirman que hay dos maneras para poder 
elaborar y redactar una nueva Constitución Política en 
cualquier naci6n. la una es convocando una Asamblea 
Constituyente, la que con poderes omnímodos pueda de· 
cretar la nueva Constituci6n Política, de¡ando a su arbitrio 
y a su criterio la redacción, tanto de forma como de fon. 
do, de todos los 1preceptos constitucionales. Esta es la 
manera más usual de dictar una nueva Constitución Po· 
lítica¡ y el moda que se ha seguido siempre a través de 
toda la historia política de Nicaragua. Todas nuestras 
Constituyentes anteriores fueron omnímodas, y no tuvie· 
ron que su¡etarse a restricción alguna, en cuanto a sus fa .. 
cultades de escogencia, al dictar las disposiciones de la 
nueva Carta Fundamental. Y en Nlcaragu~ '. se ha llegado 
a tanto en ese exceso de poderes dado a las Constituyen· 
tes, que fueron usados por SomoH como instrumento !Pª"' 
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ra su c:ontinuismo, llegando hasta designar y nombrar al 
Presidente de la Repúhlic:a como a decretar ampUaciones 

su período presidencial. Hay una 'ircunstancia muy cu· 
~iosa que qui::r:á ha sido poco advertida por los politicos 
nicaragüenses, y aún por Jos corresponsales extranjeros 
rtue han venido a Nicaragua: que el Gral. Somoza mantu· 
vo una Dictadura en Nicaragua, desde 1936 hasta 1956, 
es dedr po1 más de 20 años, sin haberse reelegido en 
elecdones, ni una sola vez. 

ZeJaya hacía un simulacro de elecciones unilaterales 
y resultaba reelecto en cada período. El General Somoza 
no siguió este camino; sino que se vaUa de argucias y sub­
terfugfos legales para manleners& en el poder. Algunas 
veces era una Asamblea Constituyente la que lo nomina .. 
ba, otras veces era una Constituyente la que le prorrogaba 
el periodo, en otras ocasione§ era el Senador designado 
por el Congreso 1para dcse1npeñar la Presidencia de la Re­
pública. Hizo tres Constituyentes y tres Constituciones 
p0 Uticas. Pero nunca, ni una sóla vez:, fué "reelecto" Pre­
sidente de la República. lo quiso hacer en 1944 y el 
damor popular se lo impidí6, teniendo que vetar la Re· 
forma Constitucional que le iba a permitir su reelecci6n. 
Lo quiso hacer en 1956, y el mismo día que había sido 
proclamado para su reelección por la Convención Liberal 
de Le6n, encontró la muerte. Esta c:onsideración es una 
grave y trascendental lección de experiencia en la polí­
tica de Nicaragua. 

Según dedaran los autores, el Poder Constituyente 
{inicamente "otorga" facultades, pe;ro no la$ e¡ercita¡ 
al contrario de los Poderes Constituidos f:!Ue "e¡ercitan"' 
1as facultades recibidas de la Constituyente. En Nicara• 
gua, Somo:z:a abusó del Poder do las Constituyentcu no 10.0 

Jo desde el punto de vista político, didatorjal, hadendo 
que lo nominaran Presidente, que prorro~asen su perío­
do, que tomi>sen y a;e,utasen facultades gubernativas, si .. 
no quG abusó de esas Constituyentes "aún desde el pun­
to de vista jurídico"; porque conforme l¡i doctrina de los 
autores, el Poder Constituyente no es lo que vulgarmente 
se cree por la generalidad: ''que ~o puede todo". El Po .. 
der Constituyente no puede, si no está expresamente fa .. 
(.Ultado para eso, ni dlcten leyes ordinarias, ni elegir Pre· 
sldent& de la República ni tomar otras medidas que salgan 
de la órbita que enmarca y contorna su convocatoria, su 
Carta Constitutiva. Esta conclusión debe tomi!)rse muy en 
t::uenta para lo que viene en Nkaragua: es caso do Uegar 
e una Constituyente, ésta puede y debe quedílr Umi1ad .~ 
o 1rnstringlda a sus atribuciones propiRs. 

"Cuando la revgluclón la hace un grupo r,onstituyentG 
en el sentido moderno de la expresión, la ~inalidad no es 
la captura de todo el poder por los revoludonarios Co .. 
mo er lin es hacer una Constitución, tal revQluci6u aspira a 
Ut1t1 separación de poderes//" (friedrich, abra citada más 
adelante). 

Este Hpetto leqal de lo que es una Asamblea Cons­
tituy~n-tte tiene una -importand~ trascendental por lo mis­
mo que esta doctrina es ,µoca conodda en Nicaragua. An­
f~$ pcr el contrario, entre nosot~os existe la práctica vi .. 

dada de las Constituyentes '''odopoderosas" que son las 
qu$ han surgido do los Golpes de Estado y han sentado 
costumbre en Nicaragua. 

Pero aparte de esta disgregaci6n, de la cual sacare­
mos algunas consecuencias más adelante -volviendo al 
hilo de la cuestión- hay una segunda manera para ela­
borar y dictar una nueva Constitucl6n Polftica en una Na· 
ci6n; y eu forma consiste en convocar a una Asamblea 
Constituyente mediante un Decreto que los autores Ha· 
man LEY DE BASES; es decir, que esa Constituyente ya 
no es, camo en el primer sistema enunciado anteriormen­
te o'1tnímoda para decretar cualquier precepto constitu· 
cional a su arbitrio, a su anto¡o, o J su me)ar prudencia. 
En esta segundo sistema la Constituyente convocada tiene 
algunas Umltaciones, tiene que suietarse a normas dicta­
das de antemano y no puede dejarlas a un lado, no puede 
alterarlas ni rebasarlas, puesto que integran la Carta Cons· 
titutiva de su existencia. En estos casos, muy frecuen· 
tes en la historia, la As·amblea Constituyente tiene fa­
cultades limitadas por esa LEY DE BASES. 

En Nicaragua solamente una vez en todo el desarro­
llo consfifucionaf, que h~ sido tan movido y tan intenso, se 
ha aplicado este último sistema; y es precisamente cuando 
se promulgó la actual Constitución Política de 1950. El ori· 
gen de esa Constitución Polftica fué un Acuerdo de los 
dos Partidos PolítkQs flistóricos de Nkuagua; el Partido 
Conservador y el Partido liberal, los cuales convinieron 
e" algunas Bases para que fuera dietada una nueva Cons .. 
tituci6n Política en Nicaragua. Ya és'o de por sí tiene 
una fuerza legal que los autores de Derecho Constitucio .. 
nal contemplan y (Omentan, afirmando queª' dictarse un.a 
Constituci6n Política deben participar en élla todoi los 
sectores políticos de la Nación. Por ef empro, dice el Pro· 
fesor de la Univel'$idad de Harvard Carl J. Friedrich en 
su monumenta' obra "Teoría y Realidad de la Organiza· 
c:ión Constitucional Democrática en Europa y América,;: 

"Para que Ja decisión constitucional sea autén .. 
tica es necesario también que partkipen en ella aJ. 
gunos de los gobernados y no solo quienes tienen a 
su cargo las tareas del gobierno. ESO ES LO QUE 
DIFERENCIA TAL DECISlON DE UN GOLPE DE ES· 
TADO". 

Pero sin insistir mucho sobre ese aspecto puramente 
doctrinario de que para la Reforma de una Constitución Po­
lítica es necesario la concurrencia de todos las $.edores 
(políticos do la Nación, es més determilunte y decisiva pa­
ra este estudio recordar que la Constituyente de 1950 "fué 
convocada medjante una LEY DE BASES": el Decreto Le­
gislativo de 15 de Abril de 1950 aprobado por el Con· 
greso Nacional y por el Poder E¡ecutivo y publJcado en la 
Gaceta da ese mismo día. Ese os un Decreto legislativo 
de una importancia fundamental '! de tipo esper.ialísimo; 
es lo que los autores llaman LEY DE BASES para la formu~ 
laci6n de una nueva Constitución Política, con la esperan~ 
za de una nueva estruduración política fundada en un 
nuevo sistema de gobierno en Nicaragu'1, a base de par­
ticipación de los do$ Partido$ Históricos. E$ e' Decreto dG 
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Convocatoria par~ una Constituyente: tiene una categoría 
de preeminencia legal. Esto e$ lo que se llama el Pacto 
Somoza-Chamorro. 

Este Decreto irascendental contiene, entre otras nor· 
mas de procedimiento, numerosas disposiciones, PRINCI· 
PIOS, {como dice expresamente su texto) que fueron desde 
luego incorpo• ados en la nueva Constitución Política de 
1950. La Asamblea Constituyente de 1950 estaba en 
la obligación de hacerlo así y ~o podía sobrepasar esa es­
tructura, esas limitaciones, p-ara la cual había sido convo· 
cada. Sun facultades estaban enmarcadas en ese Decred 
to. Si se abre el libro del Doctor Emilio Alvarez Lejarza 
sobre las 11Consfituciones de Nicaragua" se encontrará, en 
orden sucesivo, todas las Constituciones anteriores de Ni­
caragua que han sido ptomulgadas; y al llegar a la de 
1950, con acertada lótdca, el Profesor de De1·echo Constin 
tucional, intercala, precediendo a la Constitución de 1950, 
la "Ley de Bases de 15 ele Abril de 1950", Esto es lo que 
dio origen a la Constitución Política actual, y la Consti~ 
fución actual está irremisiblemente ligada a esa estructu· 
ra prefabricada: el pacto Somoza-Chamorro. Esta "ley 
de Bases'' no puede ser derogada por el Congreso Na .. 
cional y ni siquiera puede se1 reformada por la vía de la 
Enmienda PatciaJ. 

Pero el Partido Conservado1, desde 1954, repudió 
ese Pacto, declarándolo insubsistente y hasta retirando a 
sus miembros que fot maban la Representaci6n de las Mi· 
norías en los Cuerpos Colegiados gubernamentale¡, como 
una muestra inequívoca de que declaraba roto ese Con· 
venio. El Partido Conservador cree que !ué un error po­
lítico fa celebración de ese Acuerdo. Cuenta el General 
Chamotro en sus Memorias que están a,pareciendo publi· 
cadas en "REVISTA CONSERVADORA" ~ue a pesar de 
toda ra resistencia del con9[omeradc:> conservador para 
ese Acuerdo, él lo llevó adelante en la firme creencia de 
que Somoza cumpliría su palabla, por una parte, y por 
ot1 a parte, debido a que la salud quebrantada del Gene· 
ral Somoza, que entonces hacía presaoiar su muerte natu-
1 al, era una circunstancia propicia, como lo había ex pre~ 
sado el propio General Somoza, para que ~uera el Parti· 
do Conservador el que lo sucediera en el Poder de la Re .. 
pública Los hijos de Somoza estaban todavía demasiado 
ióvenes ,psra que el General Somoza pudiera entonces re~· 
Uz¡u· \a sucesión dinástica que vino a verifü:arse despuQ5 

Pero volvamos é!I fema pril'1cipal, al meollo de la cues­
tión: si la Asamblea Constituyente de 1950 no podía trasy 
gredir los principios que la Lev de Bases convocatoria le 
señalaba, le imponía, enmarcámlol<i dentro de una estruc­
tura prefabricada, tampoco puede una "Re~orma Parcial" 
de la Constitución trus9redir esa. Ley de Bases la Cons­
titución actual de 1950 está ligada aJ ombligo de su De­
creto convocatorio, es decir creador de su existencia y po· 
tencialidad. Los PRINCIPIOS que formaron el basamento 
de en Constitución y que ahora están plasmados en la 
misma, no pueden ser reformaclos parcialmente por el 
simple Congreso Nacional, en la vía de la Enmienda Parª 
cial. La lógica es completamente sencilla y fundamen .. 
tal: si na podía la misma Asamblea Constituyente cam-

biar "un ptindpid sustancial" establecido en esa LEY DE 
BASES, muchísimo menos puede el Congreso Nacional, en 
sus trámites ordinarios, "reformar" la Constitución Política 
en esos "principios bá5icos" que le impuso la ley de su 
c1·eación, como limii~tivos a su existencia v potenc~alidad. 

Afirma11 los autotes cle Deretho Constitucional que 
en todas las Constituciones Polític~s existen preceptos 
"fundamentales'' y preceptos "circunstanciales". Que los 
1preceptos fundamentales no pueden ser 11reformados11 de 
la misma manera que lo pueden ser los precepto~ circuns­
tanciales. Karl Schmitt en su fomosa obra "Teoría 
de la Constitución" refiriéndose a la Constitudón de Wel­
mar manifiesta la diferencia entre "las decisiones políti­
cas fundamentales" y las "normadones constitucionales", 
expres-ilndo que las primeras están "por encima da toda 
Constitución". 

h misma tesis de Schmitt en eJ derecho alemán fo 
sustenta e11 al derecho .crancés Maurice Hauriou. Dice 
que "en Francia existen principios fondamentales suscep· 
tibies de constituii una le9itimidad constitucional supe­
rior a la Constitución escrita ." 

Por regJa genetal esas "decisiones políticas fundamen• 
tales'' de (!ue habla Schmitt no son susceptibles de tras­
pMo, ena¡enadón, ahsorción o tonsundón. 

Mucho se ha discutido por los autores acerca de los 
límites de la facultad de reformar o revisar la Constitu­
ción, y a esa finalidad existen diferentes sistemas com;ti­
tuciona[es. Unas son rígidas, como la de México, en la cual 
solamente se habla de que la Constitución puede ser "adi­
cionada o reformada1

' lo cuar, según los comentaristas me­
xicanos, hace im,posib[e el cambio de la Constitución. No 
puede haber "reforma" que "deforma" di<:e el mexicano 
Tena Ramírez. Esta clase de Constituciones se Jl¿o:man 
11

1 ígidas". 

Pero hay casos en que el Poder C1eador, outor de 
la Constitución, fonda un ór~ano capaz de alter.'..'!r la Cons· 
titución y le trasmite, total o parcialmente, sus propias fa. 
culiades constituyentes. Pero ese Poder re~ormador no 
puede rebasar la soberanía de que gozó el Constituyente 
al emitir la Constitución, porque la ~acuitad de reformar 
es una facultad atribuida, delegada, y por tanto demarca 
una t::ompetencia limitada. Hay Constituciones eme ex" 
presamenfe otorgan al Congreso Nacional ordinar-io, me~ 
diante ciertos trámites, no solamente la ~acuitad de En· 
mienda Parcial, sino la de poder decretar la Retorma To­
tal de fa Constitución, v éste es el sistema llamado 
''flexgble". 

Pern aún dentro de este sistema flexible caben tam­
bién dea tas limitaciones. La Constituci(1n N~ruega de 
1814 nuto1·iu su reforma, pero a9reganclo que esa refor­
ma 11no puede modificar las disposiciones que cambien el 
espfritu de la misma". La Constitució11 Grie9a de 1927 
consigna que sólo pueden ser revisadas las disposicione3 , 

no fundamentales de la Constitución La Lev Constitu­
tiva Francesa de 1875 ordenaba que ''no podrá. sor objeto 
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de i•evisión la forma rnpublie.~na de gobienio" La Cons· 
titución de Estactos Unidos de América prescribe en su 
Arto. V que ninguna Enmienda puede privar a ningún Es· 
tado, sin su cons~ntimiento, de la igualdad da votos en el 

Sensdo. 

En Nh:aragua, aún cuando tenemos adoptado el 
sistema de Conslituci6n flexible, -pues cnbe tanto la Re· 
forma Pardal como Ja Reforma Total-- los principios "fun· 
dumentales" solo pueden ser reformados mediante la vía 
de la Reforma Total; y en la vía de la Reforma Pa1 cial sólo 
caben las rG1formas de las disposiciones "circunstanciales" 
.de "las normaciones constitucionales". Vo·y a referhme 
a e¡emplos prácticos. Una enmienda pardal de la Cons· 
titución puede ,perfectamente "reformar'' el precepto de 
que e[ voto sea secreto, de que se suprima la palabra! 
"laica" en la enseñanza de las escuelas, decretar la autoª 
nomía universitaria v otras cosas por el estilo; esto puede 
hacerse perfectamen"te por la vía de la "reforma parcial", 
la cual es la única que técnicamente puede llamarse RE· 
FORMA; pues lo que usualmente suele llamarse REFORMA 
ABSOLUTA o TOTAL, ENM,ENOA ABSOLUTA Y TOTAL no 
es verdaderamente REFORMA, sino CAMBIO. 

Mediante eJ procedimiento d.e una Reform;] Parcial 
do la Constitución no se pueden CAMBIAR los principios 
báskoS de Ja Constitución misma, porque esto no es en· 
mienda, sino CAMBlO SUSTANCIAL; y si no podía habetfo 
he~ho Ja ;propia Asamblea Constituyente, menos puede 
hacerlo un poder inferior, obra y emanación de aquella, 
como le:> es el Congreso Nacional ordinario. "Poi· compli­
cadas que sean las dis;posiciones relativ¡is a la refor~ 

ma, no debe suponerse nunca, desde un punto de vista 
político, <1ue sobresean al _Poder Constituyente" dice el 
Prnfosor de Harvard Friedrich, en su obra ya citada. F.n el 
texto de la Constitueión misma, e11 su Dec1 eto creador, queg 
ció implícito el precepto de que no pueden ser reformadas, 
e11 vía de enmienda parcial, las disposiciones sustanciau 
les de la LEY DE BASES. Al igual que los casos análogos 
citados de Noruega, de Grecia, de Francia y de Estados 
Unidos y podría citar otros casos de otras Naciones, cuan~ 
do fo misma Constituci6n expresa que no pueden refor .. 
tnarso tales o cuales ptincipios determinados. Estamos 
ahora en Nicaragua en ese mismo caso, por estar todcivía 
ligado la Constitución actual a su Decreto de tonvocafov 
ria. E'ste sistem~ es excelente v debe ser usado en la 
pr6Kima Constitución que riia la ·.,ueva Era en Nica1 agua: 
se debe expresar en el mismo texto constitucionnl que 
ciertos 1preceptos deben quedar fuera de la posibilidad de 
una Reforma, declarando prohibitiva esta enmienda, tales 
como los referentes a la reelección, a la sucesión presi­
dencial por parientes, al período presidencial '! otros de 
naturaleza similar que .sirvan para resguardar la inmuta .. 
bilidad del si$tema republicano v democrático de Nica­
ragua. Ya en el pasado, en al,áunas Constituciones de 
Nicaragua, se ha usado de este sistema. En nlsunas se 
ha prohibido expresamente la reforma de ciertos precep. 
'tos, ~quellos que atañen a la sucesión presidencial impi· 
diencla la .reelección. En la Constitución de 1911 se es­
tipuló que: 

"la 1 eforina de los m tí culos constitueiona]es que 
,prohiben Ja reelerción dol que e;eldere Ja Presiden· 
ciíl cle la República, no p1oducirá sus e~ectos en el 
período en que se haga clkha reforma, ni en el si .. 
guiente". 

Esta sabla disposición de fo Co11stitución de 1911 imn 
pidió a Moneada su intento de Reformar (a Con~tifución 

que lo hubiera podido llevar a su reelección. La próxi­
ma Constitución debe ser "semirí~idau, corno 1eac.ción a 
toclor. los nbusos ~nterioa es. Sería preferible denominar 
FIRME a ese tipo do Consti1ud6n, dice fried1 ich 

El llamado Pacto Somoza-Clrnmorro está tan em·aizado 
en la Constitución Política actual que involucra todo un 
sistema constitucional, el sistema d"e las paralelas de los 
dos Partidos, el sistema de la Representación de una sola 
Minoría, el sistema de la circunscripción naci9nal, para ci .. 
ta1 solamente algunos aspados de esa cue5tión. En esa 
LEY DE BASES está también contenido el printipio de que 
la "l.ey EJectoral" debe ser una LEY CONSTJTUCJONÁL, 
contornándola con la repH::sentación de la minoría única 
en forma indicada. En esa l.EY DE BASES está también 
contenido e) Principio de quo el '~período presidencial es 
de seis años"; en esa Ley de Bases está contenido el prin· 
cipio de' desconodmiento de partidos políticos de filia· 
ci6n internacional; en esa Ley de Bases está contenido el 
principio de la Representación de la Minoría pa1 a un par­
tido solamente, tal como ~ué concebido por el Pacto So· 
mozaAChamorro, de acuerdo con l,m invento C!\J0 dio a 
Soinoza 91 an resultado político, y que él mismo bautizó 
con el nomb1·0 da "Doctt·ina Somoza": man~ene1· al Parti· 
do Conservador con las mjgaias del Presupuesto y baio un 
sistema de gohiet no esencialmente capitalisti>. 

Es una simpleza, usando una expresión henévola, afün 
mar que en nuestra Constitución 110 existe una disposición 
que di~a cuáles de sus disposiciones son ''fundamentales" 
y cuales 11circunst~nciales" En ninguna Constitución exis­
te semejante definición, sino que esta distinción fluye de 
la nll~UI af e:za mismá de las disposiciones. "En njnguna 
pa1te han siclo ornanizadas las disf)osiciones relativas a la 
reforma constítvcíonaf de tar modo aue tomen en cuanta 
esta diferenciau dico el Profesor Fried; ich. Pero en el caso 
actual de Nicaragua ni siquieta esa a~'írmación es cierta, 
por cuanto la misma LEY DE BASES ya establece un mediª 
dor, un cartabón, de evidencia inclis.c.ufibfe: por fo menos 
todo lo contenido en esa l EY DE BASES está dasificado 
como "principios :fundamentales" de nuestra Constitución. 
El texto mismo de esta ley In deda1a expresamente, esta .. 
bleciendo que esos tales- se1 án PRINCIPIOS de nuestra 
Carta Funcla~nental. 

EJ Partido Conservador, ahora rnno.vado, no quiero 
ni debo caer en ese mismo viejo sisiema de la reparti­
ción con que Jo están halagando Jos hijos de Somoza. Si 
sucumbe a esa tentación está perdido para siempre: se 
aniquila y se sujcida, como lo he so~tenido en algunos.· 
ensayos publicados en "REVISTA CONSERVADORA''. El 
Pc:rtido Conservador propugna porque se haoan enmien­
das constitucionales, t::ílmbios sustanciales que acaben con 
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el sistemlll actual y que son imperativos en Nlcnragua. PeM 
ro estamos en el ineludible caso iurídico de afirmar que 
esto no puede hacerse mediante la "Reforma Parcial" de 
la Constitución. 

Esto lleva n la conclusión precisa y exac.ta que lort 
,procedimiento~ que se pretenden comenzar en el ConM 
greso, en la presente Le(tislatura, para unas Enmiendas 
Parciales de la Constitución, son ilegales, significan una 
violación de la misma Carta Fundamental. Una vez más, 
aún al final de su período,, el régimen de los Somo:ra va 
a pasar por encima, va a violar la Constitución PoHtica de 
Nicaragua. Dice el Comentarista y Cated1ático mexicano 
Felipe Tena Ramíroz: "que es posible la dedaración de 
inconstitucionalidad de una Reforma Constitucional". 

Es muy Interesante observar, en el estudio de las di· 
ferentes Canstltucione~ que han regido en Nicaragua -so· 
bre todo para aquellos que sostienen que no hay diferen· 
cia sustancial doctrinaria entre el Partido Conservador y 
el Partido Liberal- las diferentes variaciones en los sis .. 
t~rnas para reformar In Constitución ba!o los GoJ1iernos 
Liberales y baio los Gobiernos Conservadores. 

Desde la Constitución Políticél de 1838 se estableció 
la posibllidad de Reforma Total como de Reforma Parcial 
de la Constitución, pero mediante ciertos trámites de proM 
cedimiento que son ~arantías pars ese proceso fraseen· 
dental. El proyecto de "reforma o adición" debía ser 
presentado a la Cámaril y leído en los intervalos corres­
pondientes, para ser aprobado "por los dos tercios de 
votos'' y ser luego sancionado por la legislatur~ inme-+ 
diata. Esa Constitución de 1838 agrega que cuando la 
"revisión sea total'', deberán Sl'!f'Uirse "todos los mismos 
procedimientos para la revisión pardal11

, entre ellos, des· 
de luego, el de la sanción de la inmediata Legislatura, in .. 
dispensable y necesaria en ambos case'.'s; después de la 
cual se convocaría una Asamblea Constituyente (Artes. 
194 y 196 de la Constitución de 1838). En la Constitu .. 
ción do 1842 se estableci6 una mavor diferencia entre la 
Reforma ParciGil que necesitaba sor~mente dos tercios de 
votos y la Reforma Tol·a1 que requería "las tres cuartas 
partes del número total de cada una de las Cámaras''. 
{Arto. 99 de la Consl·itución de 1848). En fa Constitu .. 
ción de 1854 se conservaron similares prC)cedimientos de 
..ddranfía para las Reformas Constitucionales, pero baianda 
la votaci6n necosaria, tanto para la Reforma Parcial como 
,,ara la Reforma Total, a [el simple "mayoría de votos" 
(Artos. 107 y 108 de la Constitución de 1854). En la 
Constitud6n de 1850 se mantuvo esta disposici6n de la 
simple inayoria tanto para la Reforma .. Parcial como para 
la Reforma Absoluta: pero siempre sujetas ambas a la 
aprobación y revisión de dos Legisla1uras sucesivas. 

Y a en la Constitución de 1893 encontramos una no­
vedad sustancial: aunque la reforma necesita los dos ter· 
cios de votos, ''5e suprimió la revisión o sanción del pro­
yecto por una Lo9islatura inmediatamente posterior", es 
decir, se de¡ó al C::Qf1fjre$o Ordin~rio el poder de reformar 

la Constitución y de convocar una Asamblea Constituyen· 
¡·e mediante un simple Decreto Legislativo (Arto, 157). 
En la Constitución de 1905 bastaba también, un simple 
Decreto Legislativo, c:on dos tercios de votos, para convo· 
car una Asamblea Constituyente que reformara parcial 
o totalmente la Constitucl6n. (Arto. 119). 

En la Constitución de 1911 volvemos a encontrar los 
procedimientos de trabas e impedimentos que sirven de 
garant(a tanto para la Reforma Parcial como para la Re .. 
forma Total, siendo necesarias para ambas los dos tercios 
de votos en cada una de los Cámaras y sancionada por, 
los dos tercios de votos de Ja próxima Legislatura, "ME· 
DIANDO EL LAPSO DE DOS A~OS" entre una y otra Le­
gislatura. 

Después viene la Constitución de 1939 en la cual se 
conserva el procedimiento de la aprobación de las dos 
Legislaturas diferentes, pero restringiendo el lapso entre 
una y otra a las sesiones ordinarias del año siguiente, SIN 
SEl'IALAMIENTO DE TIEMPO QUE DEBIA MEDIAR ENTRE 
LAS DOS APROBACIONES (Arto. 347). La Constitución de 
1948 ya baj6 esta mayoría do los dos tercios a una simple 

mayar/a, aJ igual que Jas leyes ordinarias del Congreso, aún 
conservando Ja sanc:ión de la siguiente legislatura. Tan .. 
to la Constitución de 1939 como la de 1948 no hacen dis .. 
tinción entre Reforma Absoluta o Total y Reforma Par· 
c;a1. 

'I ft 

En la Constitución actual de 1950 se volvió a la disM 
tinc:i6n entre Reforma TotéAI y Reforma Parcial, y aunque 
se señalaron algunos proc-edimientos 1para la tramitación, 
éstos son mucho más flojos que los anteriores y se ncce.­
sita apenas una simple mayoría de votos Práctieaménte 
se aboli6 el requisito de las dos Legislaturas. 

E¡te Capítulo de la Reformn Constitucional en la 
Canstifuci6n actual parece .prestarse a confosiones; pero 
en realidad de verdad preceptúa lo siguiente: 

1 )-Que el proyecto de Reforinrt Pardal ya no nece· 
5Íta la aprobación o sanción de la Le~islatura posterior 
Los numer;;'Jles 8 y 9 del artkulo 327 ordenan que después 
de ciertos trámites el Proyecto de Reforma se aprobará 
por mayoría de votos en una Legislatura; y que 11el Pro .. 
yetto así aprobado pasará al Poder Ejecutivo, el cual, "al 
iniciarse la pr6xima Legislatura'', lo devolverá al CongreM 
so con una ex~osici6n de motivos, aceptándolo.. "SI EL 
PROYECTO FUERE ACEPTADO, fil CONGRESO ENVIARA 
tos AUTOGRAFOS Al. PODER EJECUTIVO PARA su PU­
RllCACION". Esto si~niflca exactamonte que en caso de 
una Reform:.t Parcial "basta la aprobación de una Legisla· 
tura", par mityo1 ra n:bsoluta de votos, para que sea eficaz 
esta Reform¡¡ de la Constituci6n, mediando solamonte pa· 
ra su eficacia "la aprohaci6n del Poder Ejecutivo", la que 
debe produch se al comienzo de la próxima Legislatura del 
Congreso Nacional. En este caso de aceptación del Po· 
der Eiecutivo, no nec.esita, ni puede ni debe, el Congreso, 
en su subsiguiente Legislatura, dar ninguna apr~baci6n o 
sanción o pronunciamiento sobre el Decreto de Reforma 
Parcial. Basta con la ~ceptaci6n del Poder Efecutivo pa· 
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i·a que el Congreso "esté obligado" a devolver los autó· 
grafos pala su publicación. 

2.)-No existe entre esos trámites de la Constituci6n 
actual ningún lapso señalado que debie1 a mediar entre 
la aprobación del Congreso y la aceptación del Poder Eje· 
cutivo en la siguiente Legislatura. De esta manera, se 
han suprimido en la Constitución actual aquerlu sabias 
disposiciones que existían en las Constituciones anterio· 
res respecto al "lapso" que debe interponerse enft'e las 
"dos" aprnbaciones del Congreso. En la actualidad so1a 0 

mente se necesita de "una11 aprobación, como se dijo en 
el acápite nnterior, y puede llevarse a cabo todo el pro­
cedimiento mediante el simulacro de dos legislaturas, co· 
mo se está haciendo en la ac:fualida& os decir, que en el 
mes de Marzo se apruebe el Decreto de Reformas a la 
Constitución y en el mes de Abril, días después, lo de­
vuelva el Poder Ejecutivo con su aceptación; con lo cual 
queda consumada la Reforma Pardal de la Constitución. 

3)-EI principio de que una Reforma Constitucional 
debe ser aprobada por "dos" Legislaturas diferentes, que 
existía en las Constituciones anteriores de Nicaragua, te· 
nía su 1·azón y fundamento, como algunas de éllas lo pre­
ceptuaban textualmente: que la segunda aprobaclón del 
Congreso debería ser hec:ha por una NUEVA LEGISLATURA, 
on el sentido de que esa nueva legis[atura fuese integrada 
por Diputados y Senadores nuevos, después de la renoª 
vación parcial de( Congreso. Es decir, que la segun .. 
da aprobación de un Decreto de RMormas a la Constitu· 
ción debería ser hecha por Diputados y Senadores distin .. 
tos a los que habían integrado el Congreso en la Legisla .. 
tura anterior de la 1primera aprobaci6n. Este es el sentí .. 
do ¡urídica que tiene 'ª aprabadán de ras reformas cons· 
iitucionales con 11dos11 Legislaturas diferentes. 

4)-En la Constitución actual solamente "e11 ca$o de 
rnc:hm.:o o ele reforma, el proyecto será nuevamente dis· 
<:utido en clos debates, por el Congreso en Cámaras Uni~ 
das, todo en sus primeras sesiones" (Inciso 99 del 
Arto. 327). 

S)-En cuanto a la Reforma Total de la Constitución 
establece el artícuJo 328 que para que haya lugar a éUa 
se seguitán solamente los trámites del Arta. 327 "EN lOS 
ORDINALES DEL 1 AL 6, INCLUSIVE". Esto significa que un 
Proyecto de Refotma Total de la Constitución solamente re­
quiere la aprobación ele ambas Cámaras y del Congreso 
Ni1cional en Cámaras Unidas, EN UNA SOLA lEGISlATURA, 
tllU'a tene1· validez. Este Decreto no necesita ni siquien~ 
la apiobac:ión del Poder Ejecutivo y por consiguiente tam· 
poco requiere la espei·a para su aceptación o techazo de 
Jl<Jrte del Poder Ejecutivo en la próxima Legislatura, como 
en el casa de la Reforma Parcial. 1 'EI Congreso Nacional 
queda disuelto 1por el hecho mismo de pronunciarse en fa. 
vor de la reforma'' dice la parte final del Artículo 328 de 
la Constitución Política. 

Haciendo com¡>araciones, en HneM generales, se pue­
de Uegar cl.aramente a la condusi6n de que mientras e( 
Pzwtido Conservador ha estado en el Poder de Nicar2gua, 
!olamento ha regido una sola Co11stituci6n, la -cu.al ha per-

manecido inalterable durante todo el iiempo de su Go· 
bierno: la de 1858, durante los 30 años, hasta 1893; la 
de 1911, durante los 18 años, hasta 1928. En cambio 
durante el Gobierno Liberal de Zelaya se promulgó la 
Constitución de 1 893 y hubo reformas sustanciales a esa 
Constítuci6n, que la deforma1on enteramente, en 1896. 
Na quiero incluir en esta cuenta Ira Constitución Federal 
de Honduras, Nicaragua y El Salvador de 1898, decref ada 
en Constituyente celebrada en esta ciudad de Managua y 
debidamente aprobada por Zelaya. Después vino la Cons .. 
titud6n de 1905 que rigió hasta la cafda del Gobierno li­
beral en 1910 Cuando volvió el Partido liberal al po· 
der de Nicaragua, ya el primer Presidente Liberal, Gral. 
Moneada, hizo los intentos de una Reforma Constifucio .. 
nal, la cual fe foé irnpedida por el Departamento de Es .. 
tado, seg-ún puede leerse en la obra del doctor Emilio 
A1varez Le¡arza en su Capítulo XIX. Llegado al rpoder el 
Gral. Somoza en 1937, inmedintamente comenzó a los trá .. 
mHes para una Reforma Constitutional, que culminaron 
con la Constitución de 1939 Después se dictó la Consti .. 
tudón de 1948 y después la de 1950 a Ja cual se han he· 
cho ya dos Reformas Constitucionales, la de 1955 y la 
de 1959 Ahora en 1962 se harñ otra Reforma Constitu .. 
cional. Es decir, que en las dos etapas de Gobierno Lj .. 

bera1, durante los 17 años de Zelay11, rigieron tres Consti· 
tuciones diferentes¡ la de 1893, la de 1896 y la de 1905; 
y en el Gobierno de Somo:z:a ha habido tres Constitucio­
nes y dos Refomias, habiendo fracasado una reforma consu 
titucion~I en 1944 por la fuerza popular, y teniendo fod21M 
vía por delante otra nueva Reforma Cónstitucionah en el 
período de los 25 años de los Somozas hemos tenido tres 
Consfituciones y tres 1 eformas constitucionales, esperando 
UM más en esfe año de 1962. 

Asimismo, en un estudio comparativo de los sistemas 
constitucionales, se nota ton toda claridad que así como eJ 
Partido Conservador es muy parco en el cambio de Cons­
füud6n, también sostiene1 como norma de Gobierno, los 
impedimentos necesarias que sirven de garantía ,para una 
Reformil Constitucional; mientras el Partido liberal rela¡a 
los trámiies hasta llegarlos a asimilar al mismo nivel de 
un síniple Decreto del Con~r~so Nacional para una Ley 
onJinaria. Al estudiar, sopesar y comparar todos estos 
vaivenes y f luctuélciones que ha sufrido el sistema cons· 
tltucional de Nicaragua se llega a esta realidad: el Parti .. 
do Conservador es respetuoso, defensor y conservador do 
la Constitución; el Partido Liberal tiende a los repetidos 
y sucesivos cambios Constitucion~les. 

Pero en manera alguna quiero que este estudio ¡u .. 
rídico se preste a equivocationes y .sea entendido mnl1 

erradamente. El Partido Conservador ha proclamado la no· 
cesidad de Ja Reforma ConstitvcfonaL Yo estoy compJetci~ 
mente de acuerdo con eso anhelo y al afirm<lr que lo quo 
se :va a comenzar a hacer en el Congreso as iJegaJ, es m~ 
constitucional, no es mi intención y mi deseo inipedii· o os .. 
torbar la Reforma Constitucional, ni muchísimo menos 
que subsis~~ la Constituc:i6n Polf.tita actual. 

Existe otra v.ía para hacer esas enmiendas co11stitu .. 
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cionales. Y esa vía es la que se Hama EL CAMBIO DE LA 
CONSTITUCION. En doctrina, esta es la diferencia susu 
tantiva entre la Reforma Parcial y lo quo se llan;ma "Refor· 
ma Absoluta o T()tal'' de la Constitución. Mal llamada 
11fteforma Total" porque en realidad e. 1nás bien un CAM .. 
BIO de Constitución. No está la diferencia entre uno u 
otro sistema, entre Reforma Parcial o Reforma Total, eñtre 
Reforma y Cambio, en que se sustituyan "todos" los pre· 
ceptos constitucionales o solamente "uno" o "algunos" 
prece.ptos constitucionales. Bien pudiera ser que una Re· 
forma Absoluta de la Constitución comprenda solamente 
el cambio de UN artículo constitucional, como sería el ca· 
so de reformar el período presidencial y convertirlo en 
Presidencia Vitalicia. Esto impUca la sustitución de un 
sistema constitucional por otro. Tampoco es cierto que en 
una Reforma Total se sustituyen "todos'' los preceptos 
constitucionales. Un porcenta¡e crecidísimo, mucho más 
de la mitad, se repite en la nueva, al pie de la letra. las 
enmiendas parciales se refieren solamente a disposiciones 
que no afectan la estructura fundamental del sistema consu 
titucional. Y si se quiere cambiar fundarhentalme11te el sis· 
tema constitucional de la circunscripción nacional, de la re~ 
presentación de la minorfa única, del período presidencial, 
de que la Ley Electoral deje de ser una Ley Constitucional y 
otras cosas por el estllo, si se quiere acabar con el Pacto 
Somo.za-Chamorro, borrarlo de la Constitución, como lo 
queremos todos en la Oposición, no existe otro camino le .. 
gal más que la Reforma Total y Absoluta de la Constitu­
ción; el cambio de una Constitución por otra nueva. Esta 
conclusi6n tiene dos fundamentos~ por la doctrina misma, 
el cambio de un sistema constitucional por otro hace nece. 
saria la Reforma Total y Absoluta; y en segundo término; 
porque estando esos principias fundamentales que se quie· 
ran reformar contenidos en la ley de Bases de la Constitu· 
ción misma que le dio origen, precisa necesariamente el 
cambio de una Constitución por otra. 

En la Constituci6n Federal de Centro América, de 
1824; en el Titulo correspondiente a la Reforma de la 
Constitución en el cual se es1ablece el procedimiento, está 
el artículo 203, que dice literalmente así: 

"Cuando la reforma o adición versare sobre "al· 
gún punto que altere en lo esencial la forma de Go· 
bierno adoptada", e1 Congreso después de la acepta· 
ción de los Estados, convocará una Asamblea Nacio· 
nal Consfüuyen'e para que definltivamente resuelva". 

Esta disposici6n, que fué parte de la Legislación Ni· 
caragUense, en su época, viene a córroborar plenamente 
la tesis sostenida en cuanto a la distinción doctrinal y téc .. 
nica entre lo que es una Reforma Total y el alcance de una 
Reforma Parcial. Estas dos clases de Reforma están adop .. 
tadas ahora en nuestra Constitución, sin una definición pre­
cisa que las diferencie, por lo cual, para establecer esta 
di$tinci6n debemos recurrir a la doctrina, doctrina plasma­
da ya en nuestra Legislación nicaragüense del pasado. 
Cualquiera reforma que implique una · a1teraci6n del siste· 
ma constitucional es Reformi Absoluta y no Parcial. 

Pero ese vía, que es la vía ¡urídica (orreda, tiene el 
t4ravislmo in,conveniente do su répercusi.>n política. Por 
eso, he querido limitarttte en est~ enuyo parQ REVISTA 

CONSERVADORA al aspecto puramente ju1ídico de la 
cuestión, a un estudio, serio, técnico, a la luz de los pre· 
ceptos constitucionales, desde el punto de vista legal; de­
¡ando aparte los refle[os que tiene esta cuestión jurídica 
sobre la actual situación volítica de Nicaragua. 

Hay que considerar, reflexionar y meditar sobre la 
conveniencia o inconveniencia de una Consfüuyente, sobre 
su peligrosidad, sobre sus abusos, según los antecedentes 
del pasado, Si esta vía es me¡or o es peor para la libera­
ci6n de Nicaragua. Yo, más que nadie, tengo preiuicio 
y aprensión a una nueva Constituyente en Nicaragua ba¡o 
er régimen actual; pero esta aprensión no es por doctrina, 
sino antes por el contrario, por su extralimitación, porque 
en Nicaragua nos han entrenado ya para las Constituyen· 
tes simuladas y fraudulentas. lo único que he hecho has· 
ta ahora es expresar mi criterio ¡urídico, presentar al des .. 
nudo una verdad, una realidad lega) ineludible, nos gus· 
te o no nos guste. Será obra de los políticos, de los esta~ 
distas, el acomodo de esta tesis jurídica a la realidad po· 
lftica, al cambio de la estructura guhernamental de las 
instituciones del ipresente régimen que todos los Partidos 
ansiamos para la Restauración de la Democracia y el bien· 
estar de Nicaragua. 

Al hablar de una Reforma Total, no ha pasado jamás 
por mi imaginación evadir el problema de lan elecciones 
presidenciales, que es un problema crnc:ial para los Somo· 
za, y de importantia vital para la Opos~ti6n He querido 
deiar sentado desde ahora que por el <:amino de la En· 
mienda Parcial no se pueden c:onseguit' 111ás que algunas 
reformas insustanciales, que 110 satisfacen al pueblo nica .. 
ragüense, y que desembocarán fatalmente en unas "eloc· 
ciones fraudulentas". Y yo le tengo méls temor, le tengo 
pavor, a las elecciones fraudulentas. En una Constituyen· 
te el fraude está más abierto, a (a vista,. debe hacerse 
ipúblicamente. En las elecciones e1 fraude está cubierto 
con el engaño, con la simulsción, con la mentira: es a m~m· 
salva. Eso es lo que nos espera. Una nueva farsa, un 
nuevo fachadismo del régimen de los Somoza. 

En estos días de Navidad, de Año Nuevo, de Epifonia, 
que traen a nuestros cora:i:ones la plegaria de los ángeles 
"Gloria a Dios en las Alturas y Paz en la tierra a los hotn· 
bres de buena voluntad", los políticos nicara~üenses de· 
ben encontrar una fórmula para evitar que se desate la 
violencia en Nicaragua, porque al paso que vamos, la pre· 
5ión popular está fermentando de una manera tal, que 
tendrá que estallar necesariamente, como una ley física, 
cotno una ley sociológica. (1). 

Nicaragua ha comenzado ya a entrar en su recta fi. 
nal, a su destino en este ciclo de su historia política para 
la Restauración de la Democracia; y cuando se presentan 
estos fenómenos sociológicos en cualquier nación de la 
tierra, al igual que las fuerzas de ra naturaleza, con el mis~ 
rno empuje de las tem,pestades, no hay cerebro, 1io hay 
mano, no hay potencia militar, ni Eiército ni Gobierno, que 
sean capaces para detener ta potencialidad del pueblo. 

(1) Escrito lo anterior leo en el "Reader's Digest" (Seleccio· 
nes) el cHtículo del corresponsal Lester Velie conside­
ra1i ,do a Nicaragua <:orno "Una Bomba de Tiempo ©n 
el C.arrbe". 
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El SUBDESARROLLO DE LOS PUEBLOS 
LAS COMUNIDADES DE BASE Y LA EDUCACION 

tfomos expuesto hasta aquí dos do los grandes proª 
blenuas del subdesarrollo: el hambre y fa enfermodad. 

Tratemos ahora de buscar soluciones. Puesto que el 

11 

probJema es cotnple¡isimo, la solución no puede ser sim .. 
ple. 

No puede caber duda en q..,e una de las principales 
soluciones es ''una cooperación internacional más grande 
que la que actualmente aparece11

• Tal era la frase de la 
O.N.U., citada al final deJ artículo anterior. El pais sub .. 
desarrollado está cogido en un círculo vicioso, ya lo ho.s 
mos visto, en un remolino que le airrastra c:ada ve:z más 
hondo. Se necesita una mano externa al torbeJJit1o4 o¡a .. 
lá las grandes potencias caigan en la cuenta de la obliga .. 
ción que tienen de lanzarnos un cable. Obligación, por­
que también nosotros, las naciones proletarias, tenemos 
derecho a vivir dignamente. No exigimos vivir como ri­
cos, sino vivir dignamente. Dios hizo las riquezas y bieº 
nes de la tierra para fodos. Lo que nos falta del nivel do 
dignidad debido y lo tienen ellos, no es de ellos, es nues .. 
1ro. Están, pues obligados a dárnoslo, aunque nosotros 
no podamos obligarle a hacer ¡usticia porque no contamos 
con medios para ello: precisamente nuestro derecho se 
funda en nuestra gran debilidad, en nuestro despropor· 
donado mal estado, Así sólo podemos apelar a su justi­
cia, a su conciencia de hermandad universal. o¡aló les 
ayude a formar esta conciencia $U propia utilidad: ai Oc .. 
cidente no nos ayuda, el instinto da conservación arras; .. 
trará a nuestros pueblas hacia el Comunismo. Ya estamos 
b<1stante arr~strados, lastimosamente. 

Sin embat'go, no todo es obra de Jas potencias G)la 

tr11njEhas Hay una serie de fuerzas que dependen de no~ 
sotros mismos. Una de ellas, imprescindible, es el lento 
cultivo de los hombros subdesarroUados. La hermosa eleª 
vación hum~na y cultui'ral de los pueblos. Entr; h>dos los 
medios que se deben poner para evitar el subdesarrollo, 
este me parece el principal, porque es base y condici6n 
para ol éxito de todos los d~más medios. Por ejemplo, 
una reforma agraria será imposible si no hay hombres 
que sepan plantearla y, sobretodo, quieran ejecutarla 
aunque moleste; el cooperativismo, factor importantísimo 
en tada reforma agraria, no seiría aceptado por mentali· 
dadas prin1itivas, incapaces de comprender que los bie­
nes def futuro se aseguran con ciertas renuncias del pre-> 
~ente, lnclusQ es condición de la ayuda económica extran° 
1era~ lás grttndes potencias se inclinarán con más fm:Uided 
a fas naciones que presenten más garantÍH de una seria 

utilixaci6n de sus ayudas. Los hechos confirman: Alema· 
nia, cuyo pueblo ha alcanxado una cultura admíri.tble, se 
levantó, en pocos años, y está de nuevo con las grandes 
potencias. 

Por todo ésto señala Lebret ra tendencia a considerar 
el desenvolvimiento económico como algo que parte de 
la cumbre, por creaciones de grande$ unidades de pro· 
ducción, es actualmente invertida o completada por lA 
ORIENTACION HACIA EL DESENVOLVIMIENTO POR LA 
BASE. Es el desarrollo de las comunidades de bnse. 

A.-=-DESARROllO DE LAS COMUNIDADES: 
¡-

Se trata de d~senvolver poco a pocQi la nación subª 
desarrollalda, partiend~ de su nivel real y ascendiendo con 
él. La primera definición de este método de desenvolvi 
miento (Cambridge, 1948) tenía aún bastante de paterna· 
lismo: Desarrollar las comunidades de base con su partid 
cipaeión a·ctiva y, s.i es posible, sobre su iniciativa, pero si 
esta iniciativa no viene espontáneamente, por el empleo 
de técnica p~ra estimularla y obtener una respuesta activa 
y entusiasta ~n este movimiento. 

La más reciente definición inglesa, precisada en la 
(onferencia de Astridge, 1954, dice que el "Community 
DevelopmentJ' es un movimiento destinado a promover 
un "ser-mejor" para el con¡unto de la colectividad, con su 
participación activ~ y sobre su inkiativa. 

la mera concepción de este método de desarrollo es 
ya un paso de notable importancia. Con la honda sabidu .. 
ría de lo elemental, que tan olvidado paree.e estar de los 
hambres. Ei; un camino similar a( que la "'Escuela nuevau 
propugna en Pedagogía~ educación a base de la acción 
natural y espontánea del niño. Aunque este movimiento 
de desarrollo de las comunidades de base está bastante 
mejor orientado que la "Escuela nueva", pues parece libre 
de las exag~raciones de ésta, así, el desarrolfo de las co .. 
munidades de bas;e ni desconoce el inmenso valor de una 
;usta organiración de la venta de las materias primas del 
país, por ejemplo, sino que considera a la comunidad do 
base como c:;on~ición indispensable, cimiento social nece­
sario para todas las restantes soluciones. 

Así piensa también Pierre Moussa en gy libro "las 
naciones proletariasu, al tratar de estas cuestiones en un 
capítulo que decidolramente titula "Condicianes sicológi· 
cas y políticas''. Para Moussa todo desarrollo implica la 
intervención del 0ntendimiento y de la voluntad. El en .. 
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~endimiettto debe estudia1• los rncursos nacionales, las ne~ 
cesidades más urgentes, los rnedios más oportunos, etc. 
A la voluntad, 0ll cambio, le eorresponde la tnrea de eje .. 
cutar. Querer poner en práctica el desm1ml10 dictado poi 
ol entendimiento, <1uerer afrontar la desagradable de este 
esfuerzo. Si falta el elemento intelectual en la nación sub .. 
desarrollada, 1puede sel· substituido por la intervención de 
técnicos extran¡eros. Pern el elemento volitivo es insusti .. 
tuil>le: el esfuerzo debe ser puesto por la nación misma: 
es ella la que tiene- que subir. 

Desgraciadamente se comprueba en muchos países 
subdesan ollados la ausencia de itlterés por los valores de 
la economía social en su forma moderna. Moussa afirma 
que las sociedades en cuestión no están, da unn manera 
general, orientadas hacia el progreso materinl, el mei<>· 
t'amiento de la existencia y el dominio de la naturaleza. 
Mas adelante trataré, avrique muy brevemente, del pro .. 
blema que surge ante tal apreciación de las cosas: ¿deu 
ben tener una misma postura rnn relación al desarrollo 
económico, un sajón, un latino o un orientlil? 

De todas formas, debe haber una ¡usta fHeocupatión 
por el progreso material. No etérea y de vagos "quisie .. 
ra", sino real, consecuente. Y esto es lo que falta en mu .. 
chas naciones subdesarrolladas. Hay, pues, que cambiar 
esta actitud. Es el tll'hner 1paso. Es condición indispensa .. 
ble de' desaY'i'oUo. Moussa rec:oge la frase de Gersthen~ 
ltron, historiador cle la ec:onomía y dice que tales socieda· 
des necesitan "un new-deal de emoeignes". · 

Que el pueblo subdesarrollado nme el desar1ollo eto~ 
nómico y material. Y, más que levantar frente a sus oios 
el ideal, la labor consiste en mnnipulnr de tal forma en los 
mismos hombres, que sean capaces do entendet', apreciar 
y amar ese ideal que ya está frente a ellos, fitme por sí 
mismo, poi' el destino que Dios le dio. La Historia corn .. 
r1rueba c6mo en las regiones en que ha existido oste 111iew~ 
deal de emociones" en prn de lo económico, el progreso 
hil sido palpable. Un ejemplo claro es el de (os paises 
t:alvinistas, alentados por su creencia religiosa que ,pone 
e11 el bienestar tnaterial de este mundo una señal inequí .. 
voca de predestinación. 

Y Moussa señala un camino parn la creación de este 
interés inte• no po•· el desarrorlo material, el cual coincido 
muy bien con las notas propias del desan ollo de comuni­
dades de base: apoyarse en la realidad existente y esforª 
zarse en aproximarla a una concepción moderna. Utilizar 
para ello toda idea que 11ueda entusiasmar al pueblo, co .. 
mo, por ejemplo, el sentido del nadonalisnu:>: no orienta .. 
do estúpidamente hacin luchas c:on los vodnos {naciona­
lismo que lleva al desgaste de la mición), sino orientado 
hada el crecimiento noble dentro do sr mismo. 

Para esta reorganización de los hombres y sus ideaª 
les y estructuras sociales. La O.N.U. ha adoptado princi· 
pos p1ecisos y firmes. lebret los ha extraído sintética· 
mente del documento do la dirección de asuntos sociales 
de la O.N.U., publicado en 1955. Cito a continuat:i6n asta 
interesante síntesis de Lebret: 

1) lnst~lacitm o dostwi'ollo ~10 sm~ actos c1ue 5a l~Clª 

nen de una vex por todas, sino {1ue es un proceso que s0 

desenvuelv~ n través de unn serio de etilpas. 

2) las actividades emrnendidas deben ccm·es1um,; 
der a las necesidades esenciales de la colectividad; los 
rJrimeros proyectos deben responder a las nec:esidades me .. 
perimentales por la pobl~d6n. 

3) Hay que substituil' los esfuerzos emprnnditfos dé 
manera independlente en cada sedor por el ancglo c:omu 
pleto y e¡uilihrado. 

4) Los cambios que se iuoduc:en en fo mentalidad 
de la población tie11en tanta importancia como los pritneª 
~os resultados materiales obtenidos. 

5) La intervenci6n de ~1estimulantes" exteriores es 
muy a menudo necesaria tJara empujfli' ol desarrollo. 

6} La acción emprendida tiende a acrecentar y a 
hacer eficaz la participación de la pobladón en los nego­
cios de la comunidad de base, a dar vigor n las formas de 
administració•i locnl existentes, o a facilitar la dresción de 
una administración local eficaz. 

1) ~I desarroUo de la comunidad de base da 1·esul .. 
tados en la medida en que la población interesada, no so­
lamente esté dispuesta a cooperar, sino desee suficiente .. 
mente el desarrollo para hacer los sacrificios necesarios y 
esté convendda do su capacidad pi1ra llevar n bien los 
proyectos. 

8) Uno de los ob¡etivos fundamentales es em:cmfi'ar 
y formar animadotes locales. 

9) La participación debe exte1'lderse, en la medida 
posible, a las mu¡eies y a l&J gente ¡oven. 

1 O) Cierta ayuda gubernamental es gen .. eralmenie 
necesaria. 

11) Es conveniente algunas veces utilizar orga11is· 
inoa existentes, algunas veces crear nuevos. 

12) es indispensable comenzar por la ovaluadón de 
las necesidades, por encuesta directa. 

13) Es necesario constituir equipos polivalentes de 
asistentes c:oinplementarios que acepten c:oo.perar esh'a... 
ch amente. 

14) Es c:o1weniente preocuparse tmnbién de urgen~ 
c:ia de fo formación de asistentes o do líderes poHvalenª 
~es, 

15) E\ agente exterior debe s~ber eclipsarse o al 
menos pasar del rol de promotor al de consultor 6 de cona 
se¡eiro. ("Del buen iefe no se sabe sino una cosa, que 
existe: si el jefe es aún mejor, se le ama y so le alaba; 
pero si es perfecto, la gente g1 ita: ¡Somos nosotros los 
que hemos hecho ésto!'' Lao .. 'i'seu). 

16) El esfuerzo de desarrollo de las comunidades 
de bas~ debe insertarse en un rnograma general de des-a 0 

t'roUo. 

Es de mucha importancia la opinión <Je Lehret, aeerd 
ca de este des&irrollo por las bases. Nos conviene 1pensar­
ln, a 11osotros los pueblos subdesarrollados, para que no 
nos dur~~mos echando simplemente la culpa a l~s granª 
des l~~tenc:ins. Dico así, hnblan~o de los pueblos suhcle .. 
sarrollados: . 
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11So c'apaddad :de désarrolÍo es débil, comparaª 
tia a ta de los p-ueblos técnicamente más desarrolla· 
dos. Salvo en algunos casos, existe una capacidad 
suficiente para que importantes ~e¡aras del nivel de 
vida sean posibles. Ciertos 1países, con una mejor 
utilización de sus ahorros y ba¡o una política lúcida, 
podrían asegurar y acelerar su desenvolvimiento siti 
hacer casi ninguna llamada u (a ayuda exteríor11

• 

¿V cuál será el factor principal en esta técnica de 
destirrollo de las c:omunidade$ de base? Tanto en la de· 
fiuidón dada como en los principios extraídos de la 
O.N.U., el elemento "educación" aparece como fondo, co .. 
mo acción que sintetiza la principal tarea que deben abolr· 
dar los que busquen el desa.rroUo de sus pueblo.s. Así, 
comenta Lebret: 

"El Community Development aparece como una 
extensión a las comunidades de base, rurales y urba 0 

nas, de la educación fundamental o educación deba­
se destinada a los individuos. Hombres me¡ares en 
una saciedad me¡or. Dar el sentido de responsabiu 
lidad y formar líderes autóctonos, tal es el medio 
.preconisado. Estudiar de manera coherente las esft 
tructuras sociales existen1es y las fuerzas que las ha­
cen cambiar, tal es la técnica de análisis q':J' permite 
orientar la evolución". 

Latino América, en concreto, no puede excluirse de 
esta imperiosa necesidad de 1.a educación y elevación de 
su pueblo. En ella se palpa -sin poder dudar- el bajo 
nivel medio de la educación y cultura de sus hombres; 
que viene a ser el bajo nivel humano, no como capacida· 
des y riquezas inexplotadas, sino como actuales realiza· 
ciones. Nues~ra política, nuestra agricultura, nuestra fo ... 
dustria, nuestra vida intelectual, avanzan despacio (en 
unos sitios más, en otros menos), con tristes dificultades 
internas. Es la rémora del poco cultivo y educación de 
nuestros hombres, de nuestras comunidades do base ta 
tierra latittoamerlcana pide a gritos la educación. 

El Dr. Osear Vera, Coordinador del Proyecto Princi .. 
pal No. 1 de Educación Unesco0 América Latina, y Subdi .. 
rector del Centro regional de la UNESCO ,para el Hemis~ 
ferio Occidental, en su discurso de la sesión de clausura 
do la 111 Ro.unión del Comité Consultivo del Proyecto Prin" 
cipal de Educaci6n, dice: 

"Difícilmente podría encontraJrse en este "'º"' 
monto algo más importante que la escuela y el maes­
tro 11ara cada niño latinoamericano. Al acentuarse el 
proceso de la industrialización, el problema educati­
vo rebasa la responsabilidad tradicional asignada <J 

la escuela y a Jos maestros. El socióJogo, eJ econo .. 
mista, el gobernante, el industrial ~mpiezan a ver 
ba¡o otra luz su importancia decisiva para todos los 
aspeeto-s del desarrolla de los pueblos". 

Veamo~, pues, cómo está la edutaci6n en el mundo 
y, particularmente, en Latinoamérica. Pero notemos desde 
este momento qu~ los datos presentados no son un índice 
exacto y fiel de la e~ucacíón -labor primordial en el de .. 
sarrollo de las Cotnunidades de base----, porque frecuen .. 

temente la edu<:aC:i.61í dada no sigue un plan basado en 
un éstudío serió de ·la raza, "de las estructuras sociales 
existentes y de las fuerzas que las hacen cambiar', de las 
necesidades concretas del sitio y del tiempo. Pero de este 
defecto hablaremos en una tercera parte. 

B.-lA EDUCACION EN '.EL MUNDO: 

la O.N.U. informa en su ''Rapport sur la situation sa­
ciale dans le monde" (1957}, que, a partir de 1950, la en· 
señanza se ha desatirollado en la mayor parte de los paf .. 
ses. Hay actualmente en el mundo unos 550 millones de 
niños, de 5 a 14 años que es la edad escolar ordinaria­
mente; el número total de alumnos inscritos en las escue­
las primarias y secundarias es de 300 millones. Más de 
la mitad. Las reseñas que proporcionan unas países que 
vienen a ser el 90% de la pohlación mu~<:lial, revelan que, 
entre los años 1950-1954. la población infantil inscrita en 
las escuelas ha aumentado un J 8% más o menos. 

Pero el ritmo de este progres() es muy desigual. Por 
e¡emplo, la educación primaria de unos 70 á 80 países 
que representan más del 60% de la población mundial, 
está aún lejos de ser universal; en unos 20 países o terri­
torios, que vienen a ser un 5% d& la población mundial, 
menos de una quinta parte de [os muchachos (5-14 años) 
frecuenta ras escuelas. 

En América Latina, la población escolar se estima en 
cerca de 40 millones, y reciben educaci6n primaria unos 
19 millones. 

TASA DE ALFABETIZACION: 

Se ha tomado como ni ve( mínimo de instrucción fa 
primera pregunta de las recensiones: "¿sabe Ud. leer y 
escribir?" Y se estima que, en el mundo, el 55-57% de 
individuos de 15 años o más, posee este rudimento de 
instrucdón. 

Notemos, antes de pasar al siguiente apartado, que 
si en un país la tasa de analfabetizaci6n no disminuye en 
un 10% cada 1 O años, el número de analfabetos tiende a 
aumentar. la razón está ~n el crecimiento demográfico. 
Si, en cambio, dismínuye en un 25% cada 1 O años, 
el analfabetismo decrece claramente. 

No cabe duda que esta tasa de alfabetización es un 
criterio muy pobre para conocer la altura cultural y huma .. 
na de las nacio,nes. Se buscan índices que señalen meior 
la calidad y altura de la instrucción. Uno de estos índices 
es el del efectivo escolar. 

LOS EFECTIVOS ESCOlARES: 

Se trata de señalar el número de niños que asisten 
a las escuelas, haciendo alguna relación a lo que debía sel' 
el ideal. Se tiene así una idea del nivel efe la nación. La 
O N.U., en lugar de presentar directamente las variaciones 
del porcenta¡e de los niños que frecuentan las escuelas, 
lo hace indirectamente empleando esté método: se indica 
el porcentaie áe niños inscritos en los establecimientos re­
gulares de enseñanza (primaria, secundM-ia y técnica), sin 
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incluir loa proe1u:olai'es y 1uperiores, (eolumn11 1), y el por" 
conta¡e conocido o presumido de los niños de 5· 14 años 
(eolurnna 11}; . ambos porc:entaies son en relaci6n a la po· 
blación total. La interpretación de estos datos es senci· 
lla: en general, cuanto más se acerca lo cifra de la colum• 
na l a la de la columna 11, ol nivel de instruc<:ión es más 
elevado. Si llega a soblrepasarle, es señal de que también 
la enseñanza secundaria es obligatoria y se e¡ercita tná1 
allá de los 14 afü~.s. 

las conclusiones g~merales que aalen de los datos, 
son que en los pafses econ6micamente desarrollados, 
Europa Septentrional, Occidental y Central, América del 
Norte, Oceanía y URSS, está la tasa de inscr¡pción más 
elevada; pero no crece, o crece muy poco. SI ha aumen~ 
~ado el número bruto de inscritos en las escuelas prima· 
rias se debe al aumento demográfico ~producido en los 
años 1945 .. 1950. 

En los países económicamente poco desarrollados, 
un buen número de países de la Amérlca Central, del Sur, 
de Asia y algunos de Africa, tienen altos niveles de ins­
cripción. Además, las tasas aumentan considerablemente 
en unos, mientras se mantiene en otros. Lo cual supone 
un esfuerzo importante, puesto que su población escolar 
es de un porcentaie alto: 22·27o/o del total, y también el 
Indice absoluto de crecimientó demográfico es etevBdo 
{en América Centra1, 26 por 1000; en América del Sur, 
25 por 1000). 

Entre los países americanos de este grupo vale citar 
en primer lugar a Chile y Puerto Rico, quienes con Israel 
y Checoeslovaquia están a la cabeza del movimiento mun .. 
dial de las inscripciones, si tenemos en cuenta su actual 
J>crcenta¡e (por lo menos utt 80%) y su ritmo de aumento 
anual (más del 3%). Amba• cifras son las máximns, en su 
respectiva Unea, en los cuadros presentados por la O.N.U., 
en su informe del 57. Después vale citar a la Argentina, 

Costa Rica, Panamá, y Paraguay. En todas ellas la ense0 

ñanza prima'ria es ya universal o lo será muy pronto. 

En cambio, otros países subdesarrollados están aún 
leios de la universalidad de la enseñanza primaria. De 
ellos se puede decir (con una delimitación bastante arbi~ 
traria) que menos del 60% de los niños de 5· 14 años es .. 
tán inscritos en las escuelas. Si los paises del primor gru­
po eran un consuelo, estos forman una 1preocupac:i6n se .. 
rísima puesto que constituyen las dos terceras partes de 
ta población mundial. 

Comenta el mismo informe: "El aumento ... es 
francamente consolador''. 

De aumentarse Hgera1nente este ritmo de 'erad· 
miento de 6% anual de la matrícula de las escuelas 
primarias que refleian los dat~s disponibles, la gene-­
rali:zac16n de la educaci6n primaria en América LatJ .. 
na podrí11 quedar cumplida en gran parte a fines de 
Ja presente década. En efecto, si se estima la po .. 
blación total de la región para osa fecha en 230 a 
240 millones de habitantes y la ,poblaci6n en edad 
escolar del 16 al 18% de osa cifra, es dMlr, antre 37 
y 42 millones de niños, un 7% de aumento anual do 

los 6feetlvoil de la e~cuele pvhnavla -nlrodedor de 
2 mlllones de ulumnoi¡ y de 70.000 maestrmi y aulas 
n1ás por año- permitiría alc:an:r:ar dicha meta. La 
proporci6n de aumento tendrfa que ser, naturahnen­
te, mucho más alta on unos países que en otros, de 
acuerdo con la diferente magnitud de los problemas 
que se advierte en la clasificación de aquellos esbo­
zada anteriormente". 

Las estadístic~s sobre el efectivo de inscripciones en 
l_as escuelas, deben ser atemperadas por lo que la O.N.U. 
llama 11desperdicio de los efectivos escolares''. En los 
pafses en que la escolaridad no es e5trictamente obligato .. 
ria -sobretodo en los campos- un buen número de ni .. 
ños no frecuentan las escuelas el número suficiente de 
años para adquirir un conocimiento rpráctico y durable 
de la lectura y eseritura. 

Autoridades de diversos países han llamado la aten­
ci6n sobre este mal. Por ejemplo, el Ministerio de Edu­
cación de la India: 

''Se reconoce que aún un período de escolaridad 
de ~uatro años es apenas suficiente para adquirir un 
conocimiento durable de la lectura y escritura, y que 
todo período más corto constituye un desperdicio de 
ros recursos de la nación" 1 

Esta declaración, dice el informe de la O.N.U., podría 
probablemente aplicarse, en grad_os diversos, a la mayor 
parte de los territorios en que la instrucción primaria uni· 
versal no existe. 

En muchos casos, sin embargo, e$ta deserción no es 
voluntaria en los alumnos y sus familias. En la mayor 
parte de los 1países en que la instrucción primaria no es 
universal, las escuelas primarias rurales solamente permi­
ten - de derecho o de hecho- una escolaridad de cuatro 
años o menos. En México, donde el sistema escolar ha 
alcanzado un nivel medio superior a la media de los países 
subdesarrollados, en 1952, sobre 20.051 escuelas rurales, 
1582 tenían sólo una clase! 7.286, sólo dos; 7.064, tres; 
2.494, cuatro; 555, cinco; 630, seis. 

En toda América Latina la deserción en el curso de 
los estudios es altísima. El número de alumnos que ter­
mina fa escolaridad primaria no alcan:za el veinte por cien· 
to de los que la inician. 

El RECLUTAMIENTO DE MAESTROS 

Otro rndice del nivel cualitativo de fa enseñanza de 
una nación puede ser el número de alumnos con relación 
al número de maestros. Se puede suponer que, en igual· 
dad de circunstancias, cuantos menos alumnos tenga cada 
maestro, me¡or será la educación. 

La media del mundo es de 35-36 alumnos por maes­
tro. Aunque ordinariamente esta media es menor en las 
pafses desarrollados de enseñanza primaria universal, en 
verdad var(a mucho dentro del mismo 1país y entre países 
de igual desarrollo econ6mico y educativo. 

En los últimos años se ha constatado una cierta mejo. 

www.enriquebolanos.org


ria; sln emb1.u·g@, fü) se trata de una tendencia g&noral 011 

h'Js paísas de sistemn escolar poco desarrollado. 

En Latino A1nérica se ha experimentado alguna me .. 
· . entre 1956ª 1959 se crearon unas 100.000 plazas más ¡ora. d 01 
de maestros, lo cual supone un incremento e un 1610 

aproximadamente. 

Sh' embargo, el mero aumento del número de maes-

t 0 no es suficiente para calificar el nivel de la educa~ 
r s , • d 

dón: es necesario que los maestros esten capacita os para 
su oficio. Lastimosamente los datos, en este aspecto, son 
l:rnstante negativos Una persona de excele~tes cualida .. 
des puede \legar a ser un gran profesor, sin que haya 
cursado estudios :pedagógicos. Pero, ordinariamente, y 
en igualdad de circunstancias, me¡or educador será el que 
tenga estudios pedagógicos. Estos, en America Latina, 
son muy escasos. 

Más decidor que el número de aloinnos matriculados 
en las Escuelas normales, es el número de graduados en 
ellas. 

Además hay que tener en cuenta que del número de 
maestros graduados, una parte, que varía de un país a 
otro, no llega a dedicarse a la enseñanza, por derivar haª 
ci.:i otras profesiones. De otro lado ha de tenerse pre· 
sente el crecido número de maestros que se requiere para 
cubrir las constantes bajas que se producen en los escalaª 
fones por jubilación, fallecimiento u otras causas y para 
ir reemplazando paulatinamente el ,personal docente no 
tiulado. Si a ello se agrega que ciertos sectores sociales 
de clase media consideran los estudios de magisterio ade­
cuado para la mujer, la que en bastantes casos, no llega 
después a e¡ercer la docencia, que se puede llegar a con­
clusiones más desfavorables todavía sobre el escaso prou 
gteso que ha tenido el reclutamiento de alumnos en las 
l!scuolas Normales. 

Li1 única solución momentánea, para este problema, 
es el nombramiento de maestros sin formación. Triste re­
medio y triste y alartnante su consecuencia: el porcenta0 

je de maestros no preparados. 

Las conclusiones que se pueden extraer de este hecho 
son de la mayor importancia. La 1primera, que si el per .. 
sonal docente no está preparado para su difícil y trascen° 
dental misión, se frustran en buena parte los e~fuen.cs de 
las naciones latinoamericanas en favor de la educación. 
Cobra mayor realce esta ineficacia de los maestros improª 
visados si concebimos la educación, no como mera instrucª 
ción, y acumulación de datos, sino como honda formaci6n 
de hombres. El maestro debe estar capacitado para mol­
dear al niño de forma que sea un hombre digno y grande 
en las circunstancias concretas de cada lugar y de cada 
época, 

• La segunda conclusión es que se advierte en la ac· 
ci6n de los países, un predominio a favor de la cantidad y 
e~tensión de la educac.i6n primaria. Con lo que ellos 
mismos desvirtúan su obra. Deben equilibrar este pre­
dominio cuantitativo con un mayor esfuerzo cualitativo, 
mediante refuerzos económicos que permitan disponer de 

profesorado eflciento y proporcionár a éste mediou para 
una acción más Jocunda. 

la UNESCO señala como prindpill causa de este défi­
cit de profesores formados, 

"la limitada consideración económica y social 
que se otorga a los maestros". 

El cambio de esta política educativa se impone, 

"tanto por imperativo de ¡usto reconocimiento a 
la dignidad de su función, cuanto por ser imprescindible 

para resolver la cuesti6n planteada". 

En algunas partes del mundo se está dando ya gran 
importancia a la formación de maestros, y se inculca el va· 
Jor de esta profosión on el pueblo. Por ejemplo, en los 
Países Ba¡os se dispensa del servicio militar a los estu .. 
diantes para maestros; en Canadá y algunas ,partes de los 
Estados Unidos se han hecho vastas campañas de propa.ª 
ganda en favor de esta profesión. 

LOS PRESUPUESTOS DE LA EDUCACION 

Es verdad que los presupuestos totales de educación 
van aumentando en los pníses Latinoamericanos; pero en 
algunos de ellos la respuesta a los problemas "no es del to .. 
do satisfactoria". Tal deficiencia económica repercute no 
sólo 'en la carestía de maestros formados, sino también en 
los locales y e~ todo el material ,pedagógico. De entre 
los informes de la UNESCO tomaré el siguiente cuadro, 
muy intuitivo, sobre el presupuesto de educación prima~ 
ria con r~laci6n al número de alumnos. Se ha div¡dido 
el presupuesto de primaria del año 1959, entre el número 
de alumnos inscritos en las primarias durante el mismo 
año. Se obtiene el siguiente costo aproximado por alum­
no y por año: 

Argentina ... 
Brasil 
Costa Rica 
Chile ... 
El Salvador 
Haitf ..•. 
México .. 
Panamá 
Perú . 
Uruguay 
Bolivia . 
Colombia . 
Cuba .. 
Ecuador . 
Guatemala 
Honduras .• 
Nicaragua 
Paraguay 
República Dominicana 
Venexuela ... 

. $ .20 

45.00 
.47 

24.00 
13.00 
9.00 

44.00 
9.00 

20.00 
8.00 

13.00 

10.00 
20.00 
18.00 
20.00 

7.00 
9.00 

70.00 

''Basta tener en cuenta las atenciones a que se 
destinan dichos gastos -sueldos de maestros, consa 
trucci6n de aulas, etc ........ para advertir la radical in­
suficiencia que tienen en muchos ,países y deducir la 
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pobreza en que han de desenvolverse los maestros 
y la acción misma de la escuela. 

Es obvio por ello que si bien el esfuerzo eco· 

nómico que están aplicando Jos pafses a la educación 

primari• .es considerable, requiere todavía grandes y 
prolongados sacrificios el prop~sito de p1 oporcionar 
atención educativa adecuada a toda Ja población de 
edad escolar''. 

LA: EDUCACION SOCIAL 

Del rápido recorrido de la educació~ en el mundo y 

especialmente de Latinoamérica, salimos con optimismo 

por los avances alcanzados, pero también preocupados por 
los grandes y serios baches que deben ser llenados. De· 
¡emoll todas estas deficiencias hasta aquf vistas, es decir, 
de¡emos el problema de la no educaci6n, y examinemos 
la educ,1ci6n dada de hecho. ¿Está bien? No hay duda 

de que es mucho lo que se consigue con la educ:ación da· 
da, pero ¿no tenemos olvidado un serísimo aspecto edu· 

cacional, el aspecto social en la educación? 

La claridad exige definir, antes de avanzar más, lo 
que es la Educación "Es el auxilio prestada al muc.haM 
cho, en orden a desarrollar y perfeccionar todas sus fa. 
cuitadas espirituales y corporales, 1para que sea capaz de 

realizar -ba¡o propia autodeterminación- su misión so­

bre la tierra". 

El hombre no sólo tiene facultades con relación a la 
vida individual, sino también con relación a la vida f ami­

liar y social. Educar, por consiguiente, no sólo es desa· 

rrollar y perfeccionar al individuo, sino también al hombre 

familiar y al hombre ciudadano. 

¿Se educa a los niños con esta extensión? En gene· 

ral parece que se educa ~I uiño individuo y al niño fami­

liar: en las escuelas y colegios, ordinariamente, más lo 

primero que lo segundo¡ pero d hogar de cada uno -que 
es el más influyente centro edu"ativo- adiestra práctica .. 

mente para la vida en familia. Con ésto no digo que ta­

les sectores de la educación hayan alcan:zado ya su per­

fección: por lo menos la misma falta de educación social 

arguye defecto en la educación indiv(dual y familiar, pues· 

to que la ,perfecta formación del individuo no puede pres· 

cindir de la orientación a la vida y a la vida en socieda­
des mayores. Ta1npoco la !'ormaci6n social puede darse 

sin que haya una fuerte base de form~ción individual y 

familiar Supuesta esta estrecha conexión, me ceñiré aquí 
.ni estudio de la formación social, puesto que es el más 
abandonado y de\ que sentimos una gran netesidad. 

LA EDUCACION SOCIAL 

El hombre comunista tien~ un gran sentido social, y 

no sólo en su cabeza sino también en su corazón, y lo lle· 

va a la práctica. Es una virtud que hay que reconocerle 
al Comunismo. Incluso hay que aprendérsela Reapren­

derla, mejor dicho, porqu~ la condición social es caracte­

rística del alma primera de la Civilizaci6n Occidentah el 
Cristianismo. lástima que la hayamos olvidado. Debe­

mos volver a la conciencia socia_I, no porque amenace el 

Comunismo, sino porque ninguna otra concepción de la 

vida es verdadera. El Comunismo debe ser solamente el 

acicate que Dios usa 1para reencaminarnos. 

En las naciones más cultas y desarrolladas de Occi· 

dente se está despertando un serio y pujante movimienro 
social. Hay ya realizaciones- estupendas. Sin embargo, 

nQ todo está perfecto. La O N.U. se queja de la educa­
ción secundaria de esos países desarrollados; dice que su 
formación no está adaptada a la realidad social de esas na­

ciones, que no forman hombres cqmo Jos necesitan esas 
naciones. Las palabras exactas son las siguientes: 

"las escuelas secundarias no dan una cultura 
general y una inteligencia del tnundo suficiente, y no 
forman especialistas suficientemente numerosos para 
hacer frente a las exigencias de una civilización téc· 

nica que rio cesa de evolucionar y de hacerse más y 
más comple¡a". 

la queja principal está en las primeras líneas: "no 
dan una cultura general y una inteligencia del mundo su .. 
ficienten, De ese mundo concreto de esas naciones en el 

momento actual, con exigencias de adulto siglo XX. Una 

concreción de esta deficiencia es la seña!ada a continua­
ción: esas naciones hoy necesitan más técnicos. Será di­

fícil acertar con la manera apta 1para suplir esta deficien· 
cía y no caer en la tecnificación exagerada; pero el p10 .. 

blema existe y los centros de educación secundaria no lo 
han resuelto, según el informe de la O.N.U. 

En las naciones latinoamericanas la carencia de Sen· 
tido Social es más alarmante. Está·~ aún muy en los co· 

mienzos los gérmenes nuevos; son aún grupos muy re· 

ducidos, aunque selectos. Y, particularmente la educa· 

ci6n de nuestros países parece ignorar la Condición So" 

ciar, para el esfuerzo que no podemos eludir si queremos 
salir del subdesarrollo. 

la O.N.U. señala un caso concreto de fuerte fraseen· 
dencia. Dice que en los países subdesarrollados y de alto 

número de alumnos, estos desean una instrucción que me· 

jore s~ .situació~ económica y les permita ocupar empleos 
de ofmna. As1, la mayor parte de las 1profesiones -in­
dispensab\es al desenvolvimiento económico- quedan sin 

mano de obra. Habría que inculcar en los muchathos la 

preocupación por lo social, por la nación, no solamente 

por to personal. Y que sepan afrontar desventajas perso· 

nales cuando son en bien de la colectividad; más aún cuan· 
do se trata de un bien necesario, imprescindible de la co· 

lectividad, como sería el . caso particular señalado ,por la 

Q.N.U. ¿Es, acaso, !recuente entre los bachilleres de los 

colegios, elegir su carrera teniendo en cuenta las necesida· 

des de su patria? Lo ordinario es mirar por el provecho 
individual, y, a lo más, por el familiar. 

Por ésto, señala la O N.U. 

"muchos países se esfuerzan en dar a la ense· 

ñan:z:a secundaria una orientaci6n nueva; esta tarea 
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exige que ios ¡6venes y sus familias revisen sus cOnn 
cepdones, lo cual no es fácil de obtener". 

¿Cuáles serían las metas principales de esta "orienn 
tación nueva'' de la enseñanza, de esta educación con 
fuerte Sentido Social? Señalaré ~os capítulos, sin preten­
der responder así de una manera completa y definitiva. 

A.-CONCIENCIA SOCIAl: Desde niño se inculca en 
el hombre el sentido de la urbanidad, de forma que al ere~ 
c:er tiene una verdadera segunda naturaleza que le hace 
comportarse decentemente con los dentás hombres. ¿Pot 
qué no hacer lo mismo en el Sentido Social? Deberíamos 
sac:a1 de i'luestros colegios hombres con conciencia social: 
que no puedan prescindir de los intereses sociales, sin 
violentar una exigencia interna de ellos mismas. Que des .. 
de niños caigan en la cuenta de que cada uno es no sólo 
un individuo independiente, sino también parte de un 
cuerpo en el que están muchos y por el cual tiene obliga .. 
ci6n de mirar, incluso de sacrificar ciertos bienes persona­
les. Y que comprendan, prácticamente, cómo el bien de 
la colectividad es -al fin y al cabe- bien de cada uno. 

En los países subdesarrollados esta Conciencia Social 
debe traducirse en una tensión sincera a favor del desa­
l rolle (y en los colegios se debería inculcar explícitamente 
este espíritu), en un estar .prestos a afrontar trabaios y 
sacrificios superiores a los que exigiría la vida en una na­
ción ya desarroHada. Cada haimbre debería plantearse 
seriamente este problema: ¿Cómo puedo cooperar yo al 
desarrollo de mi nación? 

Este Sentido Social interno en cada uno, es indispen­
sable para quien busque educar al hombre en toda su 
verdad, e indispensable también para quien busque la 
evolución de las naciones pobres. Pierre Moussa lo pod 
ne entre las condiciones sicológicas del desarrollo y lo llaª 
ma "civismo her6ico". 

Esta meta es la principal. Es la creación de un ainot·, 
de una vida, de una alegría por la sociedad a que per~ 
tenecemos. Puesta ella, las restantes metas irán vinien­
do, exigidas por esa vida interna; cada hombre, según sus 
capacidades, irá buscando y abriendo nuevos caminos pa 0 

ra el bien y desarrollo de la nación. 

B.-Si además de ese espíritu, se orienta ya al mun 
chacho por los caminos sociales necesarios a cada nación 
concreta, las fuerzas de aquel espíritu irían canalizadas; 
toda su energía caeria sobre los puntos claves. Hace falª 
ta, pues, que la educación se adapte a las peculiaridades 
de cada región de cada época. En los paises desarrolla· 
dos deberían esforzarse, quizás, por responder con un nú0 

mero suficiente de técnicos a las exigencias de su nación: 
hacer ver la importancia del trabajo técnico e inclinar afec­
tivamente a los alumnos hacia ese servicio de la comuni­
dad. En los países subdesarrollados habría que inculcar 
en las mentes y corazones de los futuros hombres, fo ne­
cesidad de la mano de obra en las diversas profesiones 
Y lo hermoso de aceptar este puesto en bien de la na­
ción, renunciando a un ascenso de nivel. Lo cual no hn­
pide In conveniente agilidad en los pasos de un nivel a 
otrn, según el valor de los hombres. 

Otro caso ecmcreto sería el hacer sentir al 1nuchacho 
el valor de ser müéstro, lti trascendencia social pare el país; 
hemos visto ya la urgente necesidad que tenemos de pro­
fesores bien preparados. O la falta que tienen nuestras 
naciones de altos técnicos en economía, en sociología, eh:, 
Pero no solo se trata de contrapesar lo negativo, sino tam .. 
bién ~con igual importancia- explotar lo positivo: ha­
cer al muchacho de cada región conciente de sus poderes 
para que se anime a explotarlos y enseñarle, con.cretamen~ 
te, a explotarlos con los medios más conducentes. 

En nuestros países mal nutridos, cualquier educación, 
sobretodo rural, sería trunca, muy trunca, si no enseñara 
al niño las exigencias de una dieta sana y suficiente en 
cantidad y calidad. Enseñarle las exigencias concretas de 
la región, según sean unos y otros los productos afünenti .. 
cios que allí sobran o escasean. Lo mismo habría que ha­
cer con las condiciones sanitarias de la vida, con los méto­
dos de trabajo, etc. Estas son las actuaciones básicas del 
hombre y en ellas, primero que en ninguna otra, debe 
ser enseñado a vivir dignamente. En el Ecuador, Perú y 
Bolivia se está llevando a cabo una gran labor de este 
género: es la "Misión Andina", una auténtica obra de desaª 
rrollo de las comunidades de base, en este caso las comu .. 
nidades indígenas; colaboran en esta empresa en colabo· 
ración con los gobiernos de dichas naciones, cinco orga· 
nizaciones internacionales: ONU, UNESCO, OMS, FAO, 
OlT: esta úl,ima 1iene la responsabilidad de coordinar te· 
do el programa andino. 

Quiero hacer mención también de la fecunda labor 
<1ue ejercen en estas tierras las Madres lauritas, entre los 
hombres apartados de la civilización. Han ofrecido sus 
vidas para enseñarles poco a poco, no sólo los rudimenª 
tos de las letras, sino también cómo deben preparar las 
comidas, qué clebén comer, cómo deber curar y prevenir 
las enfermedades, etc. E incluso hacen esta callada pero 
fecundisima labor, pasando de casa en casa. Precioso 
ejemplo éste de cómo los mismos movimientos de orden 
sobrenatural deben orientarse -en cuanto cabe al homª 
bre dar a[guna orientación en estas materias- hacia la 
solución de los grandes problemas del mundo; ¿qué me¡or 
servicio de Dios? 

Recordemos la importancia que daba la ONU a esta 
educación en materia de alimentos, porque la ignorancia 
de la debida dieta trae consigo el que no haya pedido de 
tales !productos, y las naciones productoras no quieren ex­
ponerse a producir sin tener la seguridad de la salida de 
sus artículos. Citaré de nuevo las palabras de la ONU~ 

"Conviene insistir particularmente sobre los pro .. 
gramas de acción intensiva concerniente a la educa .. 
ción en materia de nutrición para introducir mejores 
hábitos alimenticios. Los resultados de esta acción 
se traducirán en un acrecentamiento de la demanda 
de diversos artículos11

• 

La UNESCO llama la atención sobre la necesidad de 
la adaptación de la educación concretamente en América 
Latina. Dice así, hablando sobre sus planes de estudio: 

"Se adapten de una manera efectiva a las peculiaª 
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~es hee;esidades ta población en has diversas zonas o 
reglones de cada ,país y respondan a las orientaciod 
nes que los cambios y aspiraciones de la sociedad ded 
mandan de la educación". 

Estas dos metas no se consiguen de improviso¡ no 

hay obra seria que pueda prescindir del estudio de los 

investigadores. Necesitamos, pues, investigadores en el 

campo de la sic.ologfa, de \a sodclo.g{a, de la política, de 

la economía, que señalen los puntos débiles y los puntos 

fue1 tes de la nación¡ y especialistas de la educación que 

recoian los datos de los anteriores y estudien y resuelvan 

los problemas que estos levantan en la vida educacional. 

Ellos serán los directores de la educación, los que señala~ 

1án los caminos. Las naciones tendrán una deuda muy 

fuerte para con ellos 

Toda la importancia que tiene la educación la tiene 

tt1mbién esta labor de los especialistas, pues de estos de­

.pende el que la educación 1 inda lo que debe rendir Amé­

rica Latina tiene imperiosa nece!ijdad de una nieior educa· 

ción, y por eso tiene también imperios!! necesidad de es .. 

tos núcleos de técnicos Así piensa la UNESCO: 

"Es indispensable contar en cada país con nún 
cloas de dir;gentes y especialistas dotados de una 

formación idónea, si se desea impulsar y orientar cc>n 

eficacia el mejoramiento y tecnificación de los servi­

dos educativos. Esta es una de las necesidades más 

acuciantes de casi todos los países de América 

Latina". 

En la primera reunión de Ministros de Educación de 

Centro América y Panamá (Junio, 1955) se nota la preocu .. 

pación e interés sobre este tema: ven la estrecha relación 

entre Educación y el resto de la vida del país, en concre­

to de la vida económica; ven también la nece~idad de 

crear centros investigi!idores. Claramente se 1 ecalc¡; en el 
11fnforma sobre la integración y coordinación educativa y 
cultural cenfloamericana" que 

"falta .. un estudio completo y comparado de la 

situación educacional de los países del Istmo, en que 

se consideren los más importantes problemas comu­

nes y se sugieran las medidas útiles para resol· 

verlos •.. " 

Detallando más estos estudios, iuzga ser de ''mayor 

interés común11
, entre otri'IS cosas un "estudio sociológico 

completo del hombre centroainericano". Y entre sus re-

soluciones recomienda . 

'·Crear un Comité de Educación de Centro Amé­

rica y Panamá ... " 

"Que asuma la responsabilidad específica de 

procurar la integración, coordinadón y fomento de 
las actividades educativas •.• conforme a las carncte­

risticas del medio y en relación con los intereses del 

pueblo Centroamericano''. 

Sin querer menoscabar el valor de estas directivas, es 

conveniente advertir que ni en el documento de la UNESCO 

)1i en el de los Ministros de Centro América, se encuentra 

ta préOcupadón por et "Civismo heroico''· ~s verdad qué 
podría incluirse, im,pHc:ita, en esa educación de acuerdo a 
las necesidades. Pero es tal la necesidad de esta Concien­

cia Sodal en los hombres, que no cabe dejarla oculta en· 

tre términos vagos. Estos documentos sí buscan la orien· 

tación concreta de la educación según las circunstancias de 

cada región, pero no parecen reconocer que sin esa "vida¡ 

social11 ninguna canaliz11ción será fecunda y duradera. 

Entre los problemas que estos invest¡gadore!; deben 

plantearse está el de la integraciót1 de la actual civilización 

Occidental, predominantemente técnica y económica, en la 

raza latinoamericana. Falta en nosotros el ambiente de 

au~teridad en favor del trabajo - condici6n de cualquier 

adelanto. No podemos negar que hay aquí bastante de 

defectuoso y, por lo tanto, bastante que corregir Pe1 o 

tampoco podemos olvidar que nuestra sangre es otra que 

la saiona, que nuestro hombre estima en más la vida feliz 

que el mero esfuerzo, que el mero avance económico y 
rnaiterial Y muy bien estimado. 

Es muy significativo lo que dice un p1 ofe5or ameri­

cano que v(vi6 muchos años en Birmanin: 

''En las escuelas del Occidente se enseña la ¡u. 
ven,ud a ganar dinero¡ en las escuelas que dependen 

ele los monasterios birmanos, se le enseña la manera 

de vivir feliz y conienta". 

Algo de éso, quizás habría que decir de las escuelas 
latinoamericanas, si esiuviesen adaptadas a la índole de 

nuestra raza A los investigadores corresponde la tarea 

de estudiar la dosis de mezcla de los elementos adelilnto 

tnateriaf, desarrollo técnico, preocupación económica, y 

búcquecfo de la felicidad íntima, del contento interior. 

Necesitamos un examen ob¡etivo de las cosas, porque es 

muy corto y fácil el paso entre esa virtud que estima en 

tanto la felicidad Intima, y el vicio de rebajar esa felici~ 

dad a niveles ínfimo5 o de reducirla a "mi felicidad" con 

un egoísmo rastrero y despreocupodo de los demás. 

EsJa adaptación de la Cultura y Civilización Occiden· 

tal a la índole de los pueblos subdesarrollados es de ca· 

pital impo1 tancia para el buen éxito de la obra de integra· 

ción de todas estas naciones a aqueHa Civilización. Hay 
que i11¡ertar esa Cultura, ciertamente, porque tiene mucho 

de bueno y positivo; pero injertar suavemente, pondera· 

damente. Jamás imponer, forzar, destruir la cultura e in· 

dele propia de cada lugar. Por defecto de esta compren­
sión y adaptación muchas veces la obra de integraci6n a 

la Cultura Occidental moderna ha sido contraproducente: 

ha provocado reacciones violentas que separaron más a 

los hombres. 

Este esfuerzo por una educación adaptada a los hom­

bres y circunstancias de nuestras tierras, es la primera la­

bor -condición indispensable-- en favor del desarrollo 

de nuestras naciones. Oialá la Conferencia Internacional 

sobre Educaci6n y desarrollo social y económico, 1proyec· 

tada por la UNESCO para fines de 1961, marque un avan· 

ce definitivo hacia Ja unión de estos dos campos y hacia 
la evolución de América Latina~ 
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et eanto cnacional de la<J 
9<6lab ~ilipina<J 

El pafriota filipino Docfor José Rizal dirigió el alp 
zamiento de Kaiipunán confra el dominio español en 
las islas del Archipiélago de Filipinas, lo que mofi~ 
vó su prísión, juzgamiento y condena a inuerte. Rfaal 
fue pasado por las armas en la madrugada del 30 de 
Diciembre de 1896, 

Pocas semanas después de esos sucesos, comen2'a­
ron a circular por el Orienfe las versiones de un poe­
m~ que se decia que el Doctor Rizal habia ese.rito 
mientras estaba "en ca:f>illa '. El poema fue cons1de­
rado como el canto nacional de Filipinas y fue objeto 
de acucioso esfudio por parle de eruditos "rizalistas" 

No fue, sin embargo, hasfa que apareció el ver­
dadero original del poema escrito por Rizal que se 
descubrió que las versiones hasfa en:tonces conoci-

d
das no conespondían en un todo con la obra salida 

e la pluma del poe±a, pafriota y mártir. 

La his±oria del poema. es la si9'uienie: El Doc­
tor Rizal escribió el poema en los d1as que ~recedie­
ron a su ejecución En la mañana del fahdico día 

al en±regarle a su hermana Trinidad, como recuerdo, 
una lamparilla de alcohol de la que se servía en su 
celda, le dijo entre dienfes, en inglés, para que sus 
carceleros no se enteraran: "Hay algo dentro". 

La hennana de Rizal, "Trining'', como se le lla­
ma cariñosamente en Filipinas1 junto con su hermana 
María, desarmó la lámpara y exirajo del recipiente 
para el combusfible, una hoja de papel en la que 
aparecía escrifo, de puño y lefra del pafríofa, el poe­
ma sin iítulo Eran setenta versos alejandrinos divi~ 
didos en catorce esfrofas. 

Bajo el femar de la vigilancia. a que la familia es~ 
taba sorneiida por las auforidades españolas, amigos 
del pafrio±a sacrificado copiaron el poema. y como era 
de suponerse en fales circunsfancias, lo hicieron mal, 
lo que moHv6 la aparición de versiones distintas del 
original · 

Este original tuvo su odisea, pues desapareció 
por algún ±iempo, y no fue sino hasta que apareció 
de nuevo y que se publicó en su forma definifrva que 
se hicieron los esfudios, cofejos y co:rrecciones por los 
eruditos que querían conservar en su pris:tina pureza 
el poema pairió±ico considerado como sagrado por 
los Filipinos 

El Doctor Rizal v1v1a con Josephine Bracken con 
la que se caeó, en la misma. mañana del día de su 
ejecución 

El penúliimo verso del original decía.1 

"Adiós, d11Jee emKan.jera, .mi amiga, Hti alegria", 

ve1 sos que los amigos, conociendo el hecho del mafri­
monio "in ariiculo mortis" de Rizal y Josephine B1a­
cken, ±ergiversaron de buéna fe copiando así: 

"1'.diós, dulc:e emanjerea, nd esposa, ml alegría". 

Aquel verso venía a echar por fierra la leyenda 
de que el poema de Rizal -que ha sido :titulado apro­
piadamente ULTIMO ADIOS- hubiese sido escrito po­
cas horas anfes de su ejecución. Sobre es±e parlícu­
lar los eruditos consideran que fue imposible para el 
poeta-már±fr haber podido escribir el poema ese mis­
mo dia 

Se sabe, además, de que el Docfor Rizal pasó ioda 
la noche anterior a su m'l,lE'ffie en compañía de dos 
Padres Jesuífas que es.taban ertlpeñados en la ref:rac­
iación de los errores religiosos de Rizal y en la debida 
p1 eparación de su alma para el supremo tránsilo 
Cosa que Rizal hizo confesándose tres veces y asis­
tiendo a dos sacrificios de la Santa. Misa 

REVISTA CONSERVADORA, al presenfar a sus lec­
fores el poema pafrió.tico del Doctor José Rizal, héroe 
nacional de Filipinas, agradece a su disiinguido cola­
borador el Doc:tor Horacio Argüello Bolaños, quien en 
su redenfe vía.je por el Oriente obtuvo de su amigo el 
emi:nenfe industrial filipino Don Rafael Anión, un 
precioso vol urnen iilulado EL ULTIMO ADIOS DE RI­
ZAL, un estudio crí±ico exposi±i vo de Don Jaime C 
De Veyra, Miembro Correspondienfe de la Real Aca­
demia Española. 
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q.{Ltimo 
Adiós, Patria adorada, región del sol querida, 
Perla del Mar de Oriente, nuestro perdido edén, 
A darte voy, alegre, la triste mustia vida; 
Y fuera más brillante, más fresca, más florida, 
También por tí la diera, la diera por tu bien. 

En campos de batalla, luchando con delirio, 
Otros te dan sus vidas, sin dudas, sin pesar. 
El sitio nada importa: ciprés, laurel o lirio, 
Cadalso o campo abierto, combate o cruel martirio, 
Lo mismo es si lo piden la Patria y el hogar. 

Yo muero, cuando veo que el cielo se colora 
Y al fin anuncia el día, tras lóbrego capuz; 
Si grana necesitas, para teñir tu aurora, 
¡Vierte la sangre mía, derrámala en buena hora, 
Y dórela un refle¡o de su naciente luz! 

Mis sueños, cuando a penas muchacho adolescente, 
Mis sueños cuando ¡oven, ya lleno de vigor, 
Fueron el verte un día, ¡oya del Mar de Oriente, 
Secos los negros o¡os, alta la tersa frente, 
Sin ceño, sin arrugas, sin manchas de rubor. 

fin sueño de mi vida, mi ardiente vivo anhelo, 
¡Salud! te grita el alma, que pronto va a partir; 
¡Salud! ¡ah, que es hermoso caer por darte vuelo; 
Morir por darte vida, morir ba¡o tu cielo, 
Y en tu encantada tierra la eternidad dormir! 

Si sobre mi sepulcro vieres brotar, un día, 
Entre la espesa_ yerba sencilla humilde flor, 
Acércala a tus labios y besa al alma mía, 
Y sienta yo en mi frente, baio la tumba fría, 
De tu ternura el soplo, de tu hálito el calor. 

Deia a la luna verme, con luz tranquila y suave; 
Deia que el alba envíe su resplandor fugaz; 
Deia gemir al viento, con su murmullo grave; 
Y si desciende y posa sobre mi cruz un ave; 
Deia que el ave entone su cántico de paz. 
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Deia que el sol, ardiendo, las lluvias evapore 
Y al cielo tornen puras, con mi clamor en pos; 
De¡a que un ser amigo mi fin temprano llore; 
V en las serenas tardes, cuando por mí alguien ore, 
Ora también, oh Patria, por mi descanso a Dios. 

Ora por todos cuanios murieron sin ventura; 
Por cuantos padecieron tormentos sin igual; 
Par nuestras pobres madres, que gimen su amargura; 
Por huérfanos y viudas, pm· presos en torturQ, 
Y ora por tí~ que veas tu redención fina l. 

Y cuando, en noclte oscura, se envuelva el cementerio, 
Y solos sólo muertos queden velando allí, 
No turbes su reposo, no turbes el misterio: 
Tal vez aeordes oi~as de cítara o salterio: 
Soy yo, querida P-atria, yo que te canto a tí. 

Y cuando ya mi tumba, de todos olvidada, 
No tenga cruz ni piedra que marquen su lugcu, 
De¡a que la are el hombre, la esparza con la a7.ada, 
Y mis cenizas, antes que vuelvan a la nada, 
El polvo de tu alfombra que vayan a formar. 

Entonces nada importa me pongas en olvido: 
Tu atmósfera, tu espacio, tus valles cruzaré; 
Vibrante y limpia ñota seré para tu oído: 
Aroma, luz, colores, rumor, canio, gemido, 
Constante repitiendo la esencia de mi fé. 

Mi Patria idolatrada, dolor de mis dolores, 
Querida Filipinas, oye el postrer adiós. 
Ahí, te deio todo: mis padres, mis amores. 
Voy donde no hay esdavos, verdugos ni opresores; 
Donde la fé no mata, donde el que reina es Dios. 

Adiós, padres y hermanos, trozos del alma mía, 
Amigos de la infancia, en el perdido hogaa·; 
Dad gracias, que descansa del fatigoso día; 
Adi6s, du Ice extrcu1¡erar mi amiga; mt alegría; 
Adiós, queridos seres. Morir es descansar. 
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¡Qye hable el Cf'obrel 

Todos nosotras estamos seguros de que la pobreza 
pronto va a pasar a la historia Tenemos el más alto ni­
vel de vida que se ha con~cido en la tierra. Por "no .. 
sotros'' quiero decir los E.E.U.U. 

Es cla1 o, también están los rusos. Según nuestro pa· 
trón, todavía son pobres. Pero ellos creen que tendrán 
un nivel de vida aún más alto que el nuestro, dentro 
de pocos años. No habrá más pobreza. Todos, en todas 
partes, tendrán traba¡o, refrigeradora, automóvil, televi .. 
si6n... Nosotros, los E.E U U., con nuestro dinero y nues· 
tras máquinas, vamos a aborir la pobreza en todo el mun· 
do. Ellos, la U.R.S.S., con su revolución y sus máquinas, 
abolirán la pobrez~ en toda la tierra. 

Ni unos ni otros toman1os en cuenta que, a pesar de 
nuestro desarrollo técnico, o tal vez precisamente a causa 
de ello, la 1poh• en cada día se está volviendo peor y peor 
en todo el mundo. En unos pocos p~fses, los países "ade­
lantados'1, algunas gentes viven ahora mejor que antes. 
Pero en muchísimos países, y aún entre los pobres de loG 
pocos paises ricos, la pobreza se ha convertido en destitu· 
ción, miseriü, hambre y verdadera esdavitud. Sin embar­
fJO nosotros vamos a abolir la pobreza en todo eLmundo. 
Estamos resueltos a abolir la pobreza, a darle a cada uno 
un alto nivel de vida, aú·n cuando tengamos que usar 
bombas para suprimir la pobreza... Tal ve:z: terminaremos 
con un alto nivel de muerte 

Y así mientras hablamo5 de alto nivel de vida 
y de autom6viles nuevos y televisión y mientras los sa· 
télites artificiales y los proyectiles dirigidos despegan ca­
da diez minutos de¡ando tras ellc;>s tan sólo una nube de 
humo que cuesta millones de dólares, nos olvidamos de 
que hay muchísima ge11te que es pobre, que ahora hay 
más pobros que nunca, y realmente pobres. 

Ustedes podrán pensar: "¿Y yo? ¡Yo soy pobrel 
Sólo tengo un automóvil. Sólo puedo fumar una cajetilla 
de c;igarrillos al día. 5610 me dan dos semanas do vaca· 
ciones. El gobierno nos está robando, estoy en la mise~ 
ria. Sólo como tres comidas al día, con leches millteadas 
o cocacolas o dulces entre los tiempos. ¡Estoy tan deses­
perc:ido por mi situación económica que gasto veinticinco 
dólares a la semuna en licor y tranquilizantesl ¡Yo soy 
pobrísimo!". 

Esto es lo que ahora consideramos pobreza. 

Y cuando tenemos las dos semlinas de vacaéiones, tal 
vez en México, o en una travesía por el Mediterráneo, 1pc· 
demos notar que hay gente que va descalza. Esto no es 
color local, puesto allf intencionalmEtnte por los parses atra· 

THOMAS MERTON 

sados para impresienar a los turi~tas. Esa gente sencilla­
mente no tiene zapatos. El chiquillo que a toda costa 
quiere venderte un ramo de flores o lustrarte los zapatos 
tal vez no ha comido desde antier. ¿Has pensado en eso? 
No, simplemente creíste que se quería aprovechar de tí, 
c1ue te quería explotar porque eras turista. 

Nunca había habido tantos pobres en el mundo. 
¡Tantos y tan ;pobres! Con una pobreza que los hace ho· 
rribles, miserables, indigentes. Que los degrada. Ya no 
es Ja pobreza natural y bastante digna de las culturas prl~ 
mitivas: es la pobreza de los suburbios. Aún en pleno 
campo, en la jungla ahora hay suburbios. La pobreza no 
importaba mucho cuando era considerada como parte de 
una cultura que había dado buen resultado por siglos 
la misma cultura compensaba esa pobreza de muchos mo­
dos. Pero ahora hemos destruido la cultura de los pue­
blos primitivos y no les hemos dado civilización. A los 
hombres que trabajaban y vivían con sencillez en villo· 
1·rios que tenían algún aspecto belfo y razonabler les en­
sejlamos a holgazanear y estar h~mbrientos y desespera· 
dos de no hacer nada en los enormes suburbios hechos de 
latas de gasolina y de toda clase de desperdicios. Y si 
expresan descontento por su situación, o salen de sus cue· 
vas y se hacen muy visibles, quitándonos el apetito por 
las cosas agradables de nuestra c.iviliz:adón, IC?s echamos 
en campos de concentración. O bien les pone1nos cerca· 
dos a sus suburbios y convertimos sus ghettos en una pri­
sión. O bien -en los estados totalitarios- los organi­
zan en trabaios forzados o los alimentBJn con s!ogans, y 
los tiran si protestan: de ese mod() "todo mundo tiene 'ra· 
baio - ¡no hay dcsocupadosir'. 

En la sociedad totalitaria, lo importante e.s tener al 
pobre en movimiento, dando la impresi6n de que están 
hadendo algo En la sociedad capitalista lo importante 
es mantenerlos escondidos, dando la impresión de que no 
existen. Así no tenemos que preocuparnos por el hecho 
de que una inmensa mayoría de hombres en el mundo no 
saben lo que es dormir en una cama. Tener zapatos. Co .. 
mer bien todos los días O, si se come todos los días, co~ 
mer carne, beber leche, tener huevos, verduras, regufgi·r· 
mente. Y en cuanto a la educación y la atención médica ... 

Bueno, nos decimos a nosotros mismos, todas esas 
tosas se están resolviendo. ¿Por ;.qtJién? Por "ellos". 
"Ellos", los desconocidos, las todopoderosas instituciones 
anónimas, las organizaciones, "ellos están resolviendoº 
todo esto. ¿Quiénes sQn "ellos'1? Bueno, no lo sabe· 
mos exactan1ente. L~ ONU. Ei Plan Marshall. Si hay 
gente en el mundo que no come, bueno, debe de haber 
''un plan" para "hacer al~o por eso". Si hay un "plan" 
entonces todo está ba¡o control, no tenemos que pensar en 
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050 , Nos podemos lavar las manos en este asunto. Po .. 
demos tomar un tranquiliz~nte. La pobreza no es cuesw 
tión de nosotros. Podemos 1J>reocuparnos por alguna ott'a 
cosa para la que todavía no s~ ha hecho plan los delin~ 
cuentes juveniles. Los puertorriqueños ... ¿Qué? ¿Quiere 
decir Ud que son pobres? 

(¡Fue un mal gusto de mi pa..te recordar tisol Tal vez 
también para eUos hay algún plan ... ) 

* * * 
Don Primo Mazzolari era un senc.iUo sace•dote italia­

no. Vivía en un pafo donde hay gran cantidad de gente 
pobre, y la pobreia nQ está tan escondida, Hubo una 
guerra por allí, no hace mucho, se nos ha dicho. Las co· 
sas no están perfoctamente bien ~m todavía. (Natural· 
mente que hay planes). Don Primo, unos meses antes de 
morh·, escribió un librito sobre los pobres, La Parola ai 
Poveri Es un libro 1profundamente teligioso- uno de 
esos rai·os libt os religiosos que lo dejan a uno con la sen~ 
sación de que ha sido puesto en cont(lcfo con la re~liclad, 
en vez: de adormecerlo a uno «:on el sopor de la compla­
cenda espiritual en un mundo fidido. Don Primo m> es 
de los cristianos que creen que el pobre es un elemento 
nec:esa1 io en el paisaje. Ni está de acuerdo con el cinis­
mo farisaico de ros poHtic.os que han descubierto que el 
pobre es una "buen¿} cos~": que uno puede de vez en 
cuando sacar putido de su sítuSici.6n. Sí uno es de 
la izquierda, uno puede explotar la gran reserva de poder 
que se puede usar contra los ricos, con sólo fomentar In 
indignación del subr.proletariado. Es muy ~ácil sacarlos 
de su élpatfa y enseñarles a odiar Está bien que tengan 
hmnbre pero con tal de que ten~Jan ira, y que dirijatJ esa 
ira hacia un objeto especial distinto de ellos mismos ... 
Peto entonces viene In derecha con suficientes• regalos y 
suficientes bocadillos para mitigar el hambre de unos 
cuantos, y así mitigar su ha La antigua fórmula de pan y 

espectáculos todavía parece· tener va\idez - tempo· 
ralmente. 

Don Primo Mazzofori no (reía que el tema del pobre 
había ya deiado de sei' importante. Para él, después de 
todos estos siglos, todavía tenía novedad. El no estaba 
convencido de que nuestra estuponcla riqueza y nuesh o 
estupendo progreso estuvieran acabando c::on la 1pobreza 
de la tierra. No parece que estuviera satisfecho con que 
"ellos" estuvieran ocupados con un plan para liquidar la 
pobreza para siempre ¡amás. Don Primo creía que había 
que recordarle respetuosamente al público que la pobreza 
todavía existe/" en todas partes, y no en alguna abstracta 
teo1 ía económica La pobreza es real. Para la mayoría 
de los hombres es la irremediable realidad: 1Es su vida! 
Esto le 1 ecorcló a Don Primf) otra realidad olvidada: la 
realidad de Dios, riue, como el 1pobre, también está 
olvidado 

Es claro que "ellos" tienen p\anes parn con El, tamª 
bién. Se ha venida trabajando desde hace algún tiernpo 
en eso. 

"Es una e.osa curiosa, piensa Don Primo, "cómo al 
mismo tiempo que han decidido que DiQ$ no existe han 
decidido también que no hay ya pob1 ezaH 

Rep1 oduzco aquí algunas págimrn de stJ admirable 
libro porque me siento avergonz3do de mí misma y del 
mundo en el que vivo; porque no tengo confümza en 
"ellos1

' y no c1·eo en el plan "de ellos11
, sean ellos de la 

derech~ o do In izquierda; y tengo 1niedo de que cuando 
11ellos11 hayan fobl'icado suficientes bombas atómicas para 
hacer a unos pocos hombres ricos o influyentes van a co­
menzar a dejarlas caer en alguna parle, ;porqué cuando 
lo~ homb1 es aman e) dinero y el poder y un alto nivel 
de vida del modo que ellos lo aman, eso es lo que nece­
sariamente tiene que suceder. Y entonces todos los que 
queden van ~ sm pobr·es - si es que aJguno queda. 

QUE HABLE EL POBRE 

~Existe realmenfe el pobre? 
La p1egunfa me recuerda esfa otra pregunfo: ¿Exisie realmen¡e Dios? 
De pronto iodos quieren saber: ¿quién es El~ ¿Dónde es±á? ¿,Qué hace? 

Los pobres son Jos "hijos de Dios". 
En±re los pobres y Dios hay un gran parecido, un con..t:inuo encuentro. 
Es±án lan unidos a El que en el pensamiento de la gente la misma cosa 
sucede con los pobres y con Dios -pasan de la luz a la oscuridad 
al mismo ±iempo~ del reconocimienfo a la negación, 
de la aversión al amor. 

Por eso, lo que sucede co.p, los pobres, es referido fombién, ins.finfivamen±o, a Dios. 
e~o dijo Jesús que seríamos juzgados según ]e hubiéramos, o no le hubiéramos, 
ahmen±ado, refrescado y reconforfado a El, bajo el disfraz del pobre~ 
Las es±adísticas no ±e harán conocer al pobre. Las estadísticas no son sufici.en±es. 
Aun la polHic:a, que pareciera que le ha dado al pobre una idea de su poder, 
sus derechos, su capacidad de recuperar la lioertad pet dicla, frecuen±emen±e, 
en la prácfk:a, fraídona al pobl:'e. El pobre es el "sub·prole±adado" 
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del que la revolución hace uso para derrofar a la oposición, 
o ea un "objeto'' de soborno de par±e del conserva±ismo, para des±ruir 
1n solidaridad de los desposeídos. 

Ni el amor es suficiente, para llegar a conocer al pobre: ni siquiera 
el amor que se pone generosamenfe y concre±amen.±e a su servicio, 
pagando con la propia persona, y no meramente con palabras 
o con el sacrificio de los demás como los políficos suelen hacerlo. 

Creo que esfe conocimienio, el del verdadero amor, es incomplelo. 
Es con frecuencia una ilusión Porque ~cómo vamos a ±raspasar 
la pantalla que en realidad exis±e, 
cómo vamos a captar en todo su alcance lo que es TENER QUE SER POBRE, 
sin aira alferna±iva, sin escapaioria posible?' 

El pobre fe hace sen±irfe inconforfable, esforba, es repulsivo. 
Te intranquiliza. 
No hay dificultad en decir una palabra amable a una de fu misma condición: iú puedes 
decir, o adivinar, has±a qué punía ius palabras serán entendidas. 
¡Es difícil medir la hondura de su ±rísfeza -y lo superficial de su alegríal 
En realidad para conocer al pobre, para habler de él y saber lo que estás diciendo, 
±ienes que conocer el misterio de Dios que los llamó ''bienaventurados" 
y fiene promefido a ellos Su Reino. 
Herodes ±iene miedo de Jesús, cuyo palacio es un es±ablo y cuya cuna 
es una canoa donde comen los animales. 
Necesifamos que el pobre no exis±a, que no hayan. 
Y sin embargo el pobre nace de nuesfra propia miseria, como Jesús. 
El pobre es Jesús. Sin pobres, no hay Jesús. 

Si me veo a mi mismo, no puedo no ver al pobre. 
Si veo a Jesús, no puedo no ver al pobre. 
El canfor± nos marea, nos nubla la vista: ±enemos que dejar de ver. 
El que .tiene poco <;lmo:r v~ a pocos pobres. ¡El que fione mucho amor 
ve a muchos ¡:>obres en ±odas par±es! 
¡Extraña, virtud, el amorl Te hace ver más pobres, por la alegría de 
amar a ius hermanas, por la alegría de perder fu vida en ±us hermanos. 
El amor no se equivoca, no se engaña: ±iene una rnirada pene±ran±e. 
La mirada del amor es la única mirada peneiran±e. 
"Señor acuándo ±e ví hambrien±o, sedien±o, desnudo, en la prisión?. 

Dios: ¿.Quién es~ Primero ±ienes que saber quién es Dios. 
El pobre: ¿quién es? Primero tienes que saber si hay pobres. 
Es inúfil que yo explique quién es el pobre si · 
no es!ás convencido de que el pobre exis±e en primer lugar, ¡y no lejos de aquíl 
1Es muy boni±o no ver al pobre! 
Oue el pobre exis.ta, y aue Dios exista: es la misma cosa. Nos hace sentirnos incómodos. 
Mejor que no hubiera Dios. Mejor que no hubieran pobres. Si hay Dios 
mi vida no puede ser la vida que ahora llevo Si hay pobres, mi vida 
no puede ser la vida que ahora llevo. 

Las cosas que quisiéramos que no existieran son la misma cosa. 
Diré algunas de ellas, las más desagradables, pero las más cierfas, 
desgraciadamente: la muer±e, el dolor, el pobre, Di.os. 
No queremos ver a Dios 1 no querernos ver la muer±e; no querernos ver 
el dolor; no queremos ver al pobre 
Y sin embargo son las grandes realidades, las realidades 
que no podemos dejar de ver, de recordar 
¿Cuánto ±iempo podremos es±ar sin ver es±as realidades que el hombre 
no quiere ver? Cien-o los ojos por un día: cierro mi corazón 
por un d.ía: cierro mi menfe por un día, un año, muchos años; y después 
no puedo seguir así por más ±iempo y veo a Dios, al dolor, al pobre: 
veo exaciamen±e lo que no quiero ver. 
En cada camino hay una curva de pronfo: de lo más profundo de mí 
surge el convencimien±o de que Dios esfá allí, de que el do1or 
se ha apodera.do de mí, de que la muerie es±á e:n rnifad del camino 
y el pobre es±á delante de mi. 
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€l ~ilitari~mo 
DE LA AMERICA LATINA 

"Unn nueva América latina emerge rá¡>idamente" 
~ éste ha sido ol mensa¡e de muchos sod6[ogos hispano· 
mnericanos. El orden tradicional, bajo el cual Unil aristoª 
erada terrateniente, una casta militar pretoriana y una je­
rmquía cat6Jica han monopolizado el poder, la riqueza, el 
prestigio y la influencia 1 se derrumba. La sociedad se en· 
cuentra en un estado de agitaci6n; la política se ha revo· 
lucionado; la economía se ha sometido a una transforma­
ción fundamental; nuevns formas institucionales están 
transformcindo el ámbito social. 

La oxtensi6n y la intensidad del cambio entre los va .. 
rios pi1íses de la América Latina ha sido desigual. En un 
extremo está México cuyo "nuevo .aspecto" impresiona .a 
casi todos los observadores contemporáneos, mientras que 
su vecina Nicaragua todavía vive en el siglo diecinueve. 
A pesnr de sus distintas identidades todos los Estados Amed 
ricanos, sin embargo, han sentido los cambios funda1nen~ 
tales recientes en el ámbito mundial. 

La Primera Guerra Mundial marcó el principio del fin 
del vie¡o sistema bajo el cual fo bien establecida organizaª 
ción económico-social latinoamericana estaba firmemente 
ligada al orden estable del viejo mundo. Las t'esqueb1·a· 
duras en el nltido sistema internacional de comercio y diª 
lllomacia producidas por el conflicto ele 1914-1918 se han 
intensificado 1por las subsiguientes crisis, tales como, lo 

lll colapso de la aute}ridad española al comienzo del 
siglo XIX tra¡o consigo una era de militarismo predator 
en la América Latina. los ¡efos de los ejércitos revolu· 
cionarios que aseguraron la independencia y reclamaban 
el crédito por la creación y consolidación de las nuevas re· 
públicas eme~gieron como los nuevos gobernantes. Den4 

tro de cada nación, ¡efes locales -indisciplinados y ambi­
tiosos- luchabnn por el poder supremo. La política se 
convirlió en el juguete de los militares. Por más do una 
genetación, república tras república estuvo sujeta a f os ca .. 
prichos cle los oficiales políticos que gobernaban poi la es· 
pada, pervertían la ¡usticia y pillaban el tesoro. Durante 
la primera mitad del siglo XIX estos cáudillos y sus segui­
dores vivieron, salvo algunas excepciones, como parásitos 
de In sociedad que estaban supuestos a proteger. 
. Una asunción corriente ha sido la del que el milita-

rismo representaba la más burda forma de e:x;plotación 
clasista. Quién no se ha familiarizado con la historieta 
~e cónio la tfpica oligarquía terrateniente proveía del desn 
tino dG sus hiios: el primogénito hel'edaba In hacienda; 
el .. brillant~ segundón se hacía sacerdoto y el imbécil tercer 
11110 segu1a In carrern militar. Sin elllbarga, nada puede 

Gran Depresión, la Segunda Guerra Mundial y la Guer1 a 
Fría. A esto debe agregarse el impacto ideológico del 
Socialismo, el Fascismo, el Comunismo y el Nuevo Trato, 
todos los cuales han ayudado a apresurar el derrumbe del 
vie¡o orden. 

El sentido de i11seguridad resultante del colapso del 
sistema económico de tipo colonial por el que latino Améª 
rica .cambiaba sus materias primas por p·roductos manufoc· 
turados estimularon la industrialización y la diversificn· 
ción El cambio social llegó a ser un resultado acceso• io 
del cambio económico, pues mientras el campesinado emi· 
graba a las fábricas y oficinas iba surgiendo una nueva 
clase buroc"rática y un obrerismo organizado. y en cuana 
to estos grupos crecieron y se hicieron cvnscientes de su 
creciente fuerza política, comenzaron a desplazar a los gru· 
pos tradicionales como clase gobernadora. 

El modesto objeto de este artículo es tratar de é'lrto .. 
jar alguna luz sobre el pa;pel que ha desempeñado la cas­
t~ militar en la metamorfosis socio-pofítica de Latino Améª 
1 ica. El enfocamiento de las fuerzas armadas es especial­
mente importante puesto que e1l la mayor(a de las R.epún 
bJicas lntinoamericanas esta institución clave ha sido -y 
aun es-- el árbitro de la poUtica. Como tal, su vo:i: tien 
ne resonancia en los asuntos sociales así c:omo en los 
económicos. 

estar más le¡os de la verdad. Los herederos de las élites 
propietarins no tenían inclinación alguna por la vida ruda 
de los cuarteles. Ni sentían gusto especial por artiesgar 
la vida en los vericuetos de la política. Tales tareas fue~ 
ron dadas a los inteligentes y ambiciosos hi¡os de la ines· 
table y amorfa clase media. Para éstos, la carrera de las 
ar1m1s les proveía de oportunidades para traspasar la.s arq 
bitrarias restricciones del vieio orden social. 

Las fuerzas armadas en el inicial período nacionalis­
ta eran ,principa[mente unas hordas de hombres armados 
cuya lealtad dependía del mejor oficial político de una de .. 
terminada localidad. Había muy poco o ningún concepto 
de la carrera militar como profesión. Era más bion una 
fo• ma violenta de obtener el poder y compartir la riqueza 
y el prestigio social de que gozaba la oligarquía. 

Los caudillos militares no fueron todos predatores ni 
igualmente malos. Un Ram6n Castilla o un Jasé Antonio 
Páez pueden aun considerarse progresistas si se les coin­
pa1·a con un Juan Ma11uel de Rosas o un Antonio L6pez de 
Santa Ana. Empero, la fo1 ma corriente del mando polí­
tico hasta cerca de 1860 en la mayoría de las Repúblicas 
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latinoamericanas, era milital ista y muy a rnenudo estos pon 
Wit:os militares enm im:Jinados a sm· del tipo prerlator. 

Los peores excesos de militarismo comenzaron a clesan 
pnre~e1· da fos paises principales en la segunda mitad del 
siglo XtX, y sus gobiernos se tornaron paulatinamente más 
civilistas F García Calderón, influenciado por las teo~ 
rías de Spencer, interpretaba esta transitión como una ine­
vitable evolución de la ley histórica. En vísperas de la 
Primera Guerra Mundial escribió: ". Invariablemente en~ 
contramos la secuencia de dos períodos, uno militar y oho 
industrial o civil. Obtenida la independencia, el mando 
militarista se impone en las repúblicas. Después de un 
período de incierta duración la casta militar es arroiada 
del poder, o abdica sin violencia, y los intereses económi­
cos se vuelven supremos. La política entonces se toma 
"civilista"." 

Ya sea que el milltéuismo se haya consumido a través 
de sus mismos excesos, ya sea que las sutgientes fuei·:z:as 
civiles políticas hayan desarrollado la capacidad de sobre .. 
ponel'se, no puede afirmat'se con certeza. Lo que sí es 
cierto, sin embargo, es que mucho de Latino América cod 

menzó una nueva era en la segunda mitad del siglo pasa­
do, las caóiícas consecuencias de fos prolongadas gue­
nns de independencia comenzaron a calmarse. Se fue 
cu.:umulando experiencia poHtica, se difundió la cultura y 
se reduio er analfabetismo Llegaron inmigrantes. Una 
fuerte corriente de capital extraniero financiaba la cons­
trucción de Uneas telegráffcas y de ferrocarriles. Y c:on 
las gentes, el capital y la técnica, vinieron las ideas, mien­
tras Latino Amét'ica se hacía cada día más Occidental. 

Un hed10 concomitante era fa decadencia del caudi­
llismo militarista, ~ en Chile en la mitad del siglo, en la 
Argentina después de 1880, en Uruguay y Colombia a co .. 
mienzos de este siglo. Aun en aquellos países donde el 
militarismQ permanecía domitrnnte, como en Ecuador, Pe· 
rú y Venezuefa tipos menos irresponsables tendían a eierd 
c:or el control. Y en México, Porfirio Dínz aplastó In anar .. 
r1uía militat'ista, disciplinó -por la primera vez~ a las 
fuerzas armadas, impuso el orden ~am1 a expensas de la 
libertad~ y allanó el e.amino para el desarrollo econ6mko. 

A.si, con el militürismo definitivamente menguante y 
el pt'Ofesionalismo definitivamente creciente, no debe sor .. 
prender el que los esc1·itores de la generación de García 
Calderón creyesen que Latino América estaba al borde 
de terminar con la maldici6n del militarismo en política. 
Al tiempo de la Primera Guerra Mundial una fracción del 
área y población total estaba dominada por el militarismo 
y pm· 1928 solamente seis países fat inoamericanos, conre .. 
niendo apenas el 15% de la población total, estaba 90 .. 
bernada por presidentes milita1 istas. De pronto, abrupta~ 
mente, después de la depresión mundial de 1930, Ja ten .. 
de11cia fue en contrario. Ocurrió una chocante recaída en 
el militarismo. Por 1936, más de la mitad de los países y 
cerca de la mitad total de la población estaban de nuevo 
bajo la bota de la casta 1nilitar. Tales regímenes se manª 
tuvieron en el 1t1oder durante gratl parte de la Segunda 
Guerra Mundial. Luego, hacia el fin de la guerra y en 

ffra inevitable que, mienh ílS el militarismo dedinara, 
mienhas Jos gobiernos fuetan más estables, mientras eJ 
desa1 rollo económico prngresarn, las fueri:as armadas de 
htino América se tornarían en cue11pos más profesiona~ 
les, los oficiales concentrarían sus energías cada vez máa 
en el des;;¡rrollo de las funciot1es militares ~como opues. 
tas a las políticas,~ y los ejércitos tenderían a ser el ins~ 
trumento y no los amos del estado. 

El creciente profesionalismo en el cuerpo de oficiales 
en latino América recibió ~ran ímpetu de Europa Era 
parte del impacto general de occidentali:zación en el área. 
A finales def siglo XIX misiones francesas y alemanas co­
menzaron a introducir sus m6dernos métodos militares. 
También ayudaron i1 incukar et 01guHo y eJ espiritu profe~ 
sional A la vanguardia del profesionalismCJ estaba el 
Ejército Chileno el que invitó a una misión alemana en 
1885, y Argentina muy pronto siguió el e¡emplo de su 
vecina. A principios del siglo XX la mayor(a de las na,. 
dones latinoamericanas se servían de misiones inUitares 
europeas La h1fluem;ia alemana era predominante en 
la parte in et idional de Sur América, la francesa en el cen. 
h o -particularmente en el Brasil y el Pet'ú,- y una mez. 
cla de ambas prevaled a en la sección septenh ional de Sur 
América, en el Caribe y la Améric.a Central Por supues· 
to, el grado de creciente profesionalismo y decadencia del 
militarismo estaban íntimamente telacionados no sólo a 
la influencia de las misiones eurnpeas sino también a In re­
lativa !;itvación del desarrollo económico y estabilidad po. 
lítica del determinado país. 

Con la gradual elevación de fo carrera de las armas 
a una respetable profesión, mejores tipos de gentes la si· 
guieron. Como antes, los nuevos cadetes 1provenían de 
las clases medias pero con frec:uenc:ia cada vez más ere· 
ciento las retribuciones eran ahora pot' expertos técnicos 
y por desjnteresados y patrióticos servicios en vez de opor· 
tunisino político y aventut'a institucional Frecuentemen· 
te, las academi~s militares en los países más avanzados, se 
llenaban de los hijos serios y responsables de los c.recien· 
tes grupos urbanos ptofesionales y comel'ciales. 

los años inmediatamente subsiguientes, el desc1 édito del 
fascismo militarista y de todas las formas de totalitarismo 
ayudó a provocar sus caídas en la América latina. Hacia 
1947, por ejemplo, solamente siete de veinte gobiernos 
(pero con cerca de la mitad de la población total) estaban 
dominados por presidentes militaristas. Después de la 
ruptura de las hostilidades de la guerra de Corea ocurrió 
un nvevo resurgimiento en la dominadón miJitarista. El 
nivel más alto del siglo XX fue alcanzado en 1954 cuan· 
do 13 de 20 repúblicas estaban sometidas a gobiernos mi· 
litaristas, todgs excepto uno de los cuales originalmente 
llegaron al poder por medio de revueltas armadCJs. 

Cuál es la razón de esta súbita resurgem:ia del mili· 
tarismo en la política de la América Latina durante la gene· 
radón 1pasada? Por qué tales tendencias de supresi6n 
han sido súbitamente contrariadas? la básica explicaci6n 
debe buscarse en la crisis social del área en desarrollo, en 
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el tumulto y el trastorno resultantes del derrumbe de1 or· 
den tradicional. En el caos polftico provocado las fuerzas 
arntadas tuvieron que intervenir. Los verdaderos profe .. 
sionales lo hicieron en nombre de su legítima obligación 
de preservar el orden interno; los militaristas lo hicieron 
motivados por el oportunismo político. Además, un ter• 
cer grupo de idealistas militares, -hombres determinados 
a asegurar la justicia social par la fuerza~ competían con 
los otros dos. 

En los últimos dnco años, una fuerte tendencia anti .. 
militarista existe en Latinoamérica, ya que en este período 
nueve países han cambiado $U gobierno militar por civil, 
y muchas almas optimistas, liberales y democráticas lle· 
garon a creer que era cuestión de ,poco tiempo para que 

3 
Es muy peligroso generalizar sobre el todo de latino 

Américil, o aun de una parte de ella, pues el papel con· 
temporáneo de lo militar no es idéntico en dos países. 
En un extremo está Costa Rica, que ha abolido su ejér .. 
cito. En e( otro osfá fa República Dominicana con su die~ 
tadura militar absolutista. Entre las dos existen dieciocho 
grados diferentes. 

Es posible, sin embargo, agrupar fas naciones en ca­
tegorías políticas. Las veinte republicas pueden dividirs& 
en tres grupos, cada uno de los cuales absorbe cerca de 
un tercio del número total. En un gru~po las fuerzas ar~ 
madas dominan fa política; en otro, se mantienen al mar­
gen de toda actividad política; en un tercero, pasan por un 
períado de transición. En los grupos políticos y apolíti­
cos, eJ papel de las fuerzas armadas está bien definido y 
es~able. En el srupo transicional existe una lucha entre 
los oficiales que desean mane¡ar el gobierno y aquellos 
que desean mantenerse aleiados. Tanto en el grupo po .. 
. lítico como en el transicional los militares ejercen una pro-
funda influencia sobre el prQblema del cambio y reformu 
social; en el gru,po apolítico las fuerzas armadas afectan 
muy poco, si algo, el problema social. 

Los países en los cuales las fuerzas armadas que, tra­
dicionalmente y en último análisis, dominan la política, 
son: la República Dominicana, Nicaragua, Paraguay, El Sal­
vador, Haití, Honduras y quizás Panamá. Estos siete paí· 
ses sen todos pequeños, y combinados abarcan solamente 
el 8% de la población y el 4% del área total de latino 
Amérka. 

Todos los siete tienen climas tropicales, poblaciones 
racialmente heterogéneas, alta proporción de analfabetis .. 
mo, baja renta per cápita, y economfa agrícola primitiva. 
Son las más atrasadas, las más subdesarrolladas naciones 
de Latino América. Sus estructuras sociales se caracteri· 
zan ,por un alto grado de estratificación. La tierra y otras 
formas de riqueza están concen1radas en unas po.cas ma· 
nos; la clase media es relativamente pequeña y la gran 
~asa, pollticamenfe inerte, de (a población vegeta a un 
nivel de subsistencia muy baio. bs agitaciones popula­
res revolocionariás del siglo veinte por las cuales el resto 
d.e latino América ha sido profundamente afectado apenas 
si se han sentido en estos siete países. Tales son las con· 

toda Latino América se viera libre de la rémora del 
militarismo. 

Conviene a científicos e historiadores ser más pruden· 
tes al tratar de las realidades polítlcas contemporáneas de 
Latino América. Primero, debe tomarse en cuenta que 
la reciente tendencia a apartarse de los presidentes en 
uniforme no significa necesariamente que la importancia 
porítico-social de las fuerzas armadas se hayan redu_cido en 
proporc1on Antes por el contrario, las fuerzas armadas 
de La1ino América continuan desempeñando un papel po· 
lítico importante en catorce de las veinte r~públicas. Ade· 
más, un examen de la historia revela que la actual corrien .. 
te de dictadura militar no es sino un fenómeno ciclko y 
que hay indicios de una tendencia hacia un largo perícdo 
secular de gobiernos civiles. 

dícíones ambientares en fas que el ,materialismo irrespon­
sable medra, y este mismo militarismo, por sus actividades 
predatorias, a su vez ahonda los depresivos rasgos del me· 
dio sedal y ec.onómico en el que opera. 

En dos de ros siete 1países de este grupo el anticuado 
"caudillismo'' todavía prospera. El tipo más primitivo se 
encontraba, hasta hace poco, en la República Dominicana, 
pero el modus operandi de la familia Somoza en Nicara· 
gua no está muy lejos de él. los otros cinco países de 
este grupo son un poco menos primitivos políticamente. 
Elle¡s están menos viciados en el sentido que sus regíme· 
nes militares no son tan exdusivamente personalistas. Los 
países que manejan no son .propiedades de familia. Sus 
presidentes tienen que apoyarse para su supervivencia en 
el s6Jido respaldo institucional de las fuerzas armadas. 
Dos de los cinco restantes -Paraguay y El Salvador­
tienen gobiernos militares, pero todos son esencialmente 
repúblicas militarizadas. El régimen militar llegó a su 
fin en Honduras en 1957 y en Panamá en 1955, mientras 
que en Haití el control militar de las provincias ha sido 
exclusivo desde 1950, a pesar de las elecciones de 1957 
que le dienm el poder a un presidente civil, pero las fuer· 
zas armadas de las cinco naciones son como la Guardia 
Imperial Romana. Intermitentemente y abiertamente asu­
men el !poder por el bien de la institución. Estos moder· 
nos pretorianos, como sus antepasados, no se identifican 
a sí mismos con clase alguna en partic.ular y carecen de 
una discernible filosofía social. Sin embargo, son fuer­
zas com;ervadoras en cuanto insisten en el orden, previ· 
niendo así que elementos reformistas provoquen la ines· 
tabilidad política. Invariablemente reaccionan negativa­
mente cuando se fes amenaza sus intereses creados o su 
papel de arbitradores políticos, Se muestran, a veces, 
anuentes a permitir que un dvil ocupe el sillón presiden· 
cial con tal que no haga cambios perturbadores. 

El segundo grupo de 1países, o sea, aquel en que las 
fuerzas armadas están en transición de cuerpos políticos a 
cuerpos apolíticos, incluyen: Guatema(a, Venezuela, Perú, 
Ecuador, Argentina y Brasil. Estos seis países abarcan más 
del 60% d'e la poblatión y más del 70% del territorio y 
una gran masa de sus recursos naturales. 

En este grupa de países existe una muy seria crisis. 
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En cae.fo agitación 1evolucfonaria de este siglo, las deiturn° el camino pa1·a c1ue las otrils naciones las sigan en la so. 
das de nba¡o por Ja emancipación política, económiC:a y so 0 lución ordenada de sus graves problemas nacionnles. 
dal se han sentido profundarnente. ~n todos ellos, ex0 En dos de los países de este grupo en los que la cri. 
cepto en el Pe1 ú, elementos militares reformistas, en una sis social todavía aguarda solución ~Chile y Coloinbia-
época u otra, después de 1930r se aliaron con fuen:as re· las fue• zas arme'ldéls ocupan una 11osici6n singular, potí. 
surgentes populares

1 
o se lanzaron a exitosas revolumo~ ticamente. Son cuerpos autónomos, dominados y contra. 

ncs y rnspaldaron programas de 1·eformcis fundamentales. lados por consagrados oficiales profesionales. Estos no 
Bajo JJl'esión de los contra-ataques y alarma derechista, sin patrocinan la causa de clase alguna ni expresan una filo. 
embargo, las fuerzas armadas han virado políticamente en sofía política o social. l.as fuerzas armadM de Chile y 
años recientes hacia la derecha, y detenido la evolución Colombia no están baja e1 t:ontrol de gobiernos civiles, 
política laboral-izquierdista del Ecuador en 1947, en el El representante militar en el gobierno, el Ministro de la 
Perú y Venezuela en 1948

1 
en el Br&sil y Guatemala en Defensa, hace ver bien claramente que el acostumbrado 

1954 y en la Argentina en 1955 En todos estos casos porcenta¡e (de 20 a 25%) del 1presupuesto no debe ser re. 
las fuerzas armadas se han retirado de las abiertas attivi· ducido. Existe una especie de pacto de caballeros. Si el 
efodes políticas[ peto en todos los seis las figuras de los gobie1 no permite que ras fuerzas armadas funcionen sin 
militares se destacan vi5iblemente en el trasfondo. Esto molestias y se dediquen a sus propios asuntos, no necesj. 
sucede porque la revolución social, aun inc:ompletn, ameq ta teme1· que quieran ejercer el con.trol político. 
naza con a,parecer de nuevo. El resuhado es que fas fuer· En cuatro de estos países er problema básico de aca. 
zas armadas están divididas en tres direcciones. Un gru.. rrnar a las masas al cuerpo político ha sido prindpahnente 
po de oficiales desea intervenir en política para mantene1· resuelto, en México y en Bolivia, por violentá revolución 
una acción retenedora con (a que resístfr (a evolución la0 y en Costa Rica y Uruguay por pacífica evofuctón. Sola. 
boralaizquierdista o al menos retardarla. Un segundo gruª mente en estos cuatro países de la América Latina puede 
po desea dejar la política a los civiles. Algunos miemu decirse que las fuerzas armadas están baio el c:onttol de las 
brns de este grupo son profesionales dedicados; otros, autoridades civiles. Sólo en Mé>dco, Bollvia, Costa Rica 
desilusionados del fracaso de los hombres en uniforme pa- y Uruguay pueden los presidentes llamar al orden a ofj. 
ta resolver In crisis social simplemente desean evadir la dales erráticos. Aquí los pro~esionales dominan en las 
política enteramente. El tercer grupo, por ahora en editi· fuerzas armadas, y el militarismo se hace aún mc§s impc· 
se en todas pa1·tes, está formt1do de oficiales jóvenes qua tente por medio de una fuerza leal de policía y un efec· 
aguardan la oportunicla[ de identificarse a si misinos con tivo contrapeso sindical. La más reveladora indicación 
la revolución social y llevarla a la victoria y feliz término. del dominio político civil se encuentta en las cifras del 

las fuerzas armadas en estos seis países están en di 8 presupuesto. En estos países las fuerzas armadas obtie. 
ferentes etapas de avanzada en la evolución de una ins- nen menos que el acostumbrado 20-25% del presupuesto 
titución altamente política a oh·a que es políticamente neu~ naciom.il. En Bolivia reciben soJamente el 15%, en Méxi· 
tral. El Brasil y Ecuador aparecen estar en el medio de co el 12.%1 en el U1 uguay 11 % y en Costa Rica, nada. 
esas etapas de avanzada; en Atgentina, Guatemala, Perú Cuál ha siclo el Jlapel de los ejértitos de la América 
y Venezuela eJ ptoceso apenas comienza, los vje¡os hábi0 Latina en Jos últimos trejnta años? En resumen, ellos han 
tos de militatismo predator están, por ahora, meramente sido un~ fuerza conservadora que ha resistido el cambio 
dormidos. f.n los últimos cuatro países, también las fuerª político y hiln mantenido una acción retenedora contra la 
zas atmadas sienten la inclh1ación de quedarse atrás de transformación social. A pesar de fo notoriedad de ta· 
la revolución popular, y cuando han intervenido para a.po· les oficiales revolucionarios como Perón en In Argentina, 
yarlíl, la reacción está más apta a aparecer con inayor ra- At·benz en Guatemala y los "tenantes'' del Brasil, los re· 
pidez <1ue en el Ecuador o B1asil. En estos cuatro países formadmes militares políticos de latino América han sido 
los oficiales que desean evadir la política están en la mis· más bien la excepción y no la regla desde 1930. De los 
m~ proporción de fuen.:a que aquellos que son incli11aclas 56 oficiales de carrera que han llegado al sillón presiden· 
a ella. Y aun enhe estos últimos, en el Brasil y el Ecua- da en los varios países de la América Latina en los últi· 
dor, apa1 ece un mayor sentido de responsabilidad nacio 0 mos treinta años solamente cerca de una cuarte parte de 
nCll y social que en Venezuela, Guatemala, Perú y Ar.. ellos pueden clasificarse como proponentes activos de cam· 
gentina. bios sociales y 1 eformas fundamentales. los reformado· 

1:1 grupo final está compuesto de seis 1países en los res militares, como todas [os otrós reformadoresr pueden . 
cuales las fuerzas armadils han completado, casi virtual.. 1prosperar solamente en ambientes propicios locales y mun· : 
mente, su transición de factores dominantes en el gobier· diales En la década de 1930, durante la crisis econ6mi· 
no a un status profesionar1 poHticamente neutra[. Estos ca mundial, estuvieron especialmente activos. Enseguida 
países aba1'CiU1 un terdo de la población y un cum to del la tendencia se moderó notablemente con la Segunda Gue• 
territorio de la Amética latinn, e incluyen naciones como na Mundial, después de la cual hubo una breve ráfaga 
el enorme México y ra diminuta Costa Rica En este gruª de actividad reformista y liberar respa(dada por militares. 
po hay naciones blancas, como Chile, Uruguay y Costa fli., Pero desde Corea, la tendencia e11 Latino América ha sido 
ca; naciones indias, como Bolivia y Mélcico; y naciones de que las fuerzas armadas se manten9an alejadas de 
mestizas c@mo Colombia. Estos seis países sc:>n de partid toda suerte da 1'adicalismo social. No existen hoy regí· 
cular importancia, porque son las más det'fü:ic:rátkas poli.. manes de refornrn mHita1· ni1 eJ escenario p()Jític::o de la 
ticamonte, lo cual es a la vez, la CijlJ5;J y al efoeto da la América Latina a no ser qua 5e cuente ol efército rovolucio· 
ausenda del militarismo. ~llas dan el ejemplo, seiíalan nario de la Cuba de Fidel Cash'g c;o1110 tal. 
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HACIA 
UNA 
NUEVA 
DIPLOMACIA 

Antes de la úliim.a gueira, las fareas de la polí- del fotal) Además, existe un Cue¡-po de Paz, un pro~ 

Hca e:iderior Americana es±aban comparativamente grama de Alimentos para la Paz, una Agencia de In­

bien deHnidas El Secrefario de Esfado Cordell Hull formación de los Estados Unidos, una Agencia Cen­

con un conjunto menor de 1000 personas, presidia en .fral de In±eligencia, una variedad de programas n'\i­

Washing±on sob.te los esfablecímienios diplomáticos litares y exfensas operaciones ulframaiinas de los 

uliramarinos desde un edificio que compartía con los Departamentos del Tesoro, Trabajo, Comercio y Agii­

Deparfamenfos de Guerra y Marina La función de culíu1a . 
los 78 embajadores y ministros estacionados afuera Además, ahora fenemos misiones diplomáticas en 

consistía principalmente en informar y analizar el más de 100 países junio con 166 consulados y con­

curso de los accntecimienfos y representar al Presi- sulados generales En muchos de esfos puestos los 

denfe en negociaciones y ceremonias jefes de misiones presiden sobre lo que se puede con.-

Veinfe años críficos han cambiado, dramáfica- siderar un verdadero gabinete Por ejemplo, en vís­

mente, esa forma iradicional Como nuestras respon- peras de la Segunda Gue1ra Mundial, nuesf:ra em.ba­

sabilidades en los asuntos 1nu11diales han crecido, la jada en París confaba de 78 personas, incluyendo 

farea de nuestra diplomacia se ha hecho más comple- el personal de cuairo agencias Ahora emplea 700, 

ja Y sus insirumenios se han mul±iplicado simulfá- inc::luyendo el personal de 23 agencias distintas 
neamen±e Esta extraordinaria mulfiplicación de acfivídades 

Para el embajador, la transformación ha signifi- y agencias refleja la complejidad e inierdependen­

cudo un cambio de énfasis desde la discreta observa- cia. dé nuesiro m .undo :moderno Mucho de es±o hu­

ción ªlas operaciones activas En términos de presu- biera ocurrido aun cuando no hubiese habido reto 

puesto Y adrninis±ración, la. ±ransforrnación ha resul- Soviético Sin embargo, la creciente competencia en­

fado .en un Departamento de Estado de 38,000 persa- fre nues±rns dos sociedades, enfre el modo de ver Se­

nas, incluyendo el Servicio Ex±ranjero y la Agencia de viéfico y democráfico-liberal del desarrollo humano, 

Desa.nollo Infe1nac~onal {que absorbe 17,000 personas ha acelerado grandemente el proceso, y esfamos claª 
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ros de qüé es:l:a. tórrtpe±enda pértñartecerá enfre rtóSóM 
iros en el futuro previsible 

El reto de nues±ros fiempos fne inicialmenfe -Y 
compresiva.mente- in±erprefado ianto por la rama eje­
cutiva como la legislativa de nuestro gobierno, como 
esencialmente un refo a nuestra política Pero el deft 
sarrollo de una efectiva polífü::a exiranjera es sola­
men±e un primer paso 1 debernos farnbién crear los me­
dios efeclivos para llevarla a cabo Y esíe reio a 
nues±ros instrumentos de política exterior, a la orga­
nización, adm.inisiración y operancia. de nuesfros es­
fuerzos en casa y afuerat ha sido recientemente apre~ 
ciado y ±ornado en c::uen±a La zaga. en±re la necesi­
dad y su cumplírnienfo era comprensible, Pues la 
Segunda Guerra. Mundial trajo el desarrollo de una 
vasta formación de agencias especiales y comisiones 
que se enfrenfarian a los problemas nuevos de mane­
ra paulafina, en una. base de ad hoc Al fin de la 
guerra, algunas de estas agencias desaparecieron, 
otras fueron absorbidas y aun airas fueron acepfadas 
de mala gana, iemporalmen±e pero reformadas, Por­
que éramos remisos a enfre11±arnos a las crecidas de­
mandas del mundo de la post-guerra, nos decíamos 
que estas :recientes manifestaciones de nuestro esfuer­
zo nacional estaban diseñados a resol ver compromi­
sos a corlo plazo1 que en unos pocos años los proble­
mas serían dominados y volveríamos, de cualquier 
modo, a lo normal. Como resulfado, la improvisa­
ción ±ornó el lugar del planeamiento a largo alcance 
y nuestras amplias actividades uliramarinas se carac­
ferizaron por programas superpuestos, nebulosas lí­
neas de auforidud y una seria falfa de coordinación. 

En algunos paises el daño se redujo a cierla can­
tidad de despilfarro sopor.table, de confusiones y 
tardanzas Pero en oíros4 el embajador, el adminisfra~ 
dar de la. ayuda exierior, el oficial de información, 
el jefe de la misión militar y oiros oficiales se encon­
iraron frabajando en propósitos opuestos y en condi­
ciones cercanas a la anarquía 

Ejemplo: En un país el embajador pidió au­
diencia al Primer Ministro para tratar de un asunto 
y se encon±ró con que el asun±o sobre el que quería 
discuíir ya habia sido arreglado con el Primer Minis­
fro por el represenianie de una de las agencias 

Ejemplo: En París, por los años de 1950, no so­
lamente teníamos a cinco funcionarios con rango de 
embajadores, sino ±ambién cerca de 70 agencias más 
o rnenos autónomas 

Ejemplo: En Asia, un embajador nor±eamerica­
no le aseguró al Primer Ministro que nosotros no es­
tábamos mefidos en una operación de infeligencia, 
la que, para desazón del embajador, se descubrió que 
es±aba siendo dirigida en su propia oficina El Pri­
raer Minisfro llegó a la conclusión de que el emba­
jador o era un ±onio o un meniiroso 

Ejemplo: En un puesto clave de la Europa Occi­
dental, la rivalidad personal enfre el embajador y 
el direcior de la misión de ayuda llegó al exJremo 
de la ±ofal interrupción de comunicaciones personaw 
les entre los dos funcion a.rios 

En refrospeciiva puede decirse que ±ales proble­
n"l.as, aunque costosos y desanimadores, fueron el ine­
vitable res u liado de un cambio de visión de n u e siro 
gobierno federal. Las relaciones e.xferiores, antes la 
exclusividad del Deparlamento de Estado y de la De­
fensa, han venido a ser una área de crecienfe interés 

y s~gnifü:ad6n pa~a 1os o±ros depariamenfog éáh1b1é. 
cides, tales como, Comercio, Trabajo, Agriculiura y 
Tesoro, así como de muchas agencias especializa.das 
que han sido c1 eadas después de la guerra Cada 
una de esfas agencias, vieja o nueva, necesarinn1ente 
iiene sus propios representantes en el exterior 

Es confra es±~ fransfond~ de refo y crecimiento 
que la Adminisfración ha. venido buscando coordinar 
sus aciividades uHrama.rines para aumen±ar su efecJJ. 
vidad Esfe esfuerzo ha tomado ires fonnas disfin. 
±as: 11 una crífica revisión de las cualidades espe 
ciales que se requieren de nuesfroa embajadores

1 

2 t una aclaración presidencial de las responsabilida 
des cada vez más crecienfes del embajador en el país 
de su destino, 3} un programa para coordinar nues. 
iras exfensas actividades dondequiera que mantenga 
mos misiones diplomáticas o consulares. 

Las cambiantes demandas de la diplomacia han 
cambiado definifi vamen±E:i las cualidades requeridas 
de nuesfros embajadores. Aunque la simpafía persa 
nal, una esposa atractiva, percepción política y ha 
bilidad a.nalifica. son iodav-ía muy ú±iles, no son ya 
suficientes En. el mundo complejo de hoy, el emba 
ja.dor moderno debe también ser un administrador ca 
paz de supervisar un amplio campo de operaciones, 
un líder creador capaz de fomar la .:inic.iafiva, ins 
pirar a. sus subordinados, delegar su autoridad y re 
ducir los de±alles, un diplomá±ico de fac±o y persua 
sión capaz de combinar rigidez y dominio de si 
mismo. 

En esias circunsfanc::ias, la Adminisfración ha. lle 
gado a la conclusión de que la antigua prácfíca de 
conceder un número de embajadas a ricos coniribu 
yentes para la campaña presidencial, era algo qu~ 
no podía rnan±enerse Asít el porcentaje de emba 
jadores de carrera en el Servicio Diplomá±ico nom 
brados en 1961 ha sido el más alfo en la his±oria, 
Además, se ha hecho un esfuerzo especial para dar 
rápida promoción a jóvenE)s en el servicio que m.os 
fraran flexibilidad y percepción en f:ratar los proble 
mas especiales de nuevas naciones independientes 
De los 20 o más embajadores no de carrera fueron ca 
si iodos sin excepción, personas con exfensa experien 
cía en el servicio diplomá.Hco Muchos de ellos fue 
:ron traídos de faculiades de universidades y de fun 
daciones Con muy pocas excepciones, iodos los em 
bajadores hablan el idioma del país de su desfino. 

Se hizo fambién un esfuerzo para que cada em 
bajado:r recibiera un cargo qua él se sintiera perso 
nalmenfe hábil de :manejar La. esfricfa f:radici6n de 
enviar miembros del Servicio Diplomáfico pi-ecise 
mente a aquellos lugares a los que ellos no querían 
h con el solo objeto de "fortalecer su carácter" ha 
sido abandonada. El período normal de un exnbaja: 
dor y sus principales colaboradores ha sido ex±endido 
a cuatro años El embajador y su esposa se conside 
ran como un conjun±o, Y a él se le ha dado mayor 
autoridad para escoger a sus asistenfes 

La escogencia de mejor y más calificado persa 
nal fue el primer paso esencial. El siguiente fue acla 
rar la. au±oridad del embajador. 

Por eso, el 29 de Mayo da 1961, al Presiden 
±e Kennedy envió una carla a cada. embajador en la 
cual le reafirmaba el papel de representanta perso 
nal del Presidente. con clara aW:oridad sobre toda otra 
acfividad del gobierno de los Estados Unidos y su per 
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got'lal en eí pa.ts de ~u desHno. HConía.ré cort usfed11
, 

~cribió el Presidente "para que supervigile y coor­
~ine ±odas las actividades del Gobie1 no de los Esia­
¿oa Unidos . U sied está a cargo de la toial Misión 
piplom~fica de lo.s Es±ados Unidos, y espero que usted 
ontrole ±odas sus operaciones". El Presidenfe hacía 

e otar que cada Misión incluía "a los representantes 
~e todas las Agencias de los Es±ados Unidos" en el 
aís en cuestión y prometía al embajador su "com­

~leio apoyo y respaldo en el desempeño de su car­
go" Es responsabilidad de ±odas los miembros de 
la Misión, añadía, mantener al embajador "comple­
famenfe informado de sus puntos de vista y acfivida­
des y ajusiarse a sus decisiones, al menos que, en al­
gún caso particular, usted fuera notificado en contra­
rio" La carla del Presideníe irafaba de eliminar una 
vez por ±odas el problema de c::onflictos en las respon­
sabilidades El embajador quedaba claramente es­
tablecido como la única au±oridad, corno el más alfo 
represen±an±é del Presidente 

La carla fue seguida por cuafro folle.l-os de :ins­
trucciones del Depar±ameno de Estado en los que se 
po:unenorizaban las del Presidente 

El primero de esfos docurnenfos :irataba de las re­
laciones del embajador con los altos represenfanfes 
de las misiones :milifares, el Servicio de Información 
de los Es±ados Unidos y ofras agencias cooperadoras, 
y le urgia al embajador una ínfima relación y com­
prensión con los funcionarios y programas bajo su in­
mediata supervisión Se ponía énfasis en sus obliga­
ciones como jefe de la Misión que "lleva la respon­
sabilidad del éxiio o el fracaso en lograr que las re­
laciones exteriores de los Esfados Unidos alcancen su 
objefivo en el país a su cargo" 

El segundo docurnenfo a los embajadores requeft 
ria una revisión esfricfa de la imporJ:ancia de los cie­
nes de instrucciones que ahora abrum.an las energías 
de los funcionarios de nuesiras misiones ultramari­
nas Esta carga. pesada, que en frase de las insfruc­
ciones mismas, tan a menudo distrae a hombres há~ 
hiles ''de las fareas de llegar a conocer a las genfes 
y sus culfuras en±re las cuales servimos'', debe ser 
revalorada, instrucción tras insírucci6n, pera ver qué 
cambios y recortes deben efecfuarse 

El tercer documento sugería una variedad de féc~ 
nicas por las que el embajador y su conjunfo podrían 
romper con algunas de las demandas del protocolo 
diplomáiico iradicional En±re ofras cosas, urgía a los 
rníembros de las misiones familiarizarse ellos mismos 
con. la cultura del país, visitar las regiones apar±a­
das, y establecer relaciones informales con "jefes de 
sindicafos. , grupos de esfudianies, y en cierla medi­
da, con jefes de la oposición" 

El último documento discufía, en±re ofros asun­
tos, la conducta del personal militar esiacionado en 
el país en cuesfión, la necesidad del crecien±e respe­
to por las cosfumbres locales y la ímporfancia de evi­
tar una conducta escandalosa Como un objetivo 
Primario, urgía a nuestras Misiones "limitar en lo más 
Posible la conspícua presencia Americana". 

El siguienf e paso en el esfuerzo de modernizar 
las prácticas de la diplomacia Americana y aumen­
tar su efectividad fue una serie de conferencias regio­
nales a las que fueron invifados no sola:men±e los em­
bajadores, sino también sus esposas, los funcionarios 
~dminisirativos y los pripcipales consejeros en Ayuda. 

:E:xferior, Información y Asuntos M:lli1ares Aunque 
los embajadores estaban armados con la.s nuevas de~ 
claraciones de autoridad, muchos eian todavía escép~ 
±icos Bobre si las nuevas direcfr\Tas realrn.enfe querían 
decir lo que decían Además~ procedirnienfos adn1i­
nis±rati vos han permanecido en su mayoría sin cam­
biarse, y las comunicaciones en±re Washington y el 
campo de acción han dejado muchas preguntas sin res­
puesta Ni los represenfanfes del Penfágono, la nueª 
va administración de Ayuda Exlerior tA ID ) , la Agen­
cia de Información de los Esfados Unidos {U S I A l, 
los Cuerpos de Paz, Alimentos para la Paz, y tales 
Deparlan1enfos como el de Comercio y Trabajo, han 
tenido la oportunidad de ±rillar los de±alles específi­
cos sobre operaciones, responsabilidades, y coopera­
ción con los embajadores y sus conjuntos 

Por lo ±an±o, siete conferencias regionales fueron 
organizadas para aclarar problemas de práctica ope­
rativa y efectuar una ±ofal integración de nuesfros es­
fuer:zos en el exferior bajo la dírección del embaja­
dor como el principal represenfanfe del Presidenfe 

La primera de esfas reuniones, fenida en Lagos, 
Nigeria, en el mes de Julio, incluyó a ±odas las rnisioN 
nes diplomáticas de los Es:tados Unidos en Afric:a, al 
sur del Sahara. La segunda, fuvo lugar en Agos±o 
en Nfoosia, Chipre, para nuestras misiones en el Nor­
te de Aflica y países del Cercano Oriente La tercera, 
en Nueva Delhi, que cubrió el Sur y el Sureste de 
Asia Dos más se tuvieron en Octubre, -una en Li­
ma, Perú, para. nuestras misiones de Sur América, y 
oira en San José, Cos±a. Rica, para nuesfros represen­
fanfes en México, Centro América y el Caribe Simi­
lares reuniones que cubrirán el Lejano Oriente y Eu­
ropa se fendrán en 1962. 

El grupo que atendió a estas reuniones desde 
Washíngfon incluía a represen:tanies de la Agencia de 
Desarrollo In±ernacional, la Agencia de Información 
de los Es±ados Unidos, el Depariamen±o de Defensa, 
la Agencia Central de Inteligencia, el Cuerpo de Paz, 
Alimentos para la Paz, la Oficina del Presupuesfo, y 
los Depar±amen±os de Comercio y Trabajo, además de 
representantes de las oficinas adminisfrafivas y geo­
gráficas del Depar±arnenfo de Estado 

Los dírecfores de las diversas agencias fuvieron 
la oportunidad de discutir sus respecfi vos programas 
en defalle con aquellos que deberían llevarlos a cabo 
Los embajadores y sus colegas, a su vez, fuvieron la 
oportunidad de discutir de manera infjma una gran 
variedad de cuestiones substanciales y admínisfra:l:i­
vas respecfo a los países a su cargo En muchos ca­
sos, se fomaron decisiones inmediatas sobre asuntos 
que se habian dejado encarpetados. 

Una de las innovaciones de las conferencias re­
gionales fue la asistencia de las esposas de los emba­
jadores Como cada funcionario del Servicio Diplo~ 
máíico sabe, que una esposa sensitiva a Jos problemas 
locales, conscien±e de nuesiros propósitos nacionales 
y ansiosa de ayudar a realizarlos es una valiosa ayu­
da para cualquier embajada De igual manera, aque­
lla que no ±iene iales cualidades puede llegar a ser 
una verdadera rémora Es la esposa del embajador, 
para su bien o para su mal, la que frecuen±emen±e 
se sienia al lado de los alios oficiales del gobierno en 
banqueies y ceremonias oficiales En fodas es:la.s con­
ferencias las esposas acompañaron a sus maridos, con 

-41-
Digitalizado por: ~~RI~E AB9L~~O~ 

·e e 1 •••• ;,¡ 

www.enriquebolanos.org


éxaepc.i.ón de aquelias reuniones qué éran de cat'Áder 
confidencial. 

Esfas conferencias produjeron cerca de 200 pro~ 
posiciones para mejoras administrativas dentro ·del 
Departamento de Estado solamente, más de la mitad 
de las cuales han sido resueltas ya Las sugesfiones 
,,arían desde la conveniencia de autom6viles oficia~ 
Les más pequeños hasta un enfrenamiento en idiomas 
más intensivo para funcionarios y empleados Un 
gran número de medidas cons:trucfivas fueron suge~ 
ridas para eliminar el papeleo y los balduques y exw 
pediiar las comunicaciones contra Washington y las 
:misiones ul±ramarinas y una mejor coordinación con 
las agencias internacionales 

Aunque el énfasis primordial era sobre la mejora 
de las operaciones, las conferencias subrayaron la. 
marca.da alieración de nuestra diplomacia en la era 
actual. Basta señalar simplemente algunas de las 
cuestiones discutidas para ilustrar las dimensiones del 
reí o 

Por ejemplo, cómo aciuarán las diversas agencias 
dedicadas a nuesfros asuntos exteriores en las nuevas 
y resurgentes naciones de Africa? C6mo ,,amos a en­
derezar nuesfros programas de Infon:na.ción y Ayuda 
hacia las cambiantes acfitudes Africanas para con los 
Estados Unidos?' Cómo podemos relacionar mejor 
nues±ra ayuda econ6mica y nuestra. ayuda a la se­
guridad militar con las realidades poliiicas y econó­
niices del regionalismo en Africa? Cómo pueden lo.s 
programas de infercembio del Depa.rlamenio de Es­
tado, U.SI.A., y los Depa.riamenfo de Salubridad, Edu­
cación y Bienestar aprovecharse mejor para llenar las 
necesidades Africanas de desarrollo educai::::ional? 
Dónde podemos conseguir con la urgencia. que se ne· 
cesüan para el Servicio Diplomático, los empleados 
y secretarias de habla francesa para nuesfras rn1s10-

nes en Africa? Dónde y cómo puede ser más úfil el 
Cuerpo de Paz? 

Podemos hacer que el poder productivo de nues­
tros agricultores y las técnicas del programa Alimen­
tos para la Paz ejerzan su influencia sobre los pro­
blemas de desempleo, así corno escasez de alimen­
tos en las diferentes parles del mundo? Cómo pue~ 
den coordinarse las funciones de Alimentos para la 
Paz, A ID., Agriculiura y Comercio, para conseguir 
es±o? 

Cómo puede fomentarse una :política. norteame­
ricana más afirma±iva en el Medio Orienfe en vista 
de la rigidez polHica impuesta por el conflicto Arabe­
Israelí? En Asia del Sur y del Este, cómo podemos 
actuar más efeciivamenie anie el impacto de la. China 
ComunisfaV Y en Lafino América anfe los problemas 
y prospectos, sin precedencia, de la Alianza para el 
Progreso'? 

Sobre qué bases puede el programa de ayuda 
distribuir sus fondos? Hasta qué punto puede for­
marse un criterio que evite costosas decisiones mera­
mente oporlunistas basadas simplemen±e en conside­
raciones políficas a corlo pla2:o? Por ejemplo, c6rno 
puede una nación Latinoamericana cuyas tierras ara­
bles están en su mayoría en poder de unos pocos 
terrafenienfes ser persuadida de la necesidad de consi­
derar unas básicas reformas en la tenencia y distri· 
bución de la ±ierra~ Puede un esfado gobernado pri­
mordialmente por una oligarquia llegar a compren­
der el valor de establecer un sieierna progresivo de 
iributaci6n y prevenir que el capital nacional huya al 

exlranjero~ Y si 1a AHanzá ~ara el Progfé!JO allattG 
el camino para la pacífica revolución econ6míco-s0 
cial que ha sido promeiida, esiamos psicol6_Qicarnen. 
te p1·eparados para ver algunas naciones de Laiin(] 
América usar de su nuevo libre albedrío desechandfJ 
nuestros puntos de vista y ±ornando un curso ni.ás in 
dependiep.:l:e en sus relacion~s exteriores? 

Tales puntos llevan a u~a finne conclusión: pa 
ra desempeñar su papel en · la nueva diplomacia. el 
embajador debe ienE'.r una más variada y frecuenfe 
información en una gran variedad da insíi-umenfos 
a su disposición Esfuerzos relafivamenfe recientas 
tales como, el Cuerpo de Pa2: y el programa de Ali¡ 
menios para la Paz, proveen enormes posibilidades 
para el desarrollo y mejora de nuestras relaciones 
con o±ros países Por ejemplo, en lugares donde el 
planeamien:f:o no se ha desarrollado toda via al exire 
:mo que sea aconsejable un préstamo de mayor esca 
la, la provisión de leche en polvo para los niños• de 
escuela de las grandes ciudades puede ser un vi.vi 
do y eficaz medio de expresar nuesira preocupacióri 
por el pueblo. 

En esas y oiras ma.ierias J;nás el embajador debE 
esfar mejor informado para poder asumir la direo. 
ción donde se necesüe, Por lo cual es justo decir 
que apenas hemos comenzado en la esencial integra 
ción y equipo por los cuales la polí±ica exierior Ame 
ricana puede hacerse más efecii va en esta era de di 
plom.acia toíal Se necesifa más educaci6n públfoe. 
para persuadir al pueblo Americano y a algunos fun ' 
cionarios que iodo lo que hagamos, sea co:ii respec 
fo a sindicalismo, derechos civiles, víveres sobran, 
:tes, comercio, ciencias o turismo, influencia ahora er. 
algún grado n uesfra política exterior Y el problema, 
una vez reconocida la interdependencia de estos m~ 
chos aspeafos de nuesfras relaciones exteriores, es sa 
ber cómo manejarlas con mayor habilidad y efec 
tividad 

A esfe respecto, es una dicha. que el Gabinete del 
Presidenfe esté compuesto de hombres de visión m.un 
dial que entienden de relacíon~~ exferiores y del pa 
pel de sus deparlamenios en llevar a cabo nuestra in 
:l:egrada diplomacia Esto es sumamente i:mporianie, 
pues el progreso que hemos hecho en coordinar nues 
iras misiones uliramarinas bajo la dirección del em 
bajador debe ser respaldado por un correspondienf~ 
control y coordínaci6n de la política exterior en 
Washington. 

El pun:to 16gico de ial coordinación yace en los 
asistentes regionales del Secre±ario de Es:tado Au 
men±ando la auforidad de estos funcionarios podemos 
hacer de ellos los verdaderos coordinadores de fodes

1 

nuesiras amplias operaciones en nuesiras áreas de 
responsabilidad Esta es una de las innovaciones 
esenciales que puede encontrar alguna resisfencia. 
Pero la farea que ±enemas al frente requiere nuevas 
fonnas, féc:nicas más imaginafivas, y una adminisira 
ción más estricta, si es que los insirumentos de nues 
fra polífica exterior se han de mantener al compás 
de sus exigencias. Aunque mucho se ha hecho, haY 
mucho todavía por hacer 

(NOTA: Cheste1 Bowles es Representante Especial Y 
Consejero del Presidente de los Estados Unidos en asunto.s La 
tinoame1 icanos, Africanos y Asiáticos; recientemente vice·Se 
cretal.io de Estado; Embajador en la India 1951-1953; aµtor de 
varias obras de política internacional). 
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EL PLEBISCITO LIBERAL 
Y LAS VOTACIONES PASADAS 

1928 

133,663 
votantes 

P:u a com¡n Clldl.~l liicn p¡.;fn l'.u1fi{!a ~-hecha cu p1 opoi dón de l c111 lllH cada 
2~ mil .\oümtcs -- e8 })H•cbo 1 cco1dai lm; siguientf'-~l lwthos ) liacm las siguiente:_; cou­
mdm r\('.u:me'; ! 

LnB cfo:.:donc~.; de l928 ) rna2 fueum m11H~nigilat:hw poi ]or_; fü¡fr.clos lJ nido~; y, i,;cgi'm 
(~XlH<~sióu del P1e.sidcnte de la Hcpúh1ica (m icccpdón a pCliocHstus, "hau sido 
cons1clr:1ada:J laf; írnir.as liln r:~_; (\Jl Nic:n BJ~na H 

m 1 mmltaclo ele las cfoccioues de J !l•l'/ 110 :.;e ha tomado clcl l CStllUCH del t"SCI UtiltÍO ge­
ne mi, ])OHJUe i:a~cun Jo Micgnró el Geu<~1al Somoza cmrn ciftas oficiafos no fuc1on 
cimta~.i J~n d cnacho giúfico Ogtt1a Ja cifin que elijo f.iornoza CJUC hahía ohtcnhlo 
el J)¡_ Lconaulo A1giicllo IJehmno~' f;upoue1 CJHC d H:iJÍO de los vo1os los ohhl\o 
e) Jh An nado, vm· q11icn 'olm on 110 ~;úln el P:u Ciclo Ccmsm vacloi sino : tocios fos 
Liht~l alrn Tndc¡H~mlh~ntc:> 

l,;u: cil'Ias oficialen de esa lamosa eler.ci1íu fnüiou: Conf;<n vado1.e~;, fri,901; Lihcutlc8, 
10,1,80 i p(~l o como dccimm; m:1:ls cill :is fuc1 on dcd¡! t ndm; fabas 

Tauq1oco tc11cmcrn ¡HH H~1dack1as Ja1; cil\a:; oficiaks de l~l clceció11 de 1950 1>011iue a 
lle!:laJ th~ halw1 ddo aceptadas oficiahnentc lJLH' el Pm tirlo CowH'l vndo1, la ahstcn­
dóu t:ornw1\'ado1a JHH' d f'ndo de J%0 1nc uo1odn y el cÓm}JHlo lihc1al fue rfoja­
do al Pn1 tido ~fomocü;ta 

No n11m e~~ d 1Cfa11tado de~ hm ülc(:do1H'H de l9!í7 po:u¡uc el l>niticlo Consc1 vnd01 se 
nlmtmo ct1~ ia a t~sa elección Y tmlo~; lo¡; uicmngiicmws de fodos los St!cto1cs ]lülí­
ticos, aún los ofidaliHtm; •ledmcnon flll<1 cmas df1as oficialcH llO fumon \cr<la­
fle1 as 

Aún cmrnidmanclo el c1cdmicnto de la lJobJndón en Nicmagnn, el voto femenino que 
no enti ó en t~l cc'nn1mto de pasadfüJ <.~k~cdoucH, la ahstcnción ele Don Alejarnh o 
Ahanm:a E y sus pm tidm ios, la falta ele concm1cnda a ese llamado Plcbisrito 
Lihc1 nl de los liihcrnlcs lnckpemlientcs y ele los oh os 1\Jic10-Pn1 fidos, el cóm~ 
puto tfo :rnoooo insc1itos ¡Jaia sólo el Paiticlo Somoch;ta N; tlc tnl maneta üxho1-
bitantc c¡tw lOnlpió toclfül las p101io1 d~.mcs, aún dentro dd furndc. 

Si poi nn lado el Pnt titlo Sornodsta [HégoHa mm cif1 a como ' 'culndc1 a y pm oh a 
sostiene <1110 p:na que h<.1ya elcccioncH Hines cm N.icin agua se le debe tener con· 
fiamm a Ja pafab1 a p1 e8idencial, estos dos cxh cmos se <'.onh ad icen enh e sí 

El frnudc ele las clccóouc8 flc 1963 no f>C va a cometer el día de la elección Ya co­
menzó n cornctcrne con este llamado Plebiscito Lihe1 al v con las Rcf01 mas Com~ 
tit ucio~u1.Ics 

1932 

130, 114 
votantes 

1947 

169,708 
votantes 
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1950 

202¡698 
votantes 

1963 
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SlGLO XIX 

EPISODIO DE UN COMERCIANTE 
Desde las guerras por la supremacía de los mares 

entre España, Inglaterra y Francia, la Costa Atlántica de Ni .. 
caragua, conocida entonces como la Costa de los Mosquiw 
tos, quedó abierta tanto a las incursiom:n de los piratas, 
como al comerdo de los ingleses, quienes por medio de 
Tratados con España habían obtenido la exclusividad de 
la explotación de la industria de la pesca dcl carey, por 
eiemplo, -exclusividad que aun está vigente en nuestros 
dhas-, y la de comerciar con los indios de la Costa. 

A raíz de la Independencia en 1821, en este período 
anárquico de nuestra Historia, las autoridades españolas 
acantonadas en San Juan del Norte mantenían todavía 
una autoridad de hecho, aunque no de derecho, debido a 
esa difusa situación con que había quedado Nicaragua in­
decisa entre la total independencia de España, su unión 
con Guatemala o su anexión al Imperio de lturbide. 

Fue en esa época en la que el comerciante inglés, 
Orlando W, Ro· 
berts, hizo un 
v i a j e para la 
compra de tarey. 
A su regreso es .. 
cribió un libro tiw 
tulado: "Viajes y 
Excursiones por 
la Costa Oriental 
de Centro Améri~ 
ca y el lnteriar 
de Nicarague>11

, 

libro publicado 
en Edímburgo en 
1827, y del que 
remos tomado la 
~iguiente avenfu· 
ra que e u en ta 
lo que le su ce· 
dió en nuestro 
país. 

Roberts salió del Cabo de Gracias a Dios en 1822 a 
bordo dE'.1 la "Miren'' una lancha suya de ese nombre, de 
quince toneladas y con mercaderías. 

Amanecía (Uando entró en eJ pufirto y de pronto se 
encontró con que estaba bajo el alcance de los cañones de 
dos grandes goletas españolas. Sus indios se asustaron, 
pero era demasiado tarde p~ra retro~eder. Al echar an• 
clas fueron abordados por un bote lleno de gente. El ofi .. 
cial que lo mandaba ordenó [untar la lancha a su goleta 
para registrarla. Roberts sabía que los españoles aprove .. 
c::haban toda oportunidad para comprar mercadt:irías de los 
barcos que pasaban por sus costas y que los Comandantes 
de San Juan del Norte, del Castillo y de San Carlos no só .. 
1o se hacían de la vista gorda con este comercio de con .. 
trabando sino que hasta compraban por intupósita mano 
mucho de él, y lo pagaban con oro en barras, d61ares y 
doblones. No de¡ó de sentir cierto temor, sin embargo, 

porque llevaba algo de pólvora y machetes para vernder 
a los indios, artículos que por su naturaleza eran conside. 
rados como contrabando punible con la máxima pena, 

Las goletas españolas eran "La Estre11a" y la "Flor del 
Mar", de1 ocho y diez cañones de seis Jibr as respec::tiva­
m ente, más otro cañón de ocho y diez libras que cada una 
montaba sob1 e u11 pivote. Originalmente habían sido cor­
sarios estadounidenses y la más pequeña de las dos des. 
pla:zaba arriba de doscientos cincuenta toneladas, Su tri­
pulación era de cincuenta hambres cada una. 

El Capitán de la ''Flor del MDr" que quería obtener 
ciertos jnformes Jo invitó a desayunarse con él y cuando 
disfrutaba de su hospitalidad el grum€tte desde el palo 
mayor anunció la presencia de un barco. En un instante 
todo fue ca1 reras, bulla y confusión a bordo. Lo abruma­
ron a preguntas acerca del barco avistado, pero fue en 
vano que les dij~1ra que no sabía nada de él pero· que su­

ponía se trataba 
de un mercante 
de Jamaica A 
p o e o todo se 
aclaró: se trata 
ba de un bergan· 
tín de guerra 

"Al ver yo 
mi pequeña pro· 
piedad expuesta 
a todo", dice el 
mismo Roberts, 
"me fuí a ver al 
Comi!ndanfe del 
puerto a quien 
pedí me dejara 
pasar la barra y 
llevar mi lancha 
al río, donde es· 
taría segura. Al 
mismo tiempo le 

ofrecía en recompensa el servicio de mis hombres para el 
manejo de los cañones del fuerte, y ei mío propio al Ca· 
pitán d~i "La Estrella". El Comandante me diió fríamente 
que sus hombres sospechaban de que yo fuese espía del 
barco que estaba a la vista, pero que si les ayudaba a re· 
chazarlo tal vez borraría e1n parte esa impresión." 

Ya para entonces las goletas cubrían de costado con 
sus cañones la entrada del puerto. Sus capitanes ordena• 
ron enarbolar la grímpola roia de combate, reto que acop· 
tó inmediatamente el bergantín que venía todavía un po· 
co lejos, Este arri6 sus velas del ¡uanate, recogió las ga· 
vias y al doblar la punta de la entrada al puerto izó la 
bandera independiente de Buenos Aires, En el acto fue 
reconocido como "El Centinela"', barco de los patriotas 
sudamericanos, capitaneado por Bradford, bravo e intré· 
pido oficial adscrito antas a la escuadrilla mexicana co· 
mandada por Sir Gregory MacGregor y el Genera' Aurey. 
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~NGLES EN LA COSTA ATlANTICA 
Los españoles abrieron inmediatamente el fuego desª 

do la batería de tierra y las goletas El bergantín en tand 
to sclduía avanzando imperturbable con el evidente pro­
pósito de lanzarse al abordaje. Afortunadamente el 
viento deió de soplar y casi cesó del todo cuando eJ barco 
de los patriotas topó con la cort iente del río que d1r1sem­
boca en el mar. Así que no le quedó más remedio que 
echar el onda n tiro de mosquete de las goletas y del fuer­
te. "El Centinela11 enfrentó su banda de babor y en esa 
posición sostuvo un cañoneo de casi cuatro horas contra 
28 cañones. Sólo el desordenado fuego y la mala punteD 
ría de los españoles evitó que lo hundieran, Al fin, te­
niendo ya muy averiado el casco y todo su aparejo, cortó 
el cable del ancla y con la ayuda de \a corriente del r-ío 
y de una leve brisa que sopló, bogó poniéndose fuera del 
alcance de la metralla enemiga. 

''Estaba yo oiupado todavía con el cañón de que me 
había hecho car· 
go cuando la ofi~ 
dalidad del "Flor 
del Mar" vlno a 
fe1idtarme" con· 
tinúa narrando 
R.oherts. Mas u no 
de ellos se me 
acercó y mirán .. 
dome fijamente a 
los o¡os iuró ha .. 
beirme visto antes 
en alguna ,parte 
e imnediatamente 
se dirigió a los 
oficiales pidién· 
doles q u e me 
detuvieran, ase• 
gurando que yo 
era e abo de 
maestranza de "El 
Centinela''. Semejante acusac:l6n contra mí después de 
haber arriesgado yo la vida durante tantas horas en de­
fensa de sus barcos, me anonadó y fue tal mi aturdimien .. 
to c1ue ello mismo fue tomado por todos como prueba de 
mi culpabilidad. 

"Esto fue considerado prueba fehaciente, y en vano 
alegué mi jnocencia. Me engrill~ron y baio fuerte custo­
dia fuí llevado a la prisión militar del fuerte. La conster­
nación de mis indios, al verme llegar a tierra en tales c.onª 
diciones, no tuvo límites; sin darme tiempo de explicar 
nada a Brown me echaron a un calabozo." 

A la mañana siguiepte, a eso de las nueve, fue lle­
vado ante el Comandante y algunos ofic:iales. Como todos 
ellos decían estar seguros de que el era, o había sido, ofi­
cial de "El Centinela"' le mostraron un papel para que Jo 
firmara, a lo que se negó y lo volvieron a meter en 1.n 
mazmorra. En las primeras horas del siguiente dfa lo con-

dujerott de l1uevo a presencia del Comandante, volvieron 
a pedirle firmara el papel, y de nuevo se negó. Tras una 
1neve deliberación, un sargento y seis hombres lo lleva· 
ron detrás del fuerte; dos más le ayudaron a caminar pues 
los grillos le impedían dar paso; otro llevaba un barril 
vacfo y un cuarto hornbre una silla para e) Comandante. 
Ya en la explanada trasera del fuerte pusieron el barril 
en el suelo, sobre el que le ord~naron sentarse. A un lado 
eJ Comandante sentado en su s·ma íe informó, por medio 
de un intérprete, que se ie había iuzgado en toda ley y 
que habiendo pruebas suficientes todos estaban contestes 
en que él era un oficial ar servicio de los independientes, 
amén de que por haber entrado al puerto como espía, le 
dijeron que ienlan sobradas razones para ajusticiarlo su~ 
mariamente." Me inst6, por lo tanto, a prepararme a 
hien morir pues dentro de poco estaría en presencia de 
Dios, dke Roberts en su narra<ión. 

"Ordenó en 
seguida a[ peJo .. 
tón de soldados 
cat'gar sus armas 
y colocarse a do· 
ce varas de dis .. 
tancia. Cuando el 
sargento vino a 
vendarmo con un 
pañuelo, le dile 
que no había ne .. 
cesidad de tal co­
sa, y mientras 
volvía la cabe.za 
a un lado para 
impedirlo, ví al 
grupo de mis fíe· 
les indios a quie· 
nes habfan llega­
do allí a presen .. 
ciar mi muerte. 

"Me es imposible describir esos tristes momentos de 
angustia. Encomendaba ya mi alma a Ja merced de Dios 
cuando de repente oí el chasquido de unos remos en el 
agua. Por los carrizales de la orilla del río irrumpió un 
bongo que venia a todo remo, Entró como un rayo en mi 
mente la Idea de que venían a salvarme. Y así fue. El 
Comandante suspendió la ejecución y me vo[vieron. a la 
prisión. 

"El bongo era uno del gobierno que venía de San 
Carlos con refuerzos ba¡o el mando de un nuevo coman­
dante, A poco me llevaron frente a él y le expliqué el 
por qué de mi entrada en el puerto de San Juan del Nor· 
te, el obieto estrictamente comercial de mi visita y e[ tiem .. 
po que tenía de vivir en la Costa de Mosqultia. Eso me 
salvó la vida. 
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AUGUSTO MIJARES 

REVISTA CONSERVADORA se complace en presentar a sus lectores, a manera 

de cuento político, las páginas siguientes de Augusto Mi¡ares, el eminente novelista 

Venezolano que es uno de los más grandes pensadores de América . 

. . . Una corneta que insistentemente llamaba desde 
la puerta de la casa interrumpió las reflexiones de Pablo. 
Eratt Jos dfas en que Jos primeros autom6viles IJegados a 
Caracas atronaban las calles con sus bulliciosos motores, 
pero más aun con sus cornetas, y aquella cla~inada signi .. 
ficaba que habían llegado 1por Pablo unos amigos con 
quienes jba a una fiesta campestre. 

¿Fiesta campestre? Tal era la aparlencia ostensible, 
pero como un secreto a voces se decía que era en realidad 
una reunión política donde harfan contado numerosos 
grupos hostiles al Gobierno. Esto no entusiasmaba a Pa .. 
blo, enervado además por su obsesionante conflicto, que 
todo Incidente político exacetbaba; pero, sobre todo, lo 
alarmaba que aquella reunión se verificara en una pro­
;piedad del general Avendaño, a quien todos conocían ca· 
nto u1110 de los más despreciables aventureros de varios 
regimenes polUicos, aunque ahora en desgracia con el Go· 
bierno. 

Había cedido 'Sin embargo ante la instistente inv•ta· 
<:ión de sus amigos, y para 1proseguir en su redescubri .. 
miento de la Patria, tan camb¡ada en muc:hos aspectos en 
los cortos años de su ausencia. 

Baj6, pues, _apresuradamente, y tras los usuales y rui· 
dosos saludos, er auto sa encaminó hacia ef este de la cfu .. 
dad. Pomposamente llamábase carretera 1'1 antiguo ca­
mino de recuas, apenas ampliado y sobre ef cuaJ se había 
echado una capa de cemento; pero ésta, adt;tmás, sólo lle­
gaba hasta la vecina poblaci6n de El Recreto, a tres o cua• 
tro kilómetros de Caracas, y de aHI e'1 adelante la Uama .. 
da carretera volvía a ser de nuevo simpleme11te ''camino". 
Por eso el autó en donde iban Pablo y sus amigos era el 
único que se habfa aventurado a la excursi6n, y el resto 
de Jos invitados tom•ron vie¡os carrua;es, algunos hom· 
bres lban a caballo y un numeroso grupo de muchachos y 
muchachas se decidieron por utilizar carros tirados ,por 
bueyes. Eran los mismos carros que se em,pleaban en los 
trapic~es para transportar la caña de azúcar, y cuando se 
utilizaban como carruajes, los viajeros debian ir de pie y 
fuer~ernente asidos a las barandillas del vehículo, 1pues és­
te, 1in amortiguadores contra los choques, a cada bache 
c;fel camino zarandeaba implacablemente su regodiada y 
bulUciosa carga humana. 

Por lo demás eJ lugar de reurdón e1a Ja e-asa de una 
hacienda de café, a diez kilómetros escasos de la capital, 
y muy pronto los diferentes grupos de jnvitados y sus he· 
terogéneos medios de transporte se mezclaron en los um· 
brosos callejones de las plantaciones. 

El generat Avendaño esperaba en el amplio patio de 
secar café que servía de terraza delantera a la casa y, des .. 
1pués de haberlo saludado, Pablo y sus amigos pasa.ron al 
interior y encontraron a la esposa de Avendaño rodead~ 
de amigas. 

En aquel momento la saludaba un ¡ovenclto de o¡os 
saltarines y burlones~ 

-Pero qué elegante -decíale- se ha puesto us­
tel, doña Margarjta. Ya veo que vamos a tener una reu­
nión suntuosa. 

La verdad era que la flaquísima y ya anciana señora 
llevaba un brillante tra¡e verde y estaba tan cargada de 
pendientes, pulseras y di¡es que ba¡o aquella luz tropi~ 
cal, en el ambiente campestre y al lado de las ióvenes en 
sencillas tra¡es deportivos, tenía un aspecto detonante y 
lastimoso. P-ero :todos conocían su afán de ostentación y 
nunca faltaba alguien ''que le diera cuerda'', como anun .. 
ciaba malignamente. Esto era, evidentemente, lo que se 
lproponfa el ¡oven./ Pa;blo y sus amigos se detuvieron en 
observación. 

-Muchas gracias, Carlitas, contestábale ella inge­
nuamente, Es favor que usted me hace , usted, s!em· 
pre tan amable. 

Y sin transición, rotos ya Jos frenos: 
-Mire: esta pulsera me la regaló el General -asf 

!Jamaba casi siempre a su eSiposo, reminiscencia de Ja épo .. 
ca en que había sido su respetuosa concubina, según de· 
dan sus paisanos- me Ja regaló en el úh.imo cumpleaños 
de casados; esta otra es del año anterior. 

-Preciosas. ¿Y Jos aretes? 
-¡Ahl, esas me los conseguí con un pleito, no crea. 

P~rque el hombre se me había descalfrilado y yo lo des· 
cubrr y no le volví a hablar hasta que no me regaló és· 
tos. 

-De brillantes, . ¿Legítimos, por supuesto? 
-1Por supuestol A m( no me gustan sino las cosas 

finas. Y el General comprende: estas cosas, cuando uno 
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laG noceslta vender, stempré ttonét'I au valor o m~s ... ttbti 
eso una •1're1lda fina es una finca, como decunos por 
alfá . y cuando Avendaño era Presidente del Estado y 
llegaban a ;preguntarle qué que1 ía que le regalaran ~us­
ted sabe, tantos interesados y tantos aduladores y los em .. 
pleaditos que desean conservar el puesto~ pídeles pre11ª 
das no más, le decía yo Muchas de éstc:.s son de aque .. 
lla época. 

-¡t:stupendo! Y las lleva usted maravil1osamen1e: 
¡parece un arbolito de Navidad! 

...--Muchas gracias, Carlitos, muchas g•racias. 
Pablo comenzó a recorrer los grupos y, con gran sorª 

presa, encontr6 en uno de ellos a don José Laurenc:io Sil­
va. Más aún lo intrigó observar que parecía conocer a 
muchos de los invitados y que v<Yrios jóvenes se acercaª 
han a saludarlo. Dado el retraimiento en que vivía el Dr. 
Silva, ¿significaba aqueUo que estaba mezclado en la 
conspiración que los ióvenes organizaban y que en esta 
fiesta debía de adelantar.se? 

Desde luego esta úrtima finalidad de la reuni6n se 
adivinaba también en la sorprendente variedad de invita· 
dos que habían concurrido: unos, de los círculos más dis~ 
tinguídos de la capital; otros, evidentemente, oscuros agiw 
tadores de ba"1'ios o guerrilleros provincianos l'etirados; 
bastatdes ióvenes, algunos ancianos, intelectuales, políti· 
cos, conocidos correveidiles de varios grupos hostiles al 
Gobierno, y, sobre todo, numerosos estudiantes. 

María Celeste no había ido, pero Pablo Peralta sintió 
verdadera alegría cuando el Dr. Silva lo tomó del brazo 
para proseguir ¡untos el pasea entra la concurrencia. Era 
evidente que el padre de Maria Celeste se hallaba 
en aquellos momentos particularmente saifisfecho y segu· 
ro, y, aunc¡ue Peralta no sospechabt1 la c~usa, le compla· 
cía adivinat aquellos sentimientos. Aliviaban sin duda fo 
continua tensi6n espititual de su orgulloso amigo y te da .. 
ban a su trilto, en aquella mañana, una flexibilidad inusi .. 
tada. 

Se acercaban a las grandes hogueras, a un lado del 
patio, en los cuales se asaban tres grandes terneras. se .. 
gún la costumbre, los invitados iban allí a servirse perso· 
nalmente de la carne que permanecía entre fos asadores, 
y no usaban tenedores ni 1platos: comían de pie con los 
dedos, mientras charlaban. Peralta prefirió tomar un 
sandwich de los que servía un mesonero. 

·-Doctor Peralta, ¿por qué n~ 1:orta_ de la ternera? 
No le dé asco, doctor . 

El que así Jo interpelaba, a gritos y a cuatro metros 
de distancia, más agresivo que cordial, era un hombre 
moreno, ya maduro, y a quien Peralta no recordapa co .. 
1tocer. 

---¿Y por qué cree usted que me da asco?, le contes· 
tó fríamente. 

-Bueno, me lo imagino, Como usted viene de Eu0 

ropa Pero no olvide que aquí todos somos "c:afé con 
leche" . y que a todos alguna v&2: nos sale el negro .. 

-¿Y por qué no nos sale el blanco? . Usted por 
ejemplo ~prosiguió Peralta con sosegada burla--­
¿por qué no siente que le sale el blanco? 

-...¡Ah, not ~s que a ml me van a declr siempré tfOG 
me sale el negro y yo prefiero adelantarn1e. 

-Pero es que elio de comer con los dedos no es 
c.uestión de blancos o de negros, terció el Dr. Silva. Co" 
mo otros problemas que nos mortifican, ese de Ja diferenp 
eia r.acial lo metemos siempre donde no viene a c.uento. 
Hoy los ingleses se escandalizan s6Jo 1porque uno cambie 
de mano el tenedor, pero hace tres siglos hasta sus reyes 
comfon con los dedos ... 

Pese a este esfuerzo de Silva por darle a la conver­
sadón un tono general y desinteresado, el tipo que había 
interpelado a Peralta se alei6 sin haber querido abando· 
nar su hosca actitud. 

-Y a propósito de lo~ ingleses y de eso que usted 
insinúa, Dr Silva: en estos días he estado leyendo -co­
mentó un joven~ sob're las costumbres brutales que per .. 
sistieron tanto tiempo en lnglaterra, aún entre las clases 
más elevadas. Es una buena lección para nosotros que 
tanto nos alarmamos por las que nos han quedado como 
residuo de nuestras guerras y del desamparo en que ha 
vivido el pueblo. 

- lo malo es que un autor fr12ncés, según creo re­
cofdar -diio don José Laul'encio- supone que el ele­
mento civilizador que modific6 aquella sociedad tan ruda 
fueron las leyes penales, y ,porque señalaban hasta un 
-centenar de delitos cas_tigados con la pena de muerte. No 
me gustaría que alguno de nuestros gobernantes tomara 
la lecci6n por ese lado 

-Olvida ese autor que también existió en lnglate0 

rra una tradición de humoristas que flagelaron aquell~ so· 
ciedad con no menos liberalidad que las leyes penales ..• 
y con más eficacia. 

Peralta advirtió que quien hacfo esta observación era 
e1 mismo joven que con tanta crueldad había puesto en 
ridículo a la esposa del General Avendaño. 

-También tuvierct1, le respondió, un'1 tradkión de 
predicadores y de moralistas, tan pródigos en amenazas 
.tomo las propias leyes penales. . . No debemos olvida't0 

los tampoco .. 

-Sí: pero me interesan sobre todo los humoristas, 
,porque en Venezuela tenemos más de humoristas que de 
predicadores. y si, por e¡emplo, a estos bestias que sa 0 

quean hoy el país les h\déramos comprender que produ ... 
cen rnás asco que cólera o miedo, que no los conside,.aº 
mos como fieras sino c:omo puercos, que su tozudez no 
es un signo de superioridad sino una prueba de su miedo 
y de su rusticidad, creo que habríamos adelantado tnuche> 
para corregirlos o intimidarlos. 

~¡Bueno! Pero hace poco pensé que realmente era 
usted un humorista y ahora 1ne deja ver que tiene mucho 
más de predicador ... 

Peralta se lo había dicho sonriendo y el joven a su 
vez se ech6 a reír y comentó: 

-Tiene usted razón, doctor. Me caz:ó. . me dió 
cuerda para que soltara al ,piredicador. . Tiene usted 
.raz6n: en Venezuela estas cosas nos duelen demasiado 
para permitirnos ser buenos humoristas .. a lo me~os . es 
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diiícU. . . Por éso casl todas nuestras novelas de codum .. 
bres son -en toda la América- altisonantes cuando tra· 
tan los problemas sociales . y más propensas al sarcas· 
mo que a la verdadera ironfa. al sarcasmo de los pre­
dicadores y no a la ironfa de los humoristas es que 
nos duele demasiado. 

Su rostro se habfa ensombrec:ido de una manera in· 
c.reib\e durante el cdrto tiempo en : que en1a:zaba aqueUas 
reflexiones, y bien se veía quo, contra todas las aparien· 
cias, no las improvisaba para responder a Peralta. Cuán· 
tas veces -pensó éste- las habría discutido, con igual 
ardor, en esas reuniones Juveniles que a veces son tan 
sombrlas en nuestra América atormentada. 

Sin e~bargo, sacudió, petulante, la caben, y rccu· 
1perando su habitual expresi6n traviesa e incisiva, conclu· 
yó: 

-Pero insisto en que prefiero el humorismo, doctor. 
Y prometo corregirme. Juro que no trataré nunca de con­
vertirlos en santos ni deseo lanzarlos aJ infierno, a estos 
canallas que nos gobiernan. Me conformaría con hacer­
les comprender que los desprecio más por su indecencia 
que por su inmoralidad y que su manera de gastar el di· 
nero me parece más asquerosa que su manera de adqui­
rirlo. 

-¿Se ro vas a explicar personalmente de viva voz, 
o los vas a enseñar a leer para decírselo en un ensayo fi. 
los6fico?, le preguntó el amigo que tenía al lado. 

Y pasándole el brazo por los hombros so la llev6, 
riendo ambos. 

También el Dr. Silva y Peralta se ale¡arori, en otra 
direcci6n. 

-Están atormentados -ex¡pJic6 don José lauren .. 
cío- por el problemtl político, y todo lo refieren a eso. 
Es curioso a1bservar que la anarquía y el depotismo con­
tra los cuales lucha la América hispana se cons¡deran co .. 
mo exponente natural de nuestro c8:rácter, cuando, por el 
contrario;r la observación de las costumbres, y esta obse .. 
sionante tortura que sufren los jóvenes en cada genera· 
ci6n, parecen probar que toda nuestra vida moral e inte .. 
lectual repudia aquella anormalidad política y que este 
prob[ema nos hiere más que cualquier otro. 

-Qué extraña Ja actitud de ese individuo que que­
ría hacerme comer ternera. . , comentó Pablo. 

-Per~ no oreo que se debiera a una animadversl6n 
personal. Fi¡ese que su tono desafiante y el ,prurito de 
me~clar la diferencia racial en el asunto, las explicó él 
mismo, involuntariamente, al final: cuando confesó que 
vive pendiente de que le echen en cara que le sale el 
negro. 

-¿Defensa anticipada y excesiva .. ? 

-Exacto. Y un dolor muy respetable en el fondo de 
una 1 conducta que, desgraciadamente, aparec:e Jtan antiso .. 
e:ial. Me ha impresionado mucho porque coincide con las 
teorías de un ¡oven que deseo presentarle: es también 
un mulato, pero extraordinariamente inteligente y que 
ha obtenido un gran dominio de sf mismo. Su sueño es 
lo que él llama "la reeducaci6n social de los pardos" con 

objeto de d.estrulr esas de#armadones y ia iniustÍda bajo 
las cuales ellos han vivido, y no producto forzoso de la 
mezcla racial. Busquémoslo .• le va a interesar por 
aquí estaba hace poco, 

Y conHnuó explicándole a Pablo: 
-Sin duda lo encontraremos discutiendo. Y fí¡ese 

en el cuidado que pone en su persona, en su lenguaje, 
en sus ademanes y hasia en su traje Es la exteriorizatión 
del dominio y de la continencia en que se ha eiercitado 
siempre para comenzar por si mismo aquella reeducación 
con que sueña. A diferencia de casi todos nuestros ióve­
nes, aunque a veces se exalta nunca usa palabras o ex­
clamaciones obscenas. así es en todo. Y ha logrado lo 
más difíc:ih detenerse en el limite preciso para no apare· 
cer afectado, y para evitar que su cuidado se juzgue 
también defensa preventiva y exagerada, según el diag. 
nóstico de usted. 

-¿Es estudiante? ¿Cómo se llama? 
-Sí: estudia derecho. En cuanto a su nombre, prác-

ticamente lo ha perdido: todos lo llaman Mulato, apodo 
que nació del fema de sus discusiones. El lo acepta, creo 
que hasta con un poco de jactancia y responde por él co· 
mo sj fuera su apellido e>'riginal. 

-Es verdaderamente vergonzoso que esos proble­
mas relativos a una gran parte de lo que es hoy Ja raza 
hispanoamericana no hayan sido más estudiados por no .. 
sotros: creemos desagraviar a nuestiros indios erigiendo 
oSitentosas estatuas de antepasados suyos que ellos no sa· 
ben que existieron, le adulamos a los negros presentan­
do el 11fo.lklora"'~ n~groide como el único tipico de estos 
paises, y todo lo demás -lo esencial- lo callamos por 
miedo o por hipocresía. 

-Precisamente el Mulato quiere insistir en que el 
indio y el negro -puros-- y el blanco, deben interesar· 
nos menos que el pardo, la me.z:cla, que es lo que forma la 
mayoría de la población. Y para él un mulato, par e[em· 
plo, no es un blanco más un negro, ni un blanco menos 
un negro, ni un blanco y un negro en conflicto, ni puede 
explicarse por ninguno de esos arreglas sim,plistas. Para 
él los pardos deben estudiarse en sí mismos, por psic6~ 
logos, educadores, sociólogos y biólogos, pero experi .. 
mentalmente, fuera de aquellos preiuicios aritméticos, co· 
mo él los Uama. Y, sabre todo, debe comenza.rse por ais-­
lar lo que en su conducta es producto de la defectuosa 
convivencia social que han sufrido, y que po.cMa resultar 
quizás la explicación de casi todos los problemas del mes· 
tiza¡e. 

-Es !posible que el propio blanco puro -si es que 
todos no somos 1'café con leche", como decía aquel tipo­
haya sufrido en su carácter a causa también de ese force­
ieo de adaptación entre las razas. El tema es verdadera4 
mente apasionante ... 

Como lo había adivinado el Dr. Silva, encontraron al 
Mulato discutiendo en medio de un grupo de amigos. Se 
habían sentado en el borc:fe de unos arriates que hacían 
esquina en un ángulo del patio, pero el Mulato y otro 
ioven que se le enfrentaba encarnizadamente permane­
cían de pie. 
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-Yo no creo en fa política, afirmaba en ese momen­
to el Mulato. La historia nos demuestra que muy pocas 
"eces los pueblos progresan por la acción de sus gobier .. 
nos; todo ,progreso lo hace el pueblo, la colectividad, y 
casi siempre a pesar del gobierno o cc¡ntra la acción def 
gobierno. Me refiero, desde luego, a progresos efectivos 
y duraderos. . En política es tan frecuente ser corrom· 
pido, inepto o negligente que cuando surge un gober­
nante sin esos defectos se le cree un genio. las a~itu­
des y la honradez que en cualquier eerente industrial so 
considerarían discretamente loables, aparecen como vir .. 
tudes dignas de un trompeteo eterno si las posee un po· 
lítico. Se citan como estadistas dignos de la mayor gloria 
a aquellas que se rodearon de hombres probos e inteli· 
gentes; lo cual demuestra que por regla general los go­
bernantes sólo buscan 1pillos e imbéciles, pues a nadie se 
le ocurriría elogiar a un hombre de negocios porque se 
aconseje con hombres escrupulosos y sagaces. Isabel la 
Católica o Luis XJV no eran superiores a cualquier adrrti· 
ni~trador comercial cuidadoso, pero_ entre los jefes de Es .. 
tado tienen que considerarse excepciones deslumbrantes. 

-Todo eso no es sino literatura, y mala . , sofis­
mns para are¡ar a la juventud de (a acción política que es 
lo más urgente, le argumen16 el otro ¡oven. 

-Yo no trato de alejar a nadie de nada. , y me 
parece muy natural que el que no tenga algo concreto que 
proponer para el mejoramiento del país se dedique a la 
paHtica y a fantasear un día sob1re un 1problema y al día 
siguiente sobre otro .. 

-¡Qué cretinada! Tú sabes muy bien que por ese 
fastasear, como tú lo Uamas, muchos han dado su vida. 

~Y tú exageras lo que yo h~ querido decir y lo ter­
giversas, como siempre haces Tú sabes que yo respeto 
como el que más, y admiro, esos sacrificios, pero por lo 
mismo que me duelen y que no quiero convertirlos en tri· 
buna 1para declamar, busco menos sacrificios y más ren .. 
dimiento. 

Peralta estaba .sorprendido de la actitud que tomaba 
la discusión y de que ambos ióvenes buscaran en cada 
1 espuesta herirse con alguna alusión personal. Más tarde 
supo que el contrincante del Mulato Eira de apellido Pon· 
te, de las me;ores familias de la capital, y que como reac­
dón contra lo que él proclamaba el egoísmo y la cobar· 
día de su clase, se había hecho, o creía ser, comunista. 
De allí su c61era ante el menosprecio que el Mulato afee· 
taba contra la acción polítka. Pero en eJ fondo había, 
además, que era compañeros inseparables y, sin embar­
go, siempre buscaban molestarse. Habitualmente el Mu­
l~to1 más sereno, lograba exasperar a su amigo, y proba· 
blemente había mucho de este propósito en lo que decía. 

--.Pues yo prefiero -replicó Ponte- cargar conmi· 
go mi fribuna de declamación, como tú insinúas, y no pa .. 
sarme la vida amparado en un "hobby" intelectual inope .. 
rante como ese de tu fulana manfa racial .. 

Trataba de llevar hacia este punto al Mu[ato para 
sacarlo de la intencionada serenidad con que éiste lo do· 
minaba. Pero siempre esa táctica se le fru"straba, porque 

aunque el tema era apastonante para el otro, le daba fa 
seguridad que con facilidad encontramos en las cosas lar­
gamente meditadas. As\ sucedió ~hora y el Mulato se le 
encumbró de nuevo, diciéndole: 

-Trata de comprender, Gachupín, y de razonar so· 
bre ideas concretas Yo he superado ya eso que tú lla­
mas manía racial .. ya ves que nunca me molesta .. y 
mi teoría es precisamente que si blancos y pardos logran 
superarla será un paso decisivo .para darle estabilidad 
básica a estos países. Y fi¡ate en esto: nuestros amigos 
caudillos cada vez; que necesitaban pueblo para UevarJo 
a la guerra, y después los Uderes y los Congresimas, la.s 
·Presidentes o aspirante$ a serlo, los periodistas oficiales, 
etc., etc., todo eso que forma la polftica -y no muy dh 
ferente aquí y· en Europa- 'toda esa gente ha hablado sin 
cesar de democracia, de igualitarismo, de redendón pa· 
1pular, de lucha contra el analfabetismo, de incorporaci6n 
del indio a Ja civUización. pero . precisamente en 
relacion c.on los indios . imagínate lo que alcanzarían 
ocho escuelas experimentales siquiera que funcionaran en 
cuatro países bien seleccionados -México, Guatemala, 
Perú y Bolivia, por ejemplo- . , . esas escuelas no serían 
para alfabetizar a los indígenas, como de limosna, no pa· 
ra figurar en las Memorias ministeriales o en los Men­
sa¡es presidenciales para decir que ha disminuído el anal· 
fabetismo en un medio por ciento pienso en escuelas 
técnicamente organizadas 1para estudiar: la adaptabilidad 
del indio a nuesh as costumbres y a nuestra mentalidad; las 
reacciones de su carácter en convlvencia con los niños 
blancos; las mismas reacciones conservando el grupq de 
sólo indígenas pero mezclados a los blancos en condicio· 
nes pre·establecidas; la idea que el niño indio se hace 
de ros maestros blancos y lci que és.tos se forman de 
aquél; los cambios que pueda producir una educación 
completa y el indígena convertido en maestro agrega 
mil fenómenos más que se presentarían como temas de 
estudio y que variarían de año en año y rectificarían o 
confirmarían las observaciones ya liechas imagina un 
intercambio de informaciones entre escuelills, siquiera du­
rante diez- años, y después una reunión de científicos para 
estudiar los resultados y planificar los diez años venide­
ros. . imagina los datos que obtendrí~ftlos para comen .. 
7ar él conocernos, para organizar una verdadera educa­
cación hispano americana Jo que .podríamos darle en 
escala universal, a psicólogos, biólogos y educ~dores, a 
la antropología y a la sociología mundiales. . puedes 
imaginarte, Cachupín, ese mundo de ac;:ción en que píen· 
so .. ¿ite parece un ''hobby" inoperante? Y figúrate otras 
escuelas experimentales para estudiar lo que nos queda 
del negro puro . Y sobre todo a los pardos y a ese 
mundo de problemas que es la defoc:tuosa convivencia 
baio la cual han vivido las razas mezcladas y sus ¡progeni· 
tores .. todo honradamente hecho, sin gazmoñerías, ni 
miedos, ni ascos, ni adulaciones, que es lo que nos pier .. 
de. ¿te parece un "hobby"? 

-No; me parece un buen discurso No te mo~ 
lestes: un buen discurso no es para mí una cosa despre.;. 
dable, como lo es para ti. . . U11 buen discurso, pero na .. 
da más. . porque ¿quién te va a ayudar a realizar esas 
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ideas si no cambi~mos da gqbierno, si no vamos antes 
que nada a fa acc:i6n política? Si tú le propones eso a 
cualquiera de estos miserables que nos gobiernan . 
1hombre!, ni siquiera se reiría de ti 

~Sí, y lo mismo si se lo propongo a cualquier otro 
gobierno americano . o euro.peo, ¿acaso no tienen los 
europeos colonias de otras razas y ni siquiera por interés 
científico o por sus intereses de explotadores se han ocu· 
pado en estos estudias? Por eso no buscaré nunca un 
go_bierno para confiarle mis proyectos, lo que haré será 
interesar en ellos a fa coleCJtividad .. no sé bien pe· 
ro el día que algunas comprendan 

-Para esperar ese día acuéstate porque si no te vas 
a cansar. . ¿Cuándo es que nuestras colectividades, co· 
mo tú las Hamas, se han -interesado en estas cosas más 
que nuestros gobiernos? 

-Esa pregunta es otra cQ11secuencia de tu palabra· 
ría europeizante. La realidad americana es que nosotros 
no hemos tenido colectividades aotivas. Porque el régi· 
men colonial, y después la dispersión de los centros ur .. 
banos, la miseria y fa despoblación producidas por nues· 
tras guerras, el analfabetismo y la Inestabilidad poHtica, 
reduferon la América hispana a la mínima expresi6n: un 
pueblo desorientado, enfermo y hambriento, sin cohesión 
geográfica, racial, ni ideológica, y encima los gobier .. 
nos despóticos o la anarquia que se originaba en aque0 

Jiu condiciones. No hemos tenidos colectividades acti· 
vas y ese fue el mal y es a la vez la esperanza de Suri 
América; parque ahora que han ido variando lentamente 
las condiciones sociales y económicas, y un poquito las 
culturales, y comienza a venir inmigración europea, aho· 
ra ya se va formando una clase media y la masa popula'r 
adquiere consistencia alrededor de ciertas ideas v de las 
irrefrenabres reclamaciones del proletariado universal. . 
ya comenza,nos a tener colectiw,'dades con vida propia . 
y se va ace;rcando er momento de p~dirles una acción más 
concretada, pero también de indicarles hacia dónde debe 
dirigirse esa acción. y por eso yo me apego a mis pro· 
yedos y quisiera ver surgir otros parecidos que le den a 
estas naciones un objetivo diferente a su rutina de pe'r­
sonalismos en pro y en contra 

Como suced(a a menudo, Ponte estaba impresionado 
por la sinceridad del Mulato y por su conmovedora vehe­
mencia; es muy posible que se sintiera orgulloso de su 
amigq, pero no 1podía aceptarlo ante el corro burlón de 
los otros jóvenes. Fingiendo indiferencia y sarcasmo in· 
sisti6: 

-Buen discurso, otra vez. Pero ten cuidado de que 
ese ''pacifismo'' tuyo no lo conviertan otros en "entreguis· 
mo" . ; de esos pr~pósitos a tan largo plazo también 
puede decirse: el mentir de las estrellas. . 

•• A Peralta le había interesado vivamente el ~ema y 
d110: 

-Es indudable que ninguna región del mundo está 
en mejor situación que nuestra América para estudiar la 
posibilidad de convivencia de l"s distintas razas, median· 
t~ vna• investigación sin prejuicios de las diferencias que 

las separan y del origen de esas diferencias. f!s un deber 
que tenemos pa!ra con la ciencia, con alcance universal, y 

c.on respeto a nosotros mism~s puede darnos 1punfcs de 
partida originales y científicos para reorg;mizar nuestra 
educación, tan esclavizada a la rutina eu1opaa. 

~Y aialá apreciáramos siquie1·a -respondió Silva­
la urgencia práctica de esa tarea. Lograr un igualitarismo 
que no se detenga en la superficie, sino que haga ascen· 
der a las ·razas hasta ahora vilipendiadas dándoles una 
conciencia nueva de sus aptitudes para una vida superior, 
podría evitar a nuestro continente conflictos muy graves 
en el futuro. los negros de los Estados Unidos y la infi· 
nita variedad de "pardos" que forman la poblaC:ión de ca· 
si todo el resto de la América han obtenido una igualdad 
legal que no tiene equivalente de fondo en nuestra edu· 
cación y en Ja conciencia colectiva. 

Un joven que estaba en el grupo y que sin duda na 
conocía bien las teorías del Mulato, objetó: 

-Realmente me pare::e muy interesante el alcance 
del problema, pero no es cierto que esté descuidado Los 
numerosos "tests" 

-Perdón -interrumpió el Mulato- lo que yo me· 
nos deseo es que se pretenda estudiar a los pardos me­
diante ese sistema de ''tests", que sólo alcanzC'ln a la vida 
individual, o a cierta vida social baio condiciones artifi­
ciosas y limitCJdas de laiboratdrio. Lo interesante para mí 
es la vida de relación en toda su amplitud, tal a como se 
desarrolla en las calles, en las escuelas pero fuera de las 
aulas, en el trabaio y en las diversiones, en la infinita 
variedad de lo cotidiano. Las repercusiones de esa vida 
no puode11 ser captadas por "tests". El objetivo de los es~ 
tudios que supongo sería prof_undizar las desviaciones que 
el medio social -la vida toda.- puede p1oducir en la 
conducta de un niña, y aún de un adulto, de sangre mez~ 
ciada. Sin excluir las que el propio bla11co habrá sufrido 
por haber vivido sumergido dentro de un problemiJ mal 
considerado. la presión social que soporian los pardos 
les produce alternativéls de inseguridad, renco1 y ¡achin· 
cia, c61era y servilismo, angustia y pugnacidad, que 
trastoman todn su vida psíquica y agravan el desajuste 
que el medio de par sí mantiene Y eso es más periudi .. 
cial porque afecta principalmente á los individuos me¡or 
dotados, de sensibilidad más fina y mentalidad más pers· 
picaz. los peores quizás compensen aquella tragedia ín· 
1ima con el desarrollo de sentimientos malsanos de ve11· 
ganza, desvergüenza, etc.; los meiores quedan sencilla· 
mente destrozados, eliminados 

El doctor José Félix Paredes que hacía pocos mo· 
mentos se había acercado al gru,po, i1 rumpi6 de pronto 
en el centro y sin transición alguna, según su costumbre, 
cortó imperiosamente: 

-Está bien, ióvenes, está muy bien lo que ustedes 
dicen. Pero óiganme, pongan atención: contradicciones y 
extravagancias han exi5tido siempre y on todas partes. 
Hubo un tiempo en que 1foda Europa -y no solamente la 
Iglesia- consideraba sacrílego emplear un cadáver para 
estudiar en él anatomía, pero no vefan profanación en ex· 
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hibirlo días y días en una horca pudriéndose y desmenu· 

1ándose; que el ciru¡ano lo abriese para enseñar, estaba 
prohibido, 1p~ro que lo devorasen los cuervos a la vista 
de todo el mundo se consideraba como una lecd6n ob¡a. 
tiva de moralidad y de justicia. 

Se detuvo. En sus ojos azules bailoteaba una llama 
de insanfa y de genialidad que sobrecogía. Todos los ió· 
venes, que lo conocían y le tributaban acatamiento lleno 
de cariño, esperaban en silencio. Prosiguió~ 

-Pero no es eso lo que yo quería decirles. Oigan· 
me bien, oigan: en Venezuela suMmos y por eso, como 
todo el que sufre, buscamos a quién echarle la culpa y ha· 
blamos tonterías. Y unos dicen que los intelectuales tie· 
nen la culpa y otros dicen que el pueblo y otros que los 
militares, o los andinos, o los negros, o los ricos. Y yo les 
digo: ¡maldito sea el que se ponga a buscar culpables! 
Yo he vivido mucho tiempo entre los andinos y sé que son 
bu.e nos; yo he· estado preso con negros y sé que son bue .. 
nos, y he estado preso con ricos y sé que los ricos tam· 
bién su~ren y sus hijos se sacrifican. Todos son buenos. 
Y los mifitares son buenos v han dado tantas víctimas co· 
mo la Universidad; y ef pueblo es bueno pero no puede 
dar sino pedir, él no tiene nada que dar. . Todos sufri· 
mos y todos somos buenos. . ¡Maldito sea el que se 
ponga a buscar culpables! 

De nuevo se interrumpió, esta vez como sorprendi­
do de la que él mismo estaba diciendo, o por haber olvi· 
dado algo. Y de pronto con expresión gozosa burla semi 
infantil, concluyó: 

-Y no se queden aquí hablando tonterías. Fiiense 
lo que está pasando allá. Bueno, adiós. 

Se refería a fa casa, de donde salían numerosos in· 
vitados con tanta prisa que parecía una desbandada. Unos 
hablaban y gesticulaban violentamente, otros iban en si­
lencio, i:pero e:oléricos o graves, y aunque no podía darse 
por terminada la ~iesta la mayoría se retiraba definitiva· 
mente. 

Don José Laurencio y Peralta, así como los jóvenes 
que habían sido alertados por el doctor Paredes, se apre· 
suraron a informa'rse: 

lo sucedido era, simplemente, que el General Aven· 
daño había convocado a los principales invitados y mos· 
trándose comphtcido y orgulloso, les pidi& 

-Felicítenme, amigos, yo sé que ustedes compartí· 
rán mi satisfacción: ayer en la tarde el señor Presidente 
me hizo saber que deseaba mi colaboración. Como siem· 
pre, yo estoy decidido a ofrecerle mi lealtad y a seguir el 
ejemplo de patriofismo que él nos da. 

Todos quedaron estupefactos. Algunos, que habían 
adelantado conversaciones con Avendaño, sobre la cons .. 
¡piración en que él se mostraba dispuesto a entrar, se en· 
furecían por su desvergüenza o calculaban con temor las 
posibilidades de una delación. 

Por su parte la esposa de Avendaño había confiado 
a las otras señoras que el ''Gene:ral" había sido llamado 

por "el General'' --no podía haber confusi6n, sabía eUa-­
para ofrecerle un cargo de mucha confianza. Y con su 
acostumbrado desparpajo, agregó: 

-Y yo estoy muy contenta porque no me gusta ver 
al General en conversaciones con tanto muchacho; esas 
son tonterías; él es un hombre serio, un politico, y el Ge­
neral sabe que puede contar con él. . 

..-No me sorprende nada de eso, en abso\u,o, mur .. 
muró torvamente don José Lau'rencio. Pero, ¿cuál es el 
cargo que le ofrecen? 

-Administrador del Cementerio General •. 
Algunos rieron. Creían que era una broma. Pero era 

cierto, el mismo Avendaño lo anunciaba ya, a todos los 
que le ,preguntaban. 

-¿Administrador del Cementerio? ¿Después de 
haber sido Presidente de un Estado? ¿Y ese es el cargo 
de mucha con~ianza?, preguntó Peralta. 

-Amigo mío, le respondió don José laurencio, en 
este gobierno la significación de los cargos se mide se· 
gún lo que producen; "lo que de¡an", que es como dicen 
ellos. Y el General Avendaño y su señora saben có· 
mo hacer ,para que la Adminisfración del Cementerio pro· 
durca tanto como una Presidencia de Estado. . 

-Además: "por disciplina tiene que aceptar". Esa 
es otra de las regla_s, ¿no es asf? 

-Exacto. El Presidente les mide la disciplina de esa 
manera. Pero no crea: los ¡óvenes lo han olvidado, pero 
ya Avendaño tuvo hace algunos años ese mismo cargo y 
allí comenzó su fortuna: todos los ¡ardineros que cuida· 
ban tumbas privadas tenían que pagarle algo y si "º los 
echaba; para hacer c"'alquier traba¡o de ornamentación en 
los panteones familiares y hasta para poner un simple 
cruz sobre una sepultura se necesitaba un permiso espe­
cial y ese permiso se retardaba indefinidamente si el in• 
iteresado no apresuraba "la firma del General" con algu· 
na cantidad; prohibió vender flores a la S;Otrada d~I ce~ 
menterio y después su señora acaparó toda ~a venta en 
un gran negocio, con un hombre de su confianza, y mil 
arbitrios más en eso tienen una inventiva infati~able. 

Don José laurencio y Peralta decidieron, como mu· 
ciios otros invitados, retirarse sin despedirse y bus~aron 
sus respectivos grupos. 

Cuando salían volvieron a encontrar al doctor Peral­
ta que iba en animada charla con un ¡oven. También era 
éste uno de los escritores más apreciados en Caracas, ex· 
quisito prosista y un erudito en idiomas y letras, a pesar 
de su ¡uventud. Sus pequeños o¡os azules que llamea· 
ban desde ef fondo de un rostro prematuramente emacia;; 
do por el estudio y por ardientes meditaciones, tenían tal 
intensidad, que habitualmente parecían adivinar y devo• 
rar el pensamiento del que hablara; ahora anticipaban 
impacientes el sarcasmo que se le adivinaba en los la· 
bios. Y precisamente cuando pasaba al lado dé $ilva y 
Perarta, respondió a lo que Paredes le refería: 

-¡Ja!, 1iat, 1ial, 1es estupendo! Estos miserables son 
de una estupidet- que entusiasma!~ .. 
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ELOGIO FUNEBRE 

Discurso pronunciado por el Dr. Diego Manuel Chamorro 
en nombre del Partido Conservador de Nicaragua 

en los funerales de Don Adán Cárdenas 

"Lo que heredaste de tus antepasados, conquístalo para 
poseerlo''. Ese pensamiento de Goethe, vino al punto a mJ me­
moria cuando hace pocas horas se nte comunicó el honroso 
encargo de pronunciar el elogio fúnebre del egregio ciudadano 
que en estos momentos acompañamos a su última morada, en 
nombre del Partido Conservador de Nicaragua. Y vino a mi 
memoria precisamente, porque don Adán Cárdenas, fiel a su es· 
tirpe patricia, entró en posesión por conquista propia de la 
preclara herencia del ilustre prócer de nuestra historia y de 
mie.stro pattido, el Dr. Adán Cárdenas, presidente egregio de 
la egregia ·era de los treinta años de integérrimos gobiernos 
cQnServadores, fundadores de la verdadera república, que con­
quistó para nuestra pattfa <?I cognomento de Suiza centr.oame­
ricarta. 

Y cuando hablo de herencia no me l'efiero, no podría refe­
rirme a una herencia patrimonial, porque, ¿quién ignora en 
Nicaragua que ese ilustre repúblicQ al descender de Ja presi­
dencia tuvo que volver inmediatamente a su clinica de médico 
• ejercer de nuevo su humanitaria profesión Para poder man· 
t~Jter a eu familia? Me refiero a esa herencia de patriotismo, 
d~ honradez y de re<:titud que fue ¡;aractérística esencial de 
la vida de nuestro ilustre conciudadano a quien hoy despido eu 
nombre del Partido Conservador de Nicaragua, como de todos 
los miembros de ¡;u distinguida familia, fieles todos ellos a su 
preclara estirpt). 

Don Adán Cát'denas, señores, fue un modelo de ciudada­
no. Dedicó su vida y su fortuna, amasada con honradez y te­
són, a la formación de sus pequeños sobrinos haciendo veces de 
''erd~dcro padre, cuando, por designiQ de la Providencia, éste 
les faltó en temprana edad, logrando formarlos en el crisol de 
su eximia tradición familiar. Pero el cumplimiento de ese sa­
grad~ deber familiar no lo apartó nunca del superior deber de 
ciudadano, consagrando siempre a su patria sus mejores penM 
samientos, sus mayores inquietudes y su ~ran hombría de pn· 
triota. 

Hasta en los últimos días de su meritísima vida no había 
problema nacional, no había cuestión que afectara Jos intereses 
de la patria que no lo encontrara en primera fila, fustigando 
con su pluma llena de santa fra lo que consideraba actos bo· 
chornosos, o abogando con mente lin1pia y honrada palabra por 
las soluciones más patrióticas, conquistando siempre el respeto 
de tqdos. 

Don Adán Cárdcna!3. d~sde jove11 conoció las penas de) 
ostracismo en compañía de su anciano padre que después de ha­
ber etercido con lionor Ja primera magistratura de Ja nación y 
conquistado el derecho de gozar de las garantías que había con ... 

tribuido a fundar iunto con los cimientos de la verdadera lb. 
pública, tuvo que consagrar su venerable ancianidad a luclw 
de nuevo po1 restaurar esas garantías y la libertaCl republica~1 
de su pueblo, no dando reposo a su espíritu hasta el fin de s~ 
vida cuando gracias a su esfuerzo y a su consejo había ya 1~ 
grado restaurarse el sistema de los treinta años apagado po: 
un largo pe1íodo de dictadura. 

Y siemp1e fiel a esa herencia de patriotismo, el hijo Ptt 
da.ro, sietn¡>re puso el contingente de su fuerte perJ:Jonalida! 
pe S\J viífor cívico y de SU indoblegable rectitud al servicio d 

sus ideales de ciudadano integérrimo; y así lo vimos ocupar si 
escaño en la Cámara de Diputados, en mt>mentos en que Cl}l 

currir a esas sesiones significaba exponer quizás la vida y ciei. 
talltente ser vapuleado por turbas desenfrenadas apoyadas Jlé: 

la fuerza pública como en efecto Jo fue sin que eso lo hkie11 
flaquear en el cumplimiento de su deber de ciudadano. 

Y ctespués en una era difícil de desorganización prestó ¡ 
contingente de su ltom adez a toda prueba ocupando la Cartei. 
de Hacienda en la que dejó la huella limpia de su integérrim 
personaUdoo. 

HijQ de patdeio como he hecho notart su figura es tr: 

ejemplo de la tradición patricia del Partido Conservador en « 
yas filas militó siempre con hlonor y con orgullo Y ese ejen 
plo es digno de meditarse por las jó-venes generaciones porq~ 

un particlo al que Adán Cárdenas perteneció y sírvió con digr¡ 
dad, cori honor y con orgu11o, es ciertamente un partido di 
qu~ nadie, con menQ.s dignidad y con menos hono1 que b 
insigne ciudadano, pueda sentirse avergonzado, pese a toda r 
propaganda denittrado1a de la que todavía pretenden eehar nu 
no sus enemigos. 

En estos momentos de la historia en que el mundo atri 
viesa por una transición y una transformación, es tambir 
ejemplar el recueido de lo que han significado en los destin•, 
de nuestra patria, en la marcha de Jas g-eneraciones en el tie1' 
po, los varones de estirpe como don Adán C~rdenas y la b~ 
i eucia que su figura ti asmite a las .siguientes generaciones. 

Si el ex .. Presidcnte Dr. Adán Cárdenas legó qna herent1. 
política que don Adán Cárd~nas, su hijo preclaro que hoy difi. 
pedimos de esta vida, recogió con orgullo y enriqueció con E~ 
acciones fundadas en la tradición heredada, a nuevas generad 
ncs les toca recog~r ahora la herencia de este ilustre ciudad1 

no para enriqu~erla y legarla a su ''ez a. las siguientes gentr 
ciones, dentro de esa tradición patricia del Partido Conservad 
del que don Adán Cárdenas fuera en su vida un genuino rep1 
sentante. 
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"La prneba más palpable de este movimiento de ie­
elección vino cuando el G1al Somoza, en 1953 p1onun­
ció un discm so en Estelí, diciendo que si el pueblo lo 
pedía, el estaba dispuesto a acata1· la voluntad del pue­
blo aceptando su ieelección Esto constituyó }a última 
gota que i e basó la copa: la p1 ueba in efutable de que 
Somoza iba dhectamente a su Jeelección faltando a su 
palab1a y a su comp1omiso, con menos precio de lo 

pactado con el Paitido Conse1vado1•" 

Como ya lo dejé expresado anfes, el día 3 
de Abril de 1950 el Gral. Somoza y yo, en re­
presenfación de los dos Partidos his±óricos de 
Nicaragua, celebramos un Convenlo Polí±ico 
con el objefo de buscar una nueva orien±ación 
polí±ica con fendencias a una mejor conviven~ 
cia nacional; y ese compromiso no fue suscrito 
en ninguna forma de solemnidad legal de con­
±:a±o, sino que simplemen±e pusimos nuesfras 
firmas al Proyecto ínfegro que pasó luego a 
ser el Decre±o Legisla±ivo de 15 de Abril de 
1950¡ convocando a una Consti±uyen±e y seña­
l~ndo las pautas principales de la nueva Cons­
hiución y las normas para una elección presi­
dencial y de Diputados y Senadores. 
S Efec±uadas las elecciones de Auforidades 
upremas en Mayo de 1950 y después de pro­
~ulgada la Cons±i±ución Política en Noviembre 
te ese mismo año, ese ensayo político cancer­
ado quedó sinfeiizado, en susfancia, a un 
c:?t;'Prorn.iso recíproco de ambos Partidos His­
~0ricos para convivir al amparo de los pos±ula­

os de esa Caria Fundamental convenidos de 
coznún acuerdo. De esia manera, el Convenio 

Polí±ico ele 1950 con±enía dos fases de una mis­
ma ±ransacción: la escri±a, plasmada en los 
precep±os de la Cons±ifución Polífica con venida 
en común, y la pa:r±e no escri±a, el compromi­
so base de ±oda la operación, rnedian±e el cual 
el Par.fido Liberal quedó obligado a mantener 
el imperio de las garantías y liber±ades concer­
±adas de común acuerdo; y a su vez, el Partido 
Conservador se obligó a funcionar y desafro­
l~ar sus c:iciividades P'?líticas, bajo esas garan­
±las y hber±ades eshpuladas, pacíficamente 
sin recurrir a ningún ac±o de violencia. Co~ 
es±o, ambos Partidos anhelaban sos±ener la 
paz de la República. 

Fer? ap~nas ir:iciada esa nueva pol¡fica 
de conv1venc1a nacional ya se hicieron sen±ir 
cie~fas desa v~nencias por las varias in±erpre­
±a?1ones :torcidas que se le dieron al cumpli­
m1en±o de algunas disposiciones cons±iiucio­
nales por aquella de las parfes, el Par±ido Libe­
ral, que ±enía a ~u disposición la fuerza rna­
yori±aria de los votos en el Congreso Nacional 
y la volun±ad de decisión en el Poder Ejecuti­
vo, En±re éllas, las que más merecen la pena 
destacarse fueron, por parfe de la mayoría li­
beral en las Cámaras Legisla±ivas, el rechazo 
del Proyec±o de Ley para reglamen±ar el vo±o 
efec±ivo de la mujer nicaragüense en los su­
fragios, iniciativa de Dipu±ados conservadores 
de conformidad con el ariículo 33 de la Cons­
±ifuc.ión~ , y por par±e del Poder Ejecu±ivo, la 
desh±uc1on de ±res Alcaldes Municipales con­
s~r:vadores, ~in levantarles ca usa de responsa­
b1hdad, denrro de su período, amén de oíras 
varias irregularidades en la integración de los 
Municipios con miembros conservadores. · 

Es preciso de±enerse un momen±o en estos 
dos aspec±os aceniuados, pues los dos ±e~as 
cons±i±uyen esencia del ideario del Conserva­
fismo. Cuando los voceros de ambos Par±idos 
discutían las diferencias de criterio en la adop­
ción de los principios de la Caria Fundamen .. 
±al, el Par±ido Conservador propuso e insislió 
muchísimo pare?- obtener ±an±o el sufragio ac­
±ivo para la mujer nicaragüense como la res~ 
iauración de la elección popular de Jas Muni­
cipalidades, como es de su propia na±uraleza y 
de p3.ÍZ fradicional en Nicaragua. , No fue ne­
gada la razón del Pariido Conservador para 
sus±en±a1 esas reclamaciones, pero los liberales 
no quisieron acep±arla, y enionces se convino 
en una fórmu~a ±ra~~<;tccion?l, que fue la adop­
tada en la Cons±i±uc1on, a fin de que tales rei­
vindicacione:;; quedaran ±an solo diferidas • a 
una ley que podría promulgar después el· Cori­
greso Nacional, $in necesidad de ·reforma cons­
±i±ucional; quedando postulada ele esta mane­
ra la aspiraci6n y ±endencia de nues±ro sís±e­
ma cons±ifucional para lograr esos propósi±os 
del Par±ido Conservador Fue pos:l:eriormen±e 
que se le concedió és±o a la mujer, como lo 
explicaré más adelante. 

También es del caso mencionar solamen­
te, sii; de±all~s,. algunos incidenles del poco 
aprecio y vahm1enio a que se ex-pusieron los 
miembros conservadores que par±iciparon en 
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las diferen±es tareas de Gobierno en viriud del 
principio de las Rep:resen±aciones de la Mino~ 
:ría; y lan solo es bueno hacer relación a esos 
indicios por cuan.Jo significan que fal±a ±oda­
vía en Nicaragua, principalrnen±e po:r parfe del 
Par±ido Liberal, una mejor comprensión de la 
amplitud, alcance y ±rascendencia que fiene 
para el funcionamiento de la democracia la 
in±ervención del par±ido opositor en las funcio­
nes de gobierno. 

Como bien lo e-xpresó la Direciiva Supre­
ma, presidida por don Emilio Chamorro Be­
nard, en su primer Manifies±o, el Pariido 
Conservador no esiaba colaboran do en el Go­
bierno ni compariía responsabilidades. Es±a­
bamos haciendo un ensayo que no dió resul­
±ado. 

Todas esfas inconformidades fueron sopor­
iadas por el Par±ido Conservador, en aras del 
bienes±ar general, en la sana creencia de que 
ese ensayo de conviviencia nacional, como io­
do ensayo, debía sufrir algunas fallas en su 
noviciado para ir poco a poco perfeccionándo­
se progresi vamen±e en el desarrollo del sis±e­
ma. Sobre estos tópicos fueron bas±anfe nume· 
rosas las represen±aciones y hasia quejas que 
el Parfido Conservador hizo llegar, i:an±o ver .. 
balrnen±e como por escri±o, al Poder I:jecu±ivo; 
y principalmen..te, en rna±eria impos.tergable, 
las comunicaciones y Memorial del ParHdo 
Conservador sob-re el ,.S±a±us legal de nues±ras 
1V!unicipalidades" reclamando diversas infrac­
ciones. 

No solamen1.e el General Somoza desfifu~ 
yó a dos Alcaldes Conservadores, Jos de Ma±a­
ga.lpa y Chonlales, nornbrados en virtud de las 
1ernas por la Represenfación de la Minoría, si .. 
no que ±arnbién imponía su decisión en las 
±ernas mismas de los funcionarios que se refe­
rían al Ejeculivo, pues adver±ía de an±emano 
cie1 ±os nombres; y has!a llegó el caso del V ice­
Mínis±ro del Disfrílo Nacional, cuando renun­
ció don .Fernando Solórzano, que sin esperar 
el envío de la terna nombró a su sucesor don 
Marcial Solís hijo En más de un caso De lnos­
~ró indignado por las personas designadas en 
lernas pasadas por el Par±ido Conservador. Y 
cuando no podía dejar de hacer las cosas a su 
modo, acosaba de tal rnan.era a los Alcaldes 
conservadores con los Regidores y Tesoreros 
que se les hacía imposible a ésfos el buen fun­
cionamiento de sus cargos Llovían los cargos 
en la Direc.tiva del Part5do Conservador y me 
llegaban hasia zni casa sobre iodas eslar~ mez­
quindades de Somoza, quien no supo compren­
de1· nj rrtedir la irasc:enckmcia de esas violado~ 
nes de Jo convenido. Yo airlbuyo a taHa de 
visión y a ceguera política del GenGral Somo­
za no haber comprendido que esas pequeñas 
renuencias de su parle aJ .fiel cump)imienio del 
acuerdo polí±ico de los dos Par±idos; es±aban 
empezando a formar un ánimo de decepción 
entre los que iuvieroh de a.cuerdo con ese Pac­
±o y alen±aban las razones de los que lo habían 
aclversarlo. Todos esos hroien y génnenes de 
clesconíen±os comenzaron a .1:eilnen1ar un cli-

rna, que se hizo general en ~l Partido Conse:r .. 
vador, en cuan±o al fracaso de ese Acuerdo. 

En medio de es±as vicisitudes, ±ranscurrie~ 
ron más de ±res años duranie los cuales los di ... 
rigen±es conservadores ~es bueno decirlo-. 
±uvieron que enfreniarse con±inuamén±e a lq 
voz en masa del Par:tido Conservador que con 
sen±ido de ingenuidad no logró nunca cotn~ 
prender los alcances de la nueva orientación. 
polí±ica de convivencia nacional a base de los 
Pac±os mencionados. Sin ernbargo, a pesar <;ie 
esia fal±a de asentirnienio unánime r los con­
servadores supieron con cotdura man±ener la 
paz de la República1 ql..1e -· · -fuerza es recono~ 
cm lo-· se debe fundani.en±almen±e, más qµe 
f.l. las rnedidas del Gobierno, a la. pasividad 
austera, volunlaria y consciente del Par±ido 
Conservador. El i:nan±enimien±o de la paz se 
debe principalmen±e al Par±ido oposi±or, que 
es el que puede al±erar]a. El Gobierno lo más 
que puede hacer, por medio de su fuerza y de 
su represión, es resfaura.tla. _ . 

Así, inien±ras el Pa:dido Conservador, por 
su pár±e, c1.1rnplía con fiel apego_ su compro. 
miso al Convenio "manfertiendo" la paz de Ni~ 
cara.gua, por ó±ra parte, el Pa:dido Líberal, 
os.l:ertsible y I1oioriamen±e, comenzó a dar Se 
ñales de querer apar±arse de sus obligaciones 
de "mantener" incólume la Constiiución, pre­
ñandb los nubarrones de una ±empes±a.d, con 
el movirnien±o de la reelección presidencial. 

Se hace necesario punhtalizar la circuns­
iancia fundamenfal de que, sin menoscabo de 
iodas las ofras garan.lías y libertades conceda. 
das por vblun±ad comúti de éü.ubos Partidos en 
la ConsiHución Política de 1950, la referen±e a 
la sucesión presidencial en las en±onces futuras 
elecciones de 1957, consfr!:uyó una de las vér­
±ebras grinci.pa les de ±oda la operación polífica 
de ese Convenio. Efec±ivan1en±e, puedo decir 
SÍJl. embargo que de no haber mediado esa 
garantía de la no reelección presidencial para 
1957, consignada corno eje básico en la Consii­
±ución. iransaccional, con :toda se,guridad no 
hubiese existido el Convenio de 1950. El Parfi­
do Conservador, en la balanza de ese Acuerdo 
Polí±ico puso en el pla±iHo los despojos de su 
sacrificio pa.ca que el General Smnoza, pudiera 
maniobrar J as elecciones; asegurando al Parii 
do Conservador la ±ercera par±e del Congreso y 
además, sufrió pacienfemenfe las vejacíones 
de la arrogancia liberal y los viiuperios de in 
numerables afiliados conservadores, e1"i la con· 
í ianza cabal de que en el ofro plá.fillo de la ba 
lanza, a. lrueque de pres±adones i•ecíprocas, el 
Par±ido Liberal deposiía.ba su palabra empeña 
da de no abusar de la fuerza de las circuns 
:lancias para impedir una libre elección en 
1957. Además de lo qt.te dejé relatado atrás 
sobre Ja eníern1.edad del General Somoza, esa 
era la úl±inta esperanza que le quedaba al 
Partido Conservador: la palabra de Sornoza de 
que se reliraría del Poder y daría elecciones 1i 
b"res en 1957. 

Nadie puede dudar de ql..1e fue el propio 
General Somoza el que impulsó en iodo E!l pais 
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1 rttovimiénto de la reelección presidencial 
desde el año de 1953. Cualquiera duda al res-

ec±ó ha quedado fuera de ±oda discusión con fos hechos pos±eriores. El Parfido Conservador 
consideró que ese movimiento de la reelección 
presidencial cons±i±uía una violación capifal al 
compromiso de los dos Par±idos históricos de 

1950. Y no podía ser de aira manera. puesto 
que con ±oda evidencia era una violación sus­
±ancial al Acuerdo Político hecha unila±eral­
rnen±e por una de las par±es, sin el consenfi­
mien±o y más bien confra la vol un±ad expresa 
de la o.tra, sin otro j us±ifica±ivo que la razón de 
la fuerza. 

La prueba más palpable de es±e movi-
:rnien±o de reelección vino cuando el Gral. So­
.moza, en 1953 pronunció un discurso en Es±elí, 
diciendo que si el pueblo lo pedía, el estaba 
dispuesto a acafar la voluntad del pueblo acep­
±ando su reelección. 

Esto cons:H±uy6 la úHima goia que rebasó 
la copa: la prueba irrefu±able de que Sornoza 
iba directamenfe a su reelección fal±ando a su 
palabra y a su comprom~so, con inenosprecio 
de lo pac±ado con el Parhdo Conservador. 

Era indudable que con±ra el aplas±an±e 
mazo de la reelección presidencial no exisiía 
ningún medio legal que pudiera detenerla y 
por eso yo empecé a convencerme que había 
sido un error ese Acuerdo Polí±ico con el Gral. 
Somoza, que él lo es±aba violando y lo segui­
ría violando, por lo cual creí que ya el Parfido 
Conservador no ±enía ningún compromiso y 
así 16 cli je públicamente en un discurso, el día 
de mi cumpleaños en 1953 en .. La Moca'' ha­
cienda de los señores Rappaccioli en las cer­
canías <le Diriamba. Algunos nicaragüenses, 
±an±o uiiliados al Par±ido Conservador como al 
Partido Liberal y hasta algunos miembros de 
la Guardia Nacional, quisieron, con valor y 
osadía, de±ener esa reelección del Gral. Somo­
za y de ahí provinieron los sucesos del 3 y . 4 
de Abril de 1954. Sobre estos sucesos ±engo 
escrifo un Capí±ulo que no publico ahora en 
es±as Memorias por creer que sería confrapro­
ducen:l:e dar a conocer cierfas intimidades, io­
davía r<7}cienfes, y por no ci±ar nombres propios 
que podría comprome±er. 

Yo fomé participación en esos hechos, asu­
mí mi responsabilidad, por lo cual quiero pu­
blicar Ílüegra rni declaraci.ón rendida anie el 
Juez, que es la siguiente: 

··En la Ciudad de Managua, a las once de 
la mañana del día vein±idós de Junio de mil 
novecienios cinduen±a y cuatro / presente anie 
el suscrito Juez y Secrefario que autoriza el se­
ñor Cen era] don .Crniliano Chamorro, mayor 
de cdacl, viudo, agricul!or y de es±e domicilio, 
en Bu casa pariicu.lar debido a su condición de 
Senador Vi±alicio de la Hepública, con el obje­
to de rendir declaración en la presente causa 
011 su caJidad de ±esiigo, por ci±a que le resul­
ía: . al efec±o le recibí la promesa de ley en la 
forma es±ablecida, previas las ad ver±encias del 
caso, e ínierogado de conformidad, el exponen.­
fe dijo: que se aviene a declarar ante el sus-

crito Juez, no obstante que solamente la Exce­
len±ísitna Corte Suprema de Jusiicia es la corn­
pe±enfe para conocer y decidir sobre cualquier 
parficipación que se le a.tribuyere en los suce­
sos de abril pasado, por su condición dé Sena­
dor Vi±alicio de la República: que el compa­
reciente, con fines pa±rió±icos e inspirado en el 
bienés±ar de la República, concérfó bajo la crí­
fica acerva dé muchos de sus par±ida.rios, con 
el señor General don Anasiasio Sotnoza, Pre­
sidente de la República, el pacfo político de 
Abril de 1950, a efecto de que el país se desen­
volviera., como en efecto, así lo cohfempló la 
República., en una era de paz y fran.quilidad 
que permitiera el desarrollo de la agricultura 
y las demás actividades de Nicaragua en un 
átnbi±o de frabajo, que procurara a los nicara­
güenses salir del ±ipó de economía refrasada 
que ha gravifado sobre sus incipientes indus­
trias, que lógrado ese objefivo y descansando 
en la palabra del señor General Sornoza, de 
que pasado el período presidencial que esfá en 
curso, no opfaría nuevamente por su reelec­
ción, ni por ningún coniinuismo, la República 
venía desarrollando sus actividades en un am­
bien±e de completa ±ranquilidad, hasta que el 
propio General Somoza, violando la Cons±i±u­
ción, ±oleró la propaganda reeleccionis1a y aun 
acogió con sumo agrado el propósiio de per­
manecer en el Poder indefinidamente y de por 
vida, ya que es no±orio su coniinuado régimen 

de gobierno, y si mal no recuerda, en un dis­
curso que pronunció él en Esfelí y que publicó 
el imporfaníe diario "La No±icia", dijo que su 
córttinuadión en la Presidencia de la Repúbli­
ta se debería no a una reeleccióü, sinb a urta 
elección, porque él había sido electo por la 
Asamblea Nacional Cons±i±uyen±e, lo cual es 
errado porque dicho Alto Cuerpo ±an sólo con­
firmó la elección que en 1950 resultó de los es­
crufinios, como apatéce en las disposiciones 
iransi±orias de la Caria Fundarnenial: que 
considera que la democracia, para poder suh• 
sisifr debe asen±arse en hechos prácticos y rea­
les, en los más sanos principios polí±icos, des­
cansando sobre todo en la base indes±ruc±ible 
de la al±ernabilidad en el Poder, pues cual­
quier forma de con±in uismo; a un que se le dis­
frace, es señal inec¡uívoca de ambientar el :to­
±ali±arismo, y 1 además marcha direcfamenfe a 
fomentar el comunismo, docirina impía y ab­
surda a la que iodo nicaragüense debe rnos­
±rar aversión, porque el bolchevismo está re­
ñido eón lá. rrtás pura idea :republicana a la q4e 
son apegados los pariidos polí:ticos que pug­
nan por conservar las liber±ades públicas co­
rno el más preciado don de la vida ciudadana; 
piensa el exponenfe que tan grave en la vida 
de los países es el toiali±arisrno, como el co­
munismo, pues se hermanan y producen dic­
taduras y tiranías que cubren los mismos 
eventos políiicoa de los Estados hasia en las 
iorfutas y ±oda clase de vejámenes, que sin 
duda algtiha a Uh grupo de nicaragüenses en 
él exierior irnpuls6 la prefendida . reelección del 
señor General Somoza, a in±roducir armas a 
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Nicaragua no como conirabando, sino empu­
ñadas para librar al país de ese conJinuado y 
desproporcionado mando, que por lo que se ve 
no ±iene ±razas de cesar, y que habiéndosele 
pedido cooperación, como adalid que ha sido 
siempre de las liber±ades de la República, cre­
yó de su deber pres±arlo en la forma de con­
sen±ir en que su nombre y algunos de sus par­
±idaríos en acción fueran inmiscuidos en la re­
belión: que jamás hubiera consentido, ni da~ 
do opinión favorable por ±amar el carnino del 
a±en±ado personal contra la persona del señor 
.General Somoza o de sus hijos, pues por prinR 
cipios ±an±o políficos, como morales y sociales 
es adversario a esa clase de soluciones, digna 
solamen±e de cobardes, a los cuales ha demos­
±rado en su ya larga vida pública que no pe:r­
ienece, pues noioriamenle han sido públicas 
sus acciones bélicas en que ha luchado rifle al 
hombro enfrentándose a adversarios, muchas 
veces en condiciones de inferio.ridad: que ha 
sido la reeleción o el c6níinuismo lo qué forzó 
a elemeriios de acción a par±icipar en esa cons­
piración y es±á seguro qué de no haber que­
brantado él señor General Somoza los pac±os 
políticos de Abril _ de 1950, no habría aconteci­
do ese suceso polí±ico; puesio que los nicara­
güenses venían dedicándose al irabajo hon­
rado y producfor cuando se vieron inquiefa­
dós por la nueva in±ranquilidad que se princi­
pió a desarrollar t:on±ra la Cons±ihición y con­
tra la palabra ep.i.peñada y confra la vol untad 
de la mayoría de los nicaragüenses: que con­
fra lo que en ~l Diario "Novedades" se puso en 
:boca del señor Gene~al Somoza; ja.~ás ha ±e­
nido ningún conh:1c±o, ni conve:i;saeión; ni ha 
conspirado nupc;:a cop. el~menios dé la Guardía 
Nacional de Nicaragua, y ci.:ialqtii$ra ±endrá 
que haber considerado a ese Cuel:"po con fideli­
dad al señor Presidente de la República, sin 
que deje de pen.sar, por $upues±o, que es ±arn­
bién fiel a las Insii±uciones de la República, 
bi:t.Se de ±oda felicidad polí±ica para el país¡ y 
haberle afribuído el enonne poder de seducir 
a la Oficialidad de la Guardia Nacioual de Ni­
qarag'l.la, , sería concederle al exponenle una 
inlporfancia poliiica muy grande y rebajar la 
dignidad de esa oficialidad: que el exponenle 
desconoce fuera ele las personas :mencionadas 
por el Dlario ''Novedades u, con cuyas publica­
ciones el país se ha impues±o miri.t..1ciasamen..te 
de los S\lcesos polífj GOS i $cién pasados, quiénes 
hayan ±ornado par~ icipac.ión en ellos y que nie­
ga ro±v.ndan.1.enfe que el Par1ído Conservadm· 
<;le Nicaragua, haya ±ornado alguna, po:r inás 
que algunos de sus mjembros individual:rnenle 
Jo hicieron: que es.J:á seguro de que la mayo­
~-ía, gran mayoría de ese conglomerado erp 
ajeno al propósi±o d~ la conspiración para con­
jener el prolongado período de rnando del se­
ñor General Somoza, que a la con.el usión del 
péríodo en curso, rel:na±ará veinte años de 
predominio polílico personalisia contra los pos­
ilJ.lados de la de1 nocracia: que es lo único que 
±i<~me que decla 1 ar y lo hace como un homena­
je a la jus±.icia y a la at.11oridar1: del Juez que 

suscribe, que le ha hecho las inferrogacio:nea 
que deja conies±adas, pues o±ras las considera 
conformadas con una declaración indagaioria. 
ieñida con su calidad de ..tesfigo, por más que 
aquella le ha merecido un gran significadQ 
pues la República, para desenvolverse corree 
tamen±e, necesi±a de ese elemen±o supremo de 
la paz social. Es cuan±o dijo y leída que le fu.e 
su declaración, la enconfró conforme, se rafi 
fica y firma. - A. ALEMAN S -- E. CHA!v1Q 
RRO. - FRANCISCO JOSE PEREZ H, Srio'', 

Como es±oy escribiendo mis memorias :tll(! 
refiero no solamenie a hechos sino a conside 
raciones y pensamienlos mí.os 

Ouiero in:::üslü repiHendo en e.sJas Mern0 
rías lo que dejé :rela.iado en esa declaración 
anfe el J ue.z: que en ningún caso y por nin 
~un inoHvo, uj el Partido Conservador, ni ya 
rnismo en lo personal, planeamos ningún 
a±eniado contra la vida del General Somoza. 
y que eh esos sucesos de Abril de 1954, co~ 
Pablo Leal a la Cabeza, fuí yo y algunos con 
se-rvadores aislados los que ±on-mmos par±ici 
paci.ón en esa conspiración políiica y no hubo 
ninguna decisión oficial del Par±ido Conserva 
dor para eso, Conservadores, Liberales Inde 
pendienies, Mili±ares de la Guardia Nacional y 
ex-Militares de la Guardia Nacional fuímos los 
que tomamos parre en esa conspiración de or 
den polí±ico. 

Pero yo creo que fue un error del General 
Sornoza.' el haber ±raslrocado esa conspiración 
política, haciéndola hacer aparecer como un 
a±en±ado personal con±ra él Fue el propio Ge 
neral Somoza el que lanzó a ..todos los ámbi±os 
del país, y aun fuera de Nicaragua, la no±icia 
de que se había querido come±er un a±en±ado 
con±ra su persona, cosa que: n nadie an±es se le 
había ocurrido Por eso yo creo que el más 
grande error polHico de Somoza -fue haber 
echado a. rodar esía versión, porque es±a ver 
sión quedó flo±ando en iodo el pueblo nicara 
gt.i..ense, fue él que hizo que en las men±es de 
algunos opoBiJ:ores se ]es ocurriera esa idea y 
la posibilidad de un aienfado personal conira 
él; y segu.rarnen±e1 es±o es una conjetura míaJ 
pero muy lógica y consecnen±e, que esa idea 
difundida fuera de Nicaragua fue la que gei 
J ninó en la menle de López Pérez la inlención 
de ejecular ese a±en±a.do. 

El Gral Somoza en lugar de sa±isfacerse 
en el campo polí±ico con. el fracaso de la con 
juraclón y de poder deducir alguna provechosa 
experiencia sobre los rno±ivos de ese rnovi 
mien±o que in±en!aba un cambio de gobiernop 
con reacción primaria irreflexiva, con apeíifo 
precipi±ado, buscó sin sagacidad polílica, le 
medicina con±raria a ese desean ten±o popularp 
dando rienda sueJ±a a unas Reformas Consti 
±ucionales, las cuales es±ablecieron la indefi 
da 1 eelección presidencial, cor±ando de es±a 
rnan.era el úHimo rayo de esperanza de la ciu 
dadania desafec±a al régimen de gobierno irn 
peran±e. Agobiada la oposición por el Eslado 
de Sitio y por las muerles, persecuciones y con 
hscncionE.~$; EHlas Reformas Cons±ifucionales de 
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1955 no pudieron ser legales. Esas Reforn"\as 
Const.ifucionales, por añadidura., acabaron de 
desnaiuralizar la ins±Hución de los Municiplos; 
pues±o que en lugar de seguir el derro±ero de 
la misma Cons±i±ución conseguido por el Parti­
do Conservador hacia su completa au±onomía 
y elección popular, con retroceso de esia aspi­
ración y al revés de es±e propósi±o, a±aron más 
fuer±emen±e los Municipios a la vinculación del 
p 0 der Ejecufivo añadiéndole oíros miembros 
nombrados por el Ejecu±ivo, y dejando solo 
uno para la minoría has±a converfirlos en sim­
ples ~dependencias del gobierno cen±ral, y ±er-
1ninando por com.pleio su herencia iradicional 
y su prirni±ivo sen~ido comunal. 

Esas Reformas Consti±ucionales confienen 
adernás, algunas disposiciones que desar±icu­
lan abier±am.en±e el engranaje de la represen­
tación de las minorías has±a convedirlo en un 
principio írríio, ya que en diversos aspec±os 
arreba±a al Par±ido de Minoría su indelegable 
derecho de nominar las personas de sus repre­
senfan±es den±ro del cupo de la minoría, cmno 
por ejemplo, au±orizando a las Cámaras Legis­
la±ivas para colocar suplen±es liberales en las 
curules del Par±ido Conservador, y la que fa­
culla al Poder Ejecufivo para escoger a los re­
presen±anfes de la Minoria en los organismos 
del gobierno después de un plazo fa.ial de ocho 
días en que las auforidades del Parfido no hi­
cieren la nominación. A ±odas luces ±ales dis­
posiciones se pres±an a un subterfugio, que 
concluye, en última ins±ancia, en que todos los 
represenfan±es de la Menoría sean nominados 
por el mismo Par±ido del Gobierno. Así se hizo 
con el nornbramienio del Alcalde Municipal de 
.Jinofepe, de filiación liberal, donde debía de 
ser conservador, conforme a la esilpulación 
Cons±i±ucional. 

En esas Reformas Cons±iiucionales se dió 
por fin entrada al sufragio femenino en Nica­
ragua, después de repe±idas insis::l:encias del 
Par.tido Conservador rechazadas an±es por el 
Par±ido Liberal; pero esio se hizo como una 
carefa o amoriiguador para la reelección. Pe­
ro el Par±ido Conservador siempre pensó que 
esa concesión a la mujer nicaragüense era de 
jus±icia y de necesidad en Nicaragua. Pero el 
Par±ido Conservador, como realisfa que es, ha­
ce dis±inción enfre el vo±o femenino, que debe 
ser "voluniario", no "obliga±orio" y que signi­
fica la par±icipación de la mujer en !odas las 
jusfas eleciorales para el sufragio activo y pa­
sivo en las con±iendas eleclorales, lo cual e.s 
conquista de puro avance democrático¡ y la 
cues±ión muy diferen±e de su obliga±oriedad, la 
cual arranca a la mujer de las faenas del ho­
gar. 

Enfre los múl±iples represiones que ejerció 
el Gobierno de Somoza con±ra los sublevados 
en la inien±ona de conspiración merece des±a­
carse en primer plano, por su enormidad y 
consecuencias sin igual la rnuerfe de frece de­
±enldos políiicos, por lo menos, sin forrna L1i 

figura de juicio. Personas de ±oda veracidad 
v:ieron a los úl±imados, después de cap±u1adosr 

en poder de las au±oridades, sin que hubiesen 
perecido en ninguna refriega de fuerzas con .. 
J:endienfes armadas. Esfa clase de procedi­
mien±os con.l:ra prisioneros, y más p1 isioneros 
políticos cu ya responsabilidad en manera al­
guna ameri±a semejante desaguisado, quedan 
grabados en la conciencia general por genera­
ciones, como los famosamen±e aciagos sucesos 
de la isla "La Pelona" acaecidos hace más de 
un siglo, en el alborear de la Independencia, 
que dejaron indeleble a la posferidad un capí­
iulo neg-ro de nues±ra hisioria. El Parfido Li­
beral se ufana en proclamar enfre sus presun­
luosos programas de ideas abs±racfas, como 
uno de sus dogmas, la inviolabilidad de la vi­
da hurnana y aparece siempre como acérrimo 
impugnador de la pena de muerie 1 pero es lo 
cier±o que cada vez que es:tá en el mando la 
praciica incesan±ernen±e, sin sentencia, a man­
salva, con mé±odos vergonzosos, no como pe­
na, sino como abuso incalificable, en cambio, 
el Par±ido Conservador, que sosfiene la dociri­
na de la pena capi±al, nunca recurrió al expe­
dien±e de aplicarla a escondidas, en con±ra de 
la ley, y la dicfan y ejecufan, denfro del orden, 
los Tribunales ordinarios de la Jusficia. 

En los juicios que se siguieron no se ajus­
:taron a Jos irámi±es y ordenanzas legales y a 
las exigencias del bien público. Como primera 
brecha a la justicia, debe no.tarse que es±as ±ra­
mi±aciones legales, por cos±umbre de los So­
moza, comenzaron meses después de los suce~ 
sos, ±iempo en el cual los de±enidos afronfaron 
a nlás de las inclemencias de la cárcel, las zo­
zobras de su incer±idumbre. Justicia ±ardía no 
es jus±icia. En el proceso de la acusación an±e 
las Cárn.mas Legislafivas contra mí y contra. 
oiros dos Represen±an±es Conservadores, don 
Abel Gallard, Senador y don Raúl Arana Mon­
±alván, Diputado, no se siguieron las regula­
ciones cons±i±ucionales, porque para conseguir 
los dos iercios de vo±os !uvieron que vo±ar los 
misn1os acusadores, que es±aban implicados 
para juzgar, pues según el axioma de derecho 
y de decoro universal, nadie puede ser juez y 
par±e en la coniienda. La Cámara del Senado 
se excedió en sus atribuciones al pronunciarse 
en Tribunal Juzgador, cuando esa faculfad so­
lo se la concede la Cons±i±ución en las acusa­
ciones por deli±os oficiales, que son los cometi­
dos con ocasión del ejercicio de funciones, in­
heren±es a los cargos públicos de los funcione.­
ríos ínmunest ya que en fales procesos falla co­
mo jurado, acogiendo o rechazando la acusa­
ción e imponiendo ciertas penas. En la acusa­
ción con±ra nlÍ, y con.ira los señores Gallard y 
Arana MonfaJván el cargo no cons±i±uía un de­
li±o oficial; y en ese caso la Consfifución man­
da que la Cámara del Senado tan solo se limi­
±e a declarar si ha. Jugar o no ha lugar a segui­
rcl.Íen±o de causa, y en caso afirmafivo ponien­
do al acusado a disposición de la Cor±e Supre­
ma de ,Jusiicia, la que verdaderamente es, en 
es±os casos, el Tribunal Juzgador, porque de­
cjde la culpabilidad o la inocencia del cargo 
itnpuiado en la acusación, absuelve o condena 
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e in1pone las penas consecuenies. El pronun­
ciamienlo de la Cám.ara del Senado, como Tri­
bunal Juzgador, sin serlo, quedó viciado por 
aJ±eración y exceso de procedimienfo. Y ±am~ 
bién es c<:m:trario a derecho haber acogido, en 
apoyo de la acusación, las decla.raciones ren­
didas anfe el Juez de lo Criminal en un proce~ 
so cuya incorrLpe±encia para levan±arlo había 
sido sentenciada por el mismo Juez y la Sala 
de Apelaciones, pues que la fal.l:a de jurisdic~ 
ción lleva anexa la jnvalidez del procedimien­
lo y de ±odas las diligencias de la aciuación 

Esio lo esloy copiando de lo que me dije­
ron los Abogados quienes n1e aseguraron ±am­
bién que el enjuiciamiento mío como Senador 
Vi±alicio no podía ser igual a los oíros repre­
senfanies de inmunidad ±emporal o elec±os 
Pero yo no quise hacer uso de esta defensa di~ 
ferenciándqme de mis correligionarios. Me di­
jeron que siendo la inmunidad de los Senado­
res Viial.ici.os, por su rango de ex-Presiden±es 
de la República, de mayor espesor que la in~ 
munidad común de los olros Senadores y Di­
pu±ados y demás al±os funcionarios públicos 
"de término", debería es!ar amparada por un 
juzgamíen±o diferente de los ordinarios Y no 
r:;;e podía desaforarme a mí, por el hecho de no 
haber previsto la misma Cons±ifución de la Re~ 
pública es±e procedimiento extraordinario, es­
pecial. 

La Senaduría Vjlalicia de los ex~Presiden­
±es de la República, por elección popular, es 
una insiiiución cons±ifucional y solo la propia 
Consfiiución puede abrogar, en un caso con­
creio, pa1a el indiciador el mismo esla±uio que 
creó; así, por lógica consecuenJ:e, solo hay una 
manera para desaforar a un Senador Vi±alicio, 
cual es siguiendo el can1ino de que las cosas 
se deshacen como se hacen, es decir, dando al 
procedimien±o de la acusación el mismo frámi­
!:e de una reforma consiiiuciona.l. Eso me dije­
ron los abogados y la prueba de que ienía.n 
razón es que después que vino la Arnnislla en 
1957, yo recobré mis derechos, según la Cor±e 
Suprema. Algunos a bogados rae han sosfenido 
que yo sigo siendo Senador Vitalicio, según lo 
esi.ablecido por la Cons:!iluc.:ión; pero yo nunca 
he pensado hacer uso de esie Derecho, rnien­
±ras esién los Somoza en el Poder Si Dios me 
da vida, podré reclamar mi derecho de Sena­
dor Vjfalícío; porque los Son10zas no ro.e po­
drán qui±ar nunca el becho que yo fui elec±o 
populaimenfe Presidente de Nicaragua, por 
una verdadera mayoría y sin esas elecciones 
fraudulenJ:as que él]os han praclicado 

En la serie de castigos ejercidos por el Ge­
neral Somoza conh a a] gunos presun±os incul-

; pados en los sucesos de Ahril de 1954 forma­
ron par±e la congelación de fondos bancarios, 
nuevarnen:l:e conha algunas ~onecidas firmas 
con'1erciales y hombres de empresa, pero des­
pués manienida es.ta congelación contra los 
fondos del Pai ±ido Con servador y con±ra mí 

En cuan±o al Partido Conservador no so. 
la.menie fueron congelados sus fondos corno 
.Par±ido sino que fue secues±rado ±oda su Archi. 
vo, el cual solo en par±e fue devuelio. Tatn.. 
bién hubo incautación de varios vehículos co. 
rno auiomóviles, camiones, camionetas, jeeps y 
demás, n1edida drástica con carácter de confis. 
cación ejecu±ada sin mediar Decre±o, pero ni 
siquiera orden eser ifa de alguna a u.l:oddad que 
a±esligue es±a requisa, la cual mon±a a varios 
cen±ern~ires de miles de córdobas. Pero en esta. 
cadena de exacciones nada causó ±ania sorpre. 
$a corno el inaudii:o procedimienro de la multa 
y decomiso impuesias por la Administración de 
Aduanas que ascendió a la fan±ás±íca suma de 
más de sje±e millones de córdobas. Esfa feo 
ría única, llegaría al ridí.culo si su solo infenfo 
no hubima sentado un precedenfe de gravísi. 
ma h ascendencia, que gracias a Dios no pudo 
llevarse a efecto. Pero nunca nos devolvjeron 
)os vehículos i.ncauiados. 

En±re las reparaciones de guerra no ha fi. 
gurado jamásr que se sepa por los en±endidos

1 

un capíiulo sr.-::rnejanfe de una "mul±a aduane­
ra por con!rabando" debido a la in±roducción 
clandes±ina de arma.a e implemen±os de guerra 
para fines bélicos¡ y hay que pensar en las 
enmmes fuerzas cornba±ien±es rno±orizadas, 
ianques, aviones y demás annamen±os y equi 
pos que 11.an iras pasado fronteras en las úlfi. 
:mas guerras mundiales. Fué ±an ridícula esa 
mul±a que el Gobierno .tuvo que rec±ificar y vi. 
no después una orden de] Minisiro de Hacien 
da anulando lo hecho por las Oficinas de Adua­
na. Hay que su:rnar a esl:a.s depredaciones los 
caieos a escondidas hechos en varios lugares1 

has±a falseando cerraduras y apropiándose su 
brepílciamenie de docmnentos privados, coma 
enire afros muchos, es el caso de la sus±racción 
de iodo el archivo personal de don Adolfo 
Díaz, ex-Presiden.te de la República, y Senado1, 
tesoro preciadísimo de valor his±órico incalcu 
lable, ±an±o en el orden cuHural como en el 
orden económico, sin que sobre la persona 
del dueño recayera la inás leve presunción de· 
:responsabilidad de par.te de las mismas au±o 
ridades 

Son'lozn. comefió varios errores graves en 
es±a represión a los sucesos de Abril. Las que 
dejo relalado.s de la muer±e de prisioneros polí 
±icos, el hecho de haber lanzado la idea de un 
a±eniado personal con.tra él por úl±hno, confra 
ríainen±e a Jo que había hecho anferionnenfe1 
nunca quiso perdonar No <lió jamás la Arn 
nislía por esos sucesos. 

Fue su hijo Luis el que <lió la Amnisiía ell 
1 95'/ J.::>or los sucesos de Abril de 1954: después 
de 3 años y de la muerie de su padre. 

Aunque yo n.o es:l:oy escribiendo una His 
foria de Njcaragua, sino solo algunos de lo: 
SlJ_cesos ele una vida, y eso a grandes rasgos 
los años que Dios me ha dado de vida me ha1: 
hecho aprender algunas euseñanzas de la His 
loria Pu.iría 
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SJlPTIEMBim 7 

Conviene Orliz com1nigo en que "El Dia" como 
negocio n.o puede ser peor, y disponemos ofrecérselo 
a Serrano para que él nos de por redacfarlo $250 al 

mes 

5;PTIEMDR:t 26 

Hace hoy :1 9 días que no escribo en este Diario 
,...1 9 del cor:rienfe a las 5 1/2 de la farde volvía con Or­
~ de la oficina de "El Dia" al Hotel cuando pocos 
~sos an±es de 1.leg~r. a la puerla. ~e é) fuimo~ asalia­aos por 1-::uafro :nd1v1duos que hirieron a Od:1z en el 
abdómen y a m1 en la espalda 

Me senfí ni.odr y :iuve por seguro que había llega­
do rni úlfima hora Me confesé con el Padre Birol 
( 5ace1 doie francés de ln Orden de los Lazarisfas) . 

Amanecí aliviado, y dijeron los médicos; pero yo 
no lo creí, que estaba fuera de peligro 

Sé que los que nos atacaron fueron Paco Fernán­
déz, Canos Pinto, fanes.to Pinto y Enrique Roig 

Al día siguiente llegó de Car.lago don Anselmo y 
el Dr Rafael ~orales, El 1? vin? .de Nicaragua, Adol­
fo Vivas a qu1en env1a rn1 familia para que perma­
nezca a mi lado y les 'i.nfoime sobre el curso de mi he­
rida 

Me asfofe el Dr. Gi.ustiniani, médico corso que ha 
sido mi amigo desde que llegl.lé a San José · · 

Se me vo en e) brazo jzquierdo una proiubman­
oia que para nluchos es la bala que enfr6 por la es­
palda 

Pedro Por±obanco (granadino hijo de Pedro José 
Chornorrol, Anselmifo, hijo de don Anselmo, y sobre 
iodo Tdnidad González C , duermen alierna±ivamenfe 
en mi cuario, asisliéndorne en cuanto pueden 

El lunes 19 me :trasladé a casa dEl don Luis Bafres 
y de su esposa Jessie Muy buen cuarfo me fenían allí 
preparado y J ossie ine atiende y el.licia de mí con es­
mei o 

Adolfo Vivas se fue n Nicaragúa el 20 El 21 a las 
11 1/i a m me ~xfraen del brazo izquierdo el proyec±il 
Herida dolorosa me ha dejado esta operación 

El 23 en la mañana sé por Jessie que Pedro Ortiz 
murió desde el día siguiente deJ aien±ado, el 10, a las 
:U 1/2 a rn Apenas sobrevivió 18 horas después de ha.:. 
per sido herido T1isfísima impresión me causa es:ta 
'1oficia y paso ±odo el día recordando a rni buen ami­
go desaparecido 

Antonio Zmnbrana viel.1.e a verrne diariamenfe, 
muchas hasta dos veces 

Slt.:PTIEMBRE 27 

Vienen a visitarme don Zacarias Pacheco y sus 
hijas Talia y An-ielia Viene a ven-ne en su carácter 
Parlicular el Dr UJloa Recibo carlas de Nicaragua 
En una de ellas me dicen que el ::J 2 de Ocfubre próxi~ 
nlo dará Sacasa una amnisiía, no±icia que mucho me 
alegra Viene a verme M Mendiola Boza que acaba 
de llegar de Europa 

OCTUBRE 19 

h 
. Hoy me pone el Dr rn uslin i~ni colodión en las 

... fil'ldas En la noche viene Mend1ola Boza Esia ma­
nRana vino a visitarme el Presidente don José Joaquín 
odrigue~. 

OCTUBRE 3 

Me arrancan el parche de colodión y sufro un do­
lor fan ftierie que casi me desmayo Todo el dia me 
duele el brazo Recibo carla de Nicaragua En una de 
ellas me comunican que murió el 12 de Septiembre en 
Granada Pedro Pablo Vivas 

Viene a venne doña Eudoxia Jiménaz, esposa de 
Pancho Hue±e 

Por la noche fo1 man. ±erlulia en mi cuarfo el Dr 
Giusfi.ni.ani, Zam.brana, don Luis Bafres, Jessie y Por­
±obanco Hoy me quitan el apósi±o que me pusieron 
en las heridas sujeto con fafefán inglés Acabo de sa­
bei que murió en Ouezé.lfenango Safurnino Gómez 
Mendiola Boza me hace una visita de dos horas y me­
dia Hoy no me cambian el parche González ya no 
d uenne en mi cuarlo. 

Celebran. aquí fríamente . el cuarlo centenario del 
descubrimiento de América Hoy me ·pongo saco por 
primera vez desde que me hirieron "El Heraldo" de 
hoy, ±rae un arfículo contra el folle±o que publicó Tri­
nidad González C sobre los sucesos del 9 de Sepfiem,­
bre 

Viene a visíian:ne el Dr Policarpo Bonilla. Es algo 
infeligenfe y bas:tanfe feo Cuenfa que no lo dejaron 
desembarcar en Nicaragua por lo que fuvo que seguir 
hacia esfa República y me dice que aún no ha termi­
nado la revolución en Honduras Trinidad Gonzá.lez 
e anda femeroso de que le hagan algo por el folleto 
que publicó. 

OCTUBRE' 14 

Salgo por p1 imera vez a la calle acompañado de 
don Lúis Bafres y vamos a la ±ienda de don Francisco 
Casfro y a la cigarreri.a de Valenfe Hace 3 fres días 
que esfá interrumpida la. comunicación ±elegráfica con 
Nicaragua. 

OCTUBRE IS 

A las 7 de la mañana viene Porlobanco con once 
±elegrarnas para mí1 iodos son del 12 y me comuni• 
can en ellos que en esa fecha se decretó lti am.nis±ia 
ju condicional 

Recibo telegrama del Dr Morales de Carlago en 
el que me dice que el lunes vendrán él y don Ansel­
mo pe>r mí Zambrana pasa aquí casi iodo el día 

El Dr Giusfiniani viene a verme, pero ya no com~ 
n1éclico: dice que no hay que hacer en mis heridas. 

Vuelve a visitarme Policarpo Bonilla Me c:uen±a 
que el Gral Terensio Sierra fue expulsado de Nicara­
gua, y acaba de legar a Punfarenas Por la noche vie­
ne Zamhrana quien recifa versos de varios composi±o­
res españoles y cubanos 

OCTUBRE 18 

VienG a verme Terensio Sierra a quien conocí en 
Granada donde ±raba.jó como fipógrafo del Cenfro­
americano para ganarse la vida Viene a verme por 
segunda vez desde que fuí herido el Presidente Rodrí­
guez, acon\pañado de don Francisco María Jim.énez 
Este úl±irn.o dice que él vi6 fusilar a Mora.zán Viene a 
verme don Manuel Amador 

OCTUBRE 24 

Por ser día de San Rafael salgo para Carlago a 
felicifar al Dr Morales. Llego a las 12 del día Sienfo 
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gusfo al verme aqui de nuevo Por ser el día del doc­
±or Morales hay fiesta en su casa. En la noche llegan 
a felici±ar al doctor doña Chepiia de Peralia y su hija 
Ani±a, novia de Ricardo Fernández Guardia Luego me 
presen±an a Leonidas Pachaco con su mujer y su cu­
ñada A las 9 1/2 me retiro acompañado de dop Ansel-
mo, 

OCTUBRE 25 

El docfor Morales cree que tengo dislocado el bra­
zo izquierdo por efecto del balazo y entre él y el doc­
tor Pearry fraian de arreglármelo lo que me causa 
gran dolor 

Vienen don Anselmo y Terensio Sierra a decirme 
que este úlfirno va a Nicaragua a promover Wla re­
volución contra Sacasa 1 pide Sierra credenciales para 
entenderse con nuestros amigos de allá, y don Ansel­
mo le da una carla para Diego Manuel Chamorro 

OCTUBRE 26 

Viene de San José el doctor Giusfiniani me exa­
mina aisistido del Dr. Mora.les y el Dr Pearry y re­
suelven que no fengo dislocadura ninguna en el bra­
zo izquierdo 

OCTUBRE 29 

Viene a despedirse de mí Policarpo Bonilla Va 
para Nicaragua a fin de estar más cerca de la frontera 
de Honduras Le doy una caría de recomendación 
para David Hurtado. 

Me cuenta el Dr Morales que Luis Sáenz, de 
San José, aplatidi6 como pocos el asesinafo de Orliz 
y la herida mía. También he sabido por ofros con­
ductos que Chico Meza fue de los que aplaudieron los 
sucesos sangrienios del 9 de Sepiiembre en que fuimos 
alevosamente afacados Orliz y yo. 

NOVIEMBRE 19 

He sabido que Carlos Pinto, uno de los que nos 
asaltaron el 9 de Sepfiembre, es un borracho consuétu­
dinario que cuando se embriaga se pone como loco, 
y otro de los del mismo grupo, Lace Fernández, un 
canalla de la peor calaña, cobarde como pocos, que 
este miserable, viniendo de California, le pegó o quiso 
pegarle a un Padre Zepeda, de Nicaragua, que venía 
a bordo, y que ofro Padre guafemalieco, llamado Fe­
derico Vír±o, mefi6 en cintura al inicu,o agresor1 que 
este mismo Laco se junfó con su mujer por $ 20.000 
que ella heredó de sus padres los que dilapid6 en or­
gías enconfrándose ahora en la quinta. pregunta 

NOVIEMBRE 4 

Vuelve a pl"eseniarse la cuestión de si esiá o no 
dislocado mi brazo faquierdo. El Dr Morales, previo 
examen, dice otra vez que está parcialmenie disloca­
do, y quiere hacerme mañana ofra operaci6n para 
restablecer en su sifio la cabeza del húmero, pero yo 
que tengo poquísima fe en la ciencia médica fica, no 
quiero exponerme a quedar peor de lo que estoy 

NOVIEMBRE 5 

Me hace una \risita Salvador Calderón Ramirez 
Dice que no es cierlo que la familia. Jiménez, de San 
José, hayan dicho que se alegraban de los sucesos 
del 9 y que Orliz y yo habíamos recibido n uesfro me­
recido, ni que hayan manifestado fales sentimientos 
contra nosoiros de ninguna manera, que por el con~ 
!rario, condenaron aquel atentado con exalfación 

He comenzado a leer La Imilación de Crisfo con 
el propósito dQ lee:rme "V.n capitulo cada día. 

NOVIEMBRE UZ 

Por la farde voy a pasear con don Anselmo, oa 
minamos como diez cuadras y no siento fatiga n~, 
guna 

En la mesa del Hofel donde almorzaban Dieg~ 
Cc>16n y un joven Montealegre se habló de Rufino B~ 
rtíos y su e>diosa tiranía 

Zambrana viene de San José. Me frae una caja 
de puros y su fotografía.. Me dice por segunda v11i 
don An~elmo que desea irse a vivir a Guaiemala. 

Gerardo Matamoros me cuenta cosas abominables 
de Próspero Femánde.z, uno de los peores gobernan 
tes que ha :tenido Cosfa Rica. 

NOVIEMBRE 21 

sé 
De~de hace días me encuentro oira vez en San J~ 

El Dr Giusfiniani me examina cuidadosamente 6¡ 
brazo y declara que no hay en él la más mínima de. 
sarliculación 

A las 5 p m salgo de San José para Carlago a 
donde !lego a las 6 1/2 p m Ya tengo casi resuello m! 
viaje a Nicaragua 

Viene don Anselmo a mi casa donde leemos el 
prólogo de Manuel Antonio Caro a las poesías de An 
drés Bello 

Como a las ocho de la noche viene a. visiial'n\e 
don MeJnuel V Blanco, el hombre más conservador da 
Carla~o. 

NOVIEMBRE 29 

Pedro Porfobanco viene a decirme que se ha co­
mefido injusticia con Enrique Roig haciéndolo apare. 
cer como uno de los que nos atacaron, pues quian 
anduvo metido en el ajo del 9 de Septiembre fue 
su hijo Marlin 

DICIEMBRE 23 

Visito al Presidente Esfaba con él C Volío y un 
sujeto de aspecfo insignificante a quien no conozco. 
Hablamos exclusivamente de la dificultad pendiente 
con Nicaragua con mo:livo del "Caño de los pafos" 
que ambas repúblicas reclaman como suyo 

Le digo a don José Joaquín que los ''notables', 
que hace poco reunió Sacasa para :trafar de esfe asun 
to son personas comunísimas, de las cuales son algu 
nas de ellas "notables" por su esfupidez y crasa ig 
norancia 

Almuerzo con Zambrana en el Hotel Francés don 
de me encuenfro con Federico Mora a quien no vela 
hace muchos años 

A las 4 1/2 p m salgo para Carfago donde pienso 
pasar la Noche Buena 

Dlf;IEMBRE !O 

A las 3 p m e algo para San José. El ±ren va lleno 
de cartagineses que van a la capital a pasar la noche 
del 31 

De la eataci6n me dirijo a casa de don Luis Ba 
tres donde encuentro a Zambrana quien me dice qtlª 
iien~ que hablar algo imporlanfe conmigo, y me llevs 
a su cuarfo. Allí, con gran sorpresa. mía, me dice q~a 
no haga caso del asu~fo de una pulsera con diez dJll 
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ntes quo me eaiaf6 un judío, porq\.1é me espera al­
rna ntUY g1ande. Se írata -dice- de hacerme Pre~Ji­aº nfe de Nicaragua Don José .Joaquín Rodríguez 

frece apoyar efícazmen±e una rcavoluci6n en Nicara-
0 a sin ofra condición que la de ponerme a mí en el 
g~der de aquel p~ís 
p zamb1 ana ii á a Guafemala a conseguir dé Reina 
Barrios que no deje que los Eze±as auxilien ª. S.acaaa, 

yo iré a Granada con fondos que me sunun1s±rará 
~odrfguez a sondear la opinión 

Algo me alegra ésto, mucho nof porque fengo 
bien poca esperanza de que se realice. Digo a Zam­
brana que debo poner en aufos de iodo esfo a don 
,Annelmo, y sin dificulfad conviene en ello 

pgt;R~Wi . .Billl~ ~ll 

Viéne don Anselmo de Carlago Luego se aparece 
zambrana quien alm ueua con nosofros Llevo a don 
,Anselmo al cuarto de Zambrana y le enfero del asunto 
de que me inforrn6 Zarnbrana y queda encanfado 

A las 71/'J. p m voy con don Anselmo a visifar al 
Presidente Rodríguez Hablamos de la polí±ica de Ni­
cBragua, pero ni una palabra de lo que Zamb1ana nos 
reveló. 

In vitado po1 Zambrana para c:enar a las 12 de la 
noche, y saludar con una copa de champagne el año 
dé 93, velamos en casa de don Luis Ba±res: don An­
selmo es de los invilados La cena se c:ompone de 
mayonesa de langostas, ±ernera asada y vino da Cha­
blís A lo.s dos de la madrugada nos acosfamos 

El año de 1892 ha sido de los más no:tables en mi 
existencia Mudó mi madre, perdi dos mil pesos en 
un mal negocio, compré con Pedro Orfrz "El Diario 
del Comercio" y fundé con el mismo Or±iz "El Día". 
Esfuve a punfo de bafinne en duelo con Ju~do Facio y 
recibí modal he1 ida en el pulmón izquierdo de la 
que sufro todavía. Perdi una pulsera de diamanies 
que me cosf6 quinientos soles pla:ta en Nicaragua, y 
que me vendi6 don Paco Alba, Direcfor de la Compa­
ñí~ "Alba" que aciu6 en Granada el año pasado, y 
iuve que pagar cien pesos más al abogado sin poderla 
rescatar 

Al finalizar el año ±uve el gus±o de oír las alegres 
revelaciones que me hizo el Dr. Anfonio Zarnbrana, 
que no me causaron excesivo placer porque veo re­
mofísima la realización de esas hermosas ilusiones 

1893 
~oo~i.;m j]'i' 

Doy varias vuel±as por la ciudad que eeiá. anima­
disima con mofivo del Año Nuevo. 

Voy con Zambrana a visitar al Presidenfe para 
desearle feliz año Se habla de Rafael Carrera a quien 
yo defiendo con manifiesto disgusto de Da vid J Guz­
mán, cuñado de Gerardo Barrios, que allí esfaba 

Don Anselmo me inuesfra una larga cada que 
dirige a Zavala (a París) en la que le cuenta la bue­
na dispoBici6n del Presidente Rodríguez en referencia 
n los asuntos de Nicaragua y a mi persona en parti­
cular 

Por la noche voy con don Luis Bah es y Jessie, su 
esposa. a ver la iluminación del Parque Morazán El 
señor Bafres es el Gerente de la Luz y Fuerza de esfa 
capital. Hay inmensa concurrencia 

i.:i.\1k1it@ ~ 

Salgo para Cariago 

Comienzo a ar.reglar mis ba.úles para irme a Nica­
regua 

Salgo de Cariago para San José Viene a Vér.me 
Gonzalo Oc6n que ha llegado de Nicaragua en nego~ 
cios de ganado Habla confra Sacasa como cualquie1 
oposüor. 

1 
.~sfa noche ae casa el ~inistro Rafael Iglesias con 

n hi)a del Presidente Rodnguez 

tNE~lU> 9 

J Concerfada en±rev ista con el Presidente don José 
oaquín Rodríguez para las 12 del día. Voy en coche 

a lmcasa de don Francisco Casfro para ira.ar a don An­
se O: ésie, Zambrana y yo nos vamos a las 121/2 a 
casa del Presiden:te Luego advierto que la disposi-

ci6n de ánimo de D José Joaquín acerca de nuestros 
asun±os, sin dejar de ser buena, no es J:anfo como 
Zambrana preiendia. Exige reservas absurdas, y aun­
que conviene al cabo en que pueda yo decir en Ni­
caragua que cuenfo con "algo" en Costa Rica, no 
quiere que se miente su nombre para nada, ni parece 
dj spues±o a enviar a Zambrana a Guatemala 

Cuando salimos de la casa del Sr Rodríguez dice 
Zambrana: "es cosa resuelta, yo no iré a Guatemala" 

IBru'lEHt@ i1 o 
A las 8 1/2 p m voy a visitm al Presidente Rodrí~ 

guez para frafar de persuadido de que debe enviar a 
Zambrana a Guatemala: Imposible convencerlo 
Cuando le cuenfo es±o a Zambrana me dice que ahora 
esiú dispuesto a irse sin auforización de nadie, por su 
propia cuenfa, y a poner en conocimiento de Reina 
Barrios iodo lo que don José Joaquín piensa hacer en 
favo1 de nuestra causa 

(NOTA: El Di Antonio Zambiana ew un emigiado cubano 
con muchos años de iesidencia en Costa Rica 
donde se hizo muy amigo <le don Enrique y de vaiios 
otlos nicaiagüenses que llega1011 poi causas políticas 
a la República del Su1 en busca de asilu. Eia Zam­
brana, escritor, oiado1 y homb1e de lehas ¡ sostuvo 
con el seño1 Guzmán polémicas en la p\ensa de aquel 
país, Zamb1ana eia de ideas libeiales y don Emique 
había ienegaclo de ellas y las combatía por todos los 
medios a su alcance A pesa1 de esto en lo pe1sonal 
se llovabnn muy bien). 

A cada momento me persuado más y más de que 
don José Joaquín "olverá en su acuerdo y no dará 
n&da de lo que nos ha promefido Ya lo de los mil pe­
sos que iba a darme para rni viaje a Nicaragua se 
convirtió en un pagaré por igual cantidad el que será 
firmado por mí a favor de Zatnbrana, pagaré que será 
garanfizodo con la firma de don José Joaquín 

Cuando el Presidenfe vió el plazo de dos meses 
que se fijó en el pagaré para su cancelación, dijo: 
"Y podrá Guzmán pagar en ±an corlo tiempo?" 
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I:NERO 12 

Salgo de San José para Carlago en el ±ren del Li­
món Hago nl:is p.:reparafivos de viaje a Nicaragua 

Arreglo con don Anselmo una clave de nombres 
propios para comunicarme con él Por carla que reci­
bo de J essie sé que don Luis irá a dejarme a Limón 

Me despido de Montejo y llora al decinne adiós 

Salgo de Carla.ge a las 8 y 20 a m El Dr Morales 
llega. a la es±ación a. despedirse de :mi Viene conmigo 
don Anselm.o quien va a dejarm(; has±a. el Lirnón Voy 
directamenfo a Limón 1 Qué camino 1 Pasamos al bo1-
de de inconmensurables precipicios Almorzamou bien 
en Turrialba. Llueve constanfemen±e. 

A las 3:30 p rn. llegamos al Limón, bajo la lluvia 
qtie no ha cesado en iodo el camino Hospedo en El 
Gran Ho±el, de Colombo & Gallo, bastante bueno para 
Hotel de un puerlo centroamericano Aun no ha llega­
do el vaporci±o "Preside11fe Carazo" que nos llevará u 
San Juan del Nor.te. 

Boniio lugar me parece el Lin1ón: lo hallo supe­
rior a San Juan del Norle A las 4 p m llega "El Pre­
sidenfe Carazo" el que saldrá mañana en la iarde 

ENERO 16 

A las 5 de la farde se van para Carfago y San 
José respecli vamen±e don Anselmo y don Luis que ha­
bían venido acompañándome. El úliimo, quien parece 
quererrne mucho, me da al despedirse afec±uoso abra­
zo 

(NOTA: Don Emique Guzmán sabía despe1tar g1andes afectos 
en las pelSonas que lo hataba:n, hasta llega1 a sentil 
poi él una especie de adorn.ción, así como se atiaía 
a veces la cóleia de muchos, hasta. llega1 a odia1lo 
con encono, siendo víctima en dos ocasiones de aten­
tados c1iminales que le p1odnje1on he1i<las moitales 
de las que se salvó milag1osamente) 

Me embarco a la 1 p m. en "El Presidenfe Carazo" 
vaporcifo de Pellas que me hace mafo frnpresión 
Ma1 furiosa desde que salimos a las 4 p m Me xnai eo 
de lal modo que me echo en kt cama 20 minuios des 
pués que zarpamos y ya no rne levanto roós. 

Ainanecemos en San Juan del Norle donde desem~ 
barcamos bajo Ja lluvia La prime1a visifa qúe recibo 
es la de Francisco Castillo Al varado que es1:á aquí de 
Juez quien :me cuen±a que una elección municipal de 
Na:ndaime de±erminó la caída de los iglesieros de Gra­
nada 

Hospedo en el Hotel "Vicfoda" de Mrs Ki.ng, pero 
paso casi ±odo el día en el cuarfo de Chico Castillo Al­
v a.rado 

Viene a V'enne el Gobernador Delgadillo a quien 
Je pago en la noche su visita Me presen±a a su segun­
da esposa Luisa Call 

mNlERO 19 

Visifo en la mañana al Padre Juan Al varado que 
es!á aquí de Cura de esfe puerlo Se queja, éste m.ismo 
que Chico Castillo, de que no le paga el Gobierno su 
sueldo desde el mes de Mayo del año pasado, se ex­
presa mal el Pad1 é del Gobernador Delgadillo y dice 
que Daniel Sacasa es profes±ante. Esfe viene a verme 
y yo lo visito por la noche A su vez habla mal del 

Padre Alvarado por lo que veo que están do amor pe,. 
gado 

Se produce u11 jncendio en la casa de KO-EN y da 
±oda la manzana en que ésta se hallaba: Un francéa 
lli::1ma.do Chapuís me saca del Hotel Victoria .ntj equi. 
paje que ±emía yo se quemase 

ENERO 19 

A las 10 a m, salimos de San Juan en el vapor 
"Irma" Enlre oiros pasajeros vienen dos hijos da José 
del Carmen M uñoz ( Ponciano y José del Carmen) 
¡Qué bello paisaje el del río 1 Me ponen en él mismo 
camarote con el joven José C Muñoz que se parecé 
m.ucho a su padre 

A las 11 a.n1. llegarnos a.1 Castillo Muy bien ms 
redbe él Administrador de Aduana Ledo Félix Ouiñ6. · 
nez: ni siquiera me regis±ran el equipaje Por la ±arde 
voy con él a paseu1 al Cementerio del Castillo 

El Comandan~e del Casfillo es Francisco U1 bina 
el mismo que fue a prenderme el 22 de Agosfo de 91 
cuando salimos expulsados Cuén:fame, en±re ofras 
cosas, que Machepita, l así le decían al Prefec:to en la 
época de la expulsión don José Angel Mora) quiso 
que él, Urbüta, como Gobernador de Policía que era 
enfonces, siguiera una infonnación confra don Ansel 
rno para probar que és±e había. sido amanfe de su 
cuñada 

ENERO 21 

Salünos del Castillo a las 11 a m en el vapor 
"Manngua" y llegamos a Sau. Ca?los a las 6 p m Ma· 
ieo Gómez rne Jfova a su casa -que es la misma de 
doña Rosa Laca yo donde él y ella me colman de a±en· 
ciones Arreglo rni cama en la cubierla del "Victoria" 
que zarpa a las 101/2 p m 

Como a las 8 a m. llegamos a. San Ubaldo, de 
donde salimos una hora después, hacemos coria esca­
la en Mayogalpa y a eso de las 2 p m llegamos a 
Snn Jorge con fuerfe marejada En el muelle esfaba 
medio Rivas, ho1tibres y mujeres. El primero que me 
abraza es José Dolores Gámez, Salirnos de San Jorge 
a las 3 de la tarde: tiempo pésin10, un chubasco iras 
oi:co Llegamos a Granada a lag 7 p m. Soberbio re­
cibimiento n1.e hacen al llegar: hay mueras al Gobier­
no, a Sacase. y a los iglesieros Era fanta la gen±e del 
pueblo que n1e acompañó desde el muelle a mi casa, 
que rni familia sacó a la acera un garrafón de guaro 
que yo había deja.do desde cuando era. Adminisfrador 
de San Rafael, para reparfirlo en±re los mariifesfanfes. 

Que emoción siento al ver a mi familia de~pués 
de 17 meses de forzada ausencia 

ENERO 2s 

Tengo visi±as desde que me levanto Ls. buena 
disposición política de nueshos amigos no puede ser 
mejor Enfre los que vienen a vern1e uno de ellos es 
Pedro Higinio Selva,. mi iío, quien emigró de Nicara 
gua y ha vivido en Cuba, a raíz de la guerra nacional 
e~pa±riándose solo él por haber colaborado con los fi 
libus±eros, y simpa±izado, con la causa de Walker. 35 
años esiuvo ausente de su Pafria y familia. 

Según me cuenlan don Pablo Hurtado y don Fru_ 
fo Chamorro iodo el mundo conspira en Nicaragua. B.!1 
eslos mismos mm:nen±os hay en Managua un plan i'e 
volucionario Siguen viniendo visiias 
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tro'ERO 2!i 

Poi la noche viene Diego Manuel Chcnnorro que 
acaba de r.eg-reso.r d~ Ma~~guo., y me. Cll;enfa que Cár­
denas aco1e . con sa.hsfacc1on ~l ofrec1~1enio que nos 
hace él Presidente de Cosía Rica a quien llamamos el 
(;1 an Colaborador 

,José Dolo1es Rodríguez regresó ya a su casa e:n 
:Managua, acogiéndose como yo a la amnistía decreta­
da por Sacasa y el Góbierno hizo a su llegada gran 
despliegue <le fuerzas en el inomen±o del desembar­
que en el muelle del Lago de Managua 

V i:ne a verxne don José Arg üdJ o Arce lo que rne 
uuusa, cieita exhañeza, pues aunqu€l . hem.os ±enido 
) elaciones ésfan .a.-io han pasado a ser estrechas 

Por la ±arele voy eri coch~ al Cemer;derio par~ vi­
"Íiat las it.nnbas de rnis pad1es muer±os durante mi 
destierro Llámame la atención cuánio ha mejo;rado 
¡iuesfro Cmnpo Santo Paso luego por la Calle Afrave­
ciada y veo el M~rcado, que no conocía pues fue cons­
ti uído duran±e n1.i ausencia, y las casas <;l~ dos pisos 
de Mr Vaugham V la de lgnacio Gu±iérrez, que son 
ln.1evas para mí, y e:q. la calle Real la de Fernando La­
cayo que hn sido temoza.da, casi nueva 

Después visi±ó a mis primas Espinozas Llo1u al 
abis.zarme mi. fía Jusía Selva viuda. de Espinosa, la 
Gual está ciega 

Don David Hurtado que vino anoche de Rivas pa­
ta hablar conmigo, cree que no debemos aceptar los 
ofrecirnien±os ni creér en las promerias del Présidente 
de Cos±a Rica, don José Joaquín Hodríguez Dice que 
Cosía Hice. espeia sin duda que Nicaragua se agofe 
en prolongada guerra civil para qui.l:arnos algo 

P01 la noche voy a la boJ:ica de AgusHn Pa E:ios 
donde se i:eúne la ±er±ulia de cosiurnbre: hablamos, 
por supuesio, de la ±dsfe si±uación política de n uesira 
paf ria 

ENERO !!8 

Voy por piircte1a vez desde rni :ceg1eso a esin ciu-­
dad a la hxí.prcn±a de "El Centroaniericano" llamado 
poi doú Pablo Huria~k> que ha esiado enca1gado de 
Gu ad1ni:nisfración, pma impone1rne de varios fraba­
jas que allí se hacen y para que me quede encargado 
del esÍablecimien.to ntienhas él va a hacer unas medi­
das a Chon±ales 

Por don F1 ufo Chamorro sé que Zuvala sale ma­
füina de New Yo1k para esfa ciudad vía Coiinto 

ENERO ~9 

Viene Isidro Urlecho de ManaP'ua.. Conviene co11-
rnigo en que mi situación es dificihsima, pues si los li­
berales inienian furbar el orden en Managua, seré yo, 
aquí una de Jas principales víctimas 

Me visita el Gral Eduardo Mo11Hel: quien se halla 
en el mismo caso que yo 

Viene de Gua:l:emala Mariano Zelaya Bolaños 
Cuen±a que el Gral. Domingo Vásquez, Ministro hoy de 

11~ Guerra en el ' Gabinele hondureño, nos ofl eae auxi-
1os para derrocar a Sacasa 

Isidro Udecho a quien encuen±ro por la noche en 
Lasa de mis primas Espinosas, nos dice que Jenaro 

u
1
go sirve de espía a Saoasa en el campo de los libe­

ra es 

Voy con Mariano Zelaya a la botica del br Fran­
cisco Alva1ez para habli::tr con él sobre el ofrecimienío 
que non manda hacer el Gral. Vásquez, de suminis­
~rani.os auxilios para bofar a Sacasa No:io que ±odo 
se vuelve charla y que nada serio se dispone Aho1 a 
dicen que debemos esperar la venida de Zavala quien 
debe llegar de un monlenfo a otro 

Tengo en la noche varias visifas en±re ellas, Sil­
:viano Ma±amoros que habla hasta poi los codos 

Viene a venne don Rogerio de Agüero Por la no­
che voy a casa de Fausfino por primera vez desde que 
vine, y después al Cacho ( ±er.tulia del Dr Al varez) 
quien dice que todavía falfa para que sea complefa la 
evolución, y que aún .110 es±á bien madura la fru±a 
para hacerla caer Todo esfo 1 efiriéndose a la silua­
ción polí:tica acf ual 

lrEBRllRO a9 

Viene a verme Adán Solórzano hijo de Paulina y 
ahijado rnío, Parece él muy antigobiemisfa Dice que 
nació en 1869, es decir cuando la revolución que Jerez 
y Marlínéz le hicieron a mi iafa 

Hablando por la noche en casa de Beli±a con Fru­
±os y Pedro José Chamorro me persuado de que no 
hay aquí armonía entre los diversos grupos políticos, 
ni organización formal en ninguna de ellos 

Por primera vez desde que vine voy al Cl uh que 
ocupa hoy la casa de' Luis Mejía, en la plaza, donde 
en un iieni.po vivió José Ignacio Berrn údez. 

(NOTA: Esta casa es hoy él Hotel Alhambra) 

IFEBRERO J 

El Banco de Nicaragua ha fijado condiciones ±an 
duras para la prórroga y descuentos de obligaciones, 
que serán raros los que ocurran a él en solicifud de 
fondos 

Cuéntame Mariano Zelaya que Manuel Coronel 
Maius y Santos Zela.ya desconfían de Gárnez: creen 
que es espia de Sacasa. 

El Cacho parece definifivamen±e opuesto a que se 
publique "El Diario Nicaragüense" suspenso desde el 
22 de Agos±o de 91 eu que fuimos expulsados don 
Anselmo y yo 

l1EBB~RO 5 

Fernando Sánchez, Presidenie del Congreso, viene 
de Managua y se muesfra muy afec±uoso conmigo, 
me hace larga visifa y habla picardías de los iglesie­
ros 

Esta mañana vino a verme ±ambién Manuel Coro­
nel Mafus Es iníeligen±e como pocos y muy inclina­
do a los estudios linguísiicos 

FJEBJRERO 6 
Por la noche hablo como por espacio de dos horas 

con José Dolores Gároez en el Club: parece acerbo 
adversario del Gobierno, y casi me persuado de que 
no es cierto que sirva de espía a Sacasa, si bien es in­
negable que su conducta es incorreica pues no de­
bería ir al Palacio. 

En el Cacho se habla oprobios del iglesierísmo 
en favor del cual in±eu±a Faus±ino débiles defensas. 

!'EBREftO 8 

Leopoldo Montenegro que viene a verme dice que 
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no es cierto lo que aseguran de que los leoneses sos­
tendrían a Sacasa si estallara una revolucí6n en los de­
parlamentos orientales, Que por el contrario, hay des" 
conien±o en León y se :teme que allá :mismo se alcen 
conira el Gobierno 

FE:PRERO 10 

Viene don Pablo Burlado de León y confirma las 
noiicias que Montenegro me di6: dice que hay allá 
mayor exaliaci6n que aquí, contra Sacasa1 que están 
los leoneses dispuesto a hacerle una manifes:tación a 
Zavala, ahora que pase por aquella ciudad de regreso 
del destierro, y que a éste lo aceptan como caudillo 
.tanto los navístas como los olanchanos 

Recibo carla de José Dolores Rodriguez en la que 
me dice que Rubén Darío le manifes:l:.ó que quiere re­
conciliarse conmigo. 

Viene de Managua la noficia de que en la Cáma­
ra del Senado pasó fambién el decrefo po:r el que se 
indulfa a ]os perseguidos y sentenciados con mo.tivo 
de los sucesos acaecidos en Granada el 22 de Agosio 
de 1891, cuando salíamos expulsados Zavala, don An­
selmo y yo 

(NOTA: Uno de esos p1•ocesados eia Ped1•0 Poitobanco, hijo 
natmal de don Pedro José Chamouo, valiente joven 
conse:r vad01, que más tarde fue rnue1 to en La Paz, 
du1•ante la ievolucíón de 1896, peleando al lado del 
ejército del Gral Zelaya contia los leoneses alzados 
en a1 mas, emcigencia en la cual el partido conserva~ 
dor dió su apoyo al Gobierno, puesto poi los mismos 
leoneses). 

FEBRERO ti 

Viene la noticia da que llegó Zavala a Corinfo. Se 
teme que he.ya con esfe mofivo manifestaciones hos­
±11es coníra el Gobierno, sobre iodo a su pasada por la 
Me±rópoli 

(NOTA: Así llamaban a la ciudad de León po1 se1 la más po­
pulosa de la República calculándose su población en 
30,000 habitantes) 

FEBRERO 12 

Viene Goyifo Abaunza. de Masaya hospeda como 
de cosfumbre en mí caaa. Entre oiras cosas nté cuenta 
que Camilo Zúniga -quien era gobernador Militar de 
Granada en 1891 cuando nos expulsaron~ le dijo que 
el 22 de Agosto de aquel año dió él orden al Gober­
nador de Policía Manuel Alfaro, de ir a prender a Za· 
vala, advirliéndole que si oponía alguna resistencia, 
o siquiera hacía observaciones, lo agarrase del pelo y 
lo arrastrase a la cárcel 

Me cuenta ±ambién Goyito que Ignacio Chávez 
~quien había sido mi amigo- le dijo a Alejandro 
ArgÜello que yo lo tenia tan caliente que en ocasiones 
le daban tentaciones de buscarme para. dan:ne un ba­
lazo. 

(NOTA: Este es uno de los casos de los odios que sabía inspi· 
ra1 don Emique aún en pe1sonas que habían sido 
sus amigos El enojo de Chávez con don Enrique 
consistía en habe1lo llamado "el primer ciudadano", 
po1que ·así lo llamó el doctor Robeito Sacasa en el 
discurso que p1 onunci6 al haee1 le en ti ega de la Pre­
sidencia al retharse Sacasa del poder pa1a dar lugaJ. 
a su elección en los comicios ,cognomento con que fue 
conocido en lo de adelante el seño1 Chávez) 

Por la farde hace Za vala su entrada a esfa ciudad 1 

numerosa concurrencia fue a encontrarlo a la Es±aci6n 
del FF CC Muy flaco y viejo lo veo, me ciia para. "'ma­
ñana a fin de revelarme cosas impor:fanfes 

Recibo felegrama de Carla.go de don Anselmo en 
que me pregunta si ya vino Zavala 

l'EBRERO 15 

Con Mariano Zelaya voy a visitar a Za.vala. No 
le hallo ±razas a. éste de pensar en revolución, quier~ 
que ven~a don Anselmo X que resiablezca "El Diario 
Nicaragúense" para 'preparar el terreno de la 
pr6xima elecci6n presidencial ¡Qué lenguaje tan ex. 
frañol 

Cuéntame Gon~alo Espinosa ~ue Mr Pellas le dice 
en una carla que Zavala ha perdido mucho da su in .. 
folecto ¿Tendrá. razón don Alfredo~ 

FEBRERO 14 

Viene a visitarme el Dr Cárdenas quien vino a V"e:t 
a Zavala. 1 Cuán gordo y viejo me parece 1 Dice quE! 
don Adrián Zavala ha sido sacasisfa acfivo, más n. 
e asisfa. que el Dr Rafael Cabrera 

Lo mismo de todos los días 1 juego en el Club, y 
charlo en el Cachilo lbotica del Dr. AlV"ar~~d. 

FEBRERO IS 

Cada día que pasa fongo menos esperanz~s de 
que se haga aquí nada confra Sacasa. 

Por la. noche hablo largam.enfe con Zavala y lo 
hallo mu y frío 

Diego Manuel Chamorro me dice que él ve todo 
esio malisim.o 1 que ha y descon±ento general, pero o:po. 
sición no r fálianos un hombre, un caudillo en qwen 
poner ±oda nuestra confianza. 

rEBRERO :114 

Hablo larf1'am.enfe con Za va la quien me cuanta. 
sus con versac1ones con Marco Aurelio Soto, Rafael 
Zaldivar y Adolfo Zúniga en Parls. Dice que él sospe­
ch6, y Zaldivar le confirmó, que se tramaba en Guaia­
mala ofro movimiento nacionalisfa como el de 1885, 
y que Soto parecía aprobar esie movimiento con la es­
peranza de que él será el Presidente de Centro-Amé-­
rica, y agrega Zavala 9ue él escribió a don Anselmo 
informándole de iodo esto para que se lo trasmitiese 
a don José Joaquín Rod.rígue.z 

Me cuenta también Zavala que por medio de una 
persona de confianza muy allegada al Gral Francisco 
Gutiérrez, actua. l Gobernador Milifar de esta plaza, ira· 
tó de averiguar en qué disposici6n se hallaba ésfe, y 
el resulta.do de la inV'esfigaci6n fue el siguiente: dijo 
Chico: '' Tómense el cuartel de Managua y yo les en· 
frego él de a qui•' 

(NOTA: Hay dudas ace1ca de quién haya sido el encargado de 
sondear al Gial. Gutiéuez: unoa opinan que fue ei 
Ledo Don Francisco del Castillo, y otros que pudo 
hahe1 sido don Casimiro Vivas, deudo político de Za 
vala. Tanto del Casti}lo como Vivas e1an amlgos de 
tragos del Gial. Gutiérrez). 

FEBRERO 19 

Viene a. v.erme Fabio Carnevalini1 me cuenta q_ue 
se habla en Managua del frío recibirnierifo gua el Ge~ 
p.eral Za \rala le hizo a don Adrián el 12 del corriente 
que vino a felicila.rlo por su regreso al país, 

Hablo largamente con Zavala quien me cuenta 
una larga conversación que íuvo él con Salvador Ma· 
chado: és±e, que pasa por sacasista, dice que le han 
ofrecido un ministerio el que no ha querido acep±ar1 
que varios de los llrunados amigos del Gobierno cons· 
piran contra él1 también me cuenta Zavala que hay 
un plan revolucionario para tumbar a don José Joa.· 
quín Rodríguez de la Presidencia de Costa Rica, del 
cual es principal factor Federico Mora que ha estado 
aquí como Instructor de la P91icía Urbana recién 
establecida en la capilal, plan en el que anda mefído 
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nuet)ho buen amigo Pancho Huete Parece que el Go· 
bierno de Nicaragua no es ex:traño a esta infriga 

ri:snr&no 21 

Me dice el Dr. Alvarez que no debemos apresu­
r9rnos porque Chico Gu:tiérrez es..tá dispuesto, a entre­
gar el cuartel en cuanto se lo pidamos. Será esfo cier-
to? 

Por la tarde voy al Paique Colón donde Gustavo 
Guzmán se empeña con el Dr. Alvarez en una disputa 
sob10 el confort, alegria, belleza, etc., de las ciudades 
americanas comparadas con las de Europa 

FEB~IDWtO 22 

Za vala quiere provocar una reunión polifica a la 
que debe invitar don Vicente Cuadra El Dr Alvarez 
no le halla objeto ninguno a es.ta reuni6n, y piensa. 

ue Zavala deberia llamar a los ±ras generales IAgus­
tln Avilés, Miguel Vijil y Eduardo MontieH para enten­
derse con ellos acerca del modo de "hacer algo". 

Por la noche me llama aparte Zavala en el Club 
para confanne que se habla de expulsar a Federico So-
16uano y a Cárdenas, noficia que me pone inquieto 
por aquello de "cuando la barba efe.", y porque yo, 
como decía Pascual Salamanca, me pego en iodo por-
tillo 

Un mes hace hoy que vine de Costa Rica 

Hasta la una no pude dormir anoche preocupado 
por la situación política y por el temor de que me 
prendan y sabe Dios qué más 

Viene a visifanne el Ledo José Maria Hurlado 
quien m.e refiere sus triunfos orl;dodos en la Cámara 
de Dipuiados. Hurladifo se ha hecho nofable en esíos 
últimos días por sus vociferaciones confra el Gobier­
no. 

Luego iengo la visifa de Salvador Arana: parece, 
por lq que me dice, que se halla bien de farluna 

En la noche visiio a don José Chamorro en el Ho­
tel de Los Le.ones Después· voy al Club donde juego 
con pésima suerte 

FEBRERO 24 

Me cuenta Gonzalo Espinosa que Isidro Urfecho 
irafa de qui±ar de la Gobernación Militar de Granada 
al Gral Francisco Gu:tiérrez porque no le inspira con­
fianza. para "sus planes". Dice Isidro que Chico se 
halla bajo la influencia de Ildefonso Vivas y de ±odas 
las Vivas · 

(NOTA: La madre de la familia Vivas eia de apellido Gntié-
uez, parienta del Gral Gutiérrezt con quien se reco­
nocía Los "planesir del GiaJ Isid10 U1techo a que 
se refiere don Gonzalo, eran los de da1 un golpe mi­
litar: El Gtal. Urtecho e1a Mayor General del Ejéi­
cito o Inspector de Anuas. 

Voy con Fausfino a San Raf~el hacienda dé caña 
8Ue ,administré por muchos años como condueño que 
11e sido de ella Como ±res años hacía que no me aso~ 
rna~a yo por esa hacienda Hallé a San Rafael muy 
BU.c10 Y feo. Oué almuerzo fan villano nos die1 on 

d. Visito la iumba de Carmen Díaz que esfá a poca 
0

.
16.*ancia de la casa hacienda y sé por Fa ustino de 

f•U\en era íntimo amigo, que Cannen sa suicidó con 
~uqano tomando precauciones para hacer creer que 

aria de muerte natural. 

(NOTA: Años más ta1de los hijos del finado fue1on a exhuma1 
sus iestos y llevados a Managua donde ieposan Don 
Ca1men Díaz e1a poeta 1omántico) 

A mi regreso me encueniro en el tren con el igle­
siero don Rifo Báe~ quien me saluda con mucho afec­
to (habíamos sido buenos amigos 1 . También venía 
en el mismo tren don José María Ga.steazoro a quien 
saludo con mucho gusto después de fan±os años de 
no vernos y a quien visito en el Ho±el de Los Leones 
por la noche 

l'EBRERO 26 

Viene a verme Manuel Coronel Mafus el cual me 
habla del escri±o-defensa qua José D Gárnez acaba de 
publicar en "El Ceniinela" en el que frafa de explicar 
sus relaciones con Sacasa Dice Coronel Maius que 
ese escrito no vale nada y que Gám!9Z no podrá ex­
plicar ss.iisfacforiamente su conducía 

Vienen; cuando Mriius se iba, Gas±eazoro y José 
Dolores Rodríguez Asegura el primero que en León 
corre muy válido el rumor de que de hoy a mañana 
es±allai·á en aquella ciudad una revolucióri. confra Sa­
casa 

Zavala me cuenfa en el Club que el Gral. José 
María Cuaresma, que es Gobernador Mililar de Mana­
gua es±á con noso±ros y dispuesto a entregar el cuartel 
de aquella ciudad 

Todo parece muy fácil y quiere Zavala que nos 
lancemos aquí : a Zavala lo empuja la ambición Los 
demás jefes es±án fríos 

FEBRERO 28 

Me cl.lenfan en el ahn.acén de Zavala que hubo al­
go en León el domingo 26 Parece que en ese día 
debían lanzarse sobre el cuar±el, Ha ±amado el Go­
bierno varias annas pero no se sabe que haya presos 
No permiten la c::omunl.cación :telegráfica en:tre Grana­
da y León. 

Zavala quiere que nos lancemos ya sobre esfe 
cuartel Me dice que los ±res generales !Avilés, Vijil y 
Moníiel) se }tan auaen:tado de esfa ciudad para no me­
ierse en nada Las rivalidades de siempre enfre Zava'. 
la por una parle, y los ±res dichos generalas por oíra 

MARZO ¡9 

Disparan aquí cañonazos por ser hoy el segundo 
ani versaría del Gobierno "consiiiucional'' del Dr. Sa­
cas a 

Se dice que esián presos en León, a ca.usa de los 
sucesos del Domingo 26 Agustín Duarfe, Anasfasio J. 
Oríiz y Alejandro Canfón 

Háblase mucho de probable guerra enfre Guafe­
"In;ala y El Salvador con motivo de la revoluci6n de 
Honduras 

Acaba de llegar a Managua como Ministro Pleni~ 
pofenciario de los Ezefas don Manuel Ignacio Morales 

MllRZO 2 

Me cuenfa Zavala que el Ledo Santiago Morales 
sabe ya iodo lo de que José María Cuaresma está dis­
puesto a en:l:regarnos el cuartel de Managua, por ha­
bérselo dicho el Gral. Agustín Avilés quien lo supo por 
el Dr Alvarez 

Es±o me da mucha cólera y ±ne ca usa gran des a• 
liento, porque Moralón, con quien cuentan para iodo 
los conservadores, se opondrá mientras él pueda, a 
iodo movimien±o revolucionario y aún se sospecha, y 
con fundamento, que sirve de espía a Sacasa: yo soy 
de los que creen es±o il.ltimo. 
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Pa1a don Santiago no hay más patria, ni más 
Dios, ni San±a Maria que su dinero Todavía no se sa­
be de cierlo qué fue lo que hubo en León el Domingo 
26 de Febrero 

MP..RZO 3 

Por Isidro Ur.techo sé que iodo lo que hubo en 
León fue que el Gobernador ±ornó unas armas que es~ 
±aban dcposHadas en casa de un señor Grijalba: la 
esposa d0 éste fue la denuncianfe No ha habido íales 
presos 

Don AGcensión Rivas que viene a verme quiere 
que le escriba yo a don Anselrno llamándolo a fin da 
que vuelva a publicar "El Dia:i-jo Nicaragüense"• él 
no cree que el Gobierno lo suspenda. 

Me cuenfa el mismo Ascenslón que el bello ideal 
de Presiden±e para Vijil~ Avilés y Eduardo es Santiago 
Morales Qué :l:al? 

Mll.RZO 4 

Hoy ha de ±ornar Cleveland posesión de la pre­
sidencia de loa Esfados Unidos en su segundo pe1íodo 

Me dice Zavala que ya esfá resuelfo a foma1 el 
cuar±el de esta ciudad 

P¡ eocúpanos un iren que viene a las diez de la 
noche 

MRBZO 7 

Me cuen±a Zavala que los Ezetas llamaron a su 
Minislro, Manuel J Mo:rales el cual, según parece, aún 
no ha presen±udo sus credenciales. Me dice fa111bién 
Zavala que Federico Mora le aseguró a Sacasa que la 
oposición de Nicaragua se halla en inteligencias con 
el Gobierno de Costa Rica 

MRBZO B 

Viene Isidro de Managua y confirma la no±icia 
de que Morales, el Ministro de El Salvador, ha sido 
llamado por cable y regresará. a. su país sin presentar 
sus credenciales 

Za.vala me muestra una carta que acaba de recibir 
de José D Rodríguez en la que ésie dice que la situa­
ción es muy grave 

MJlHZO 10 

Zavala n-i.e cuenfa en el . Club que Cárdenas vino 
a. decirle que todo estaba listo en Managua para dar 
el golpe en los días de la Semana Sania Agrega Za­
vala que aquí 1arnbién nos vamos a lanzar sobre esfe 
cuadel 

Isidro, que vino a verme es±a mañana, dice que 
la situación del Gobierno y la del país, no pueden ser 
peores 

Cuen±an en la ierlulia del Dr Al varez que don 
Heliodoro A rana, ex-cachista, esfá nombrado M inis±ro 
de Hacienda 

1\1D.RZO '.111 

Zavala me dice que acaba de venir de Managua 
don .José Miguel G6mez y cuenta que ±odo esia lisio; 
que Federico Solórzano le mosiró un Cltar±o lleno de 
annas Le aconsejo a Fausiino que si hay algo se es­
conda 

Mariano Zelaya a.puesfa cien pesos con Camilo 
:Mejia Bárcenas a que Sacasa -.sosliene el primero-­
PO ser.á ya presidente el 31 de Diciembre del corrien­
te año, Mejía va a que sí lo será :fodavía, 

Ha llegado a es!a ciudad, huyendo de lu i:evolu, 
ci6n de Honduras, el Obispo dG Comayagua, Mat1ue1 
F1ancisco Vélez Hospeda en casa del Padre Silves±re 
Alvarez, Cura de esfa ciudad 

Corre la no±icia, y parece cierla, que Abelardo Ve. 
ga, Comandante de Masaya, o.nda diciendo que unti. 
-persona de esta ciudad ha p1 opues:!.o comprarle a u11 
oficial suhalforno suyo, 25 rifles, log que aparenfaro:n 
vendei le para ven] rse lueu o tras la carreta que los 
íraía y pescar a1 irnp1 uden±e conspirador 

Por la noche, encon1rándon1e jugando en el Club 
se me acf.!rca Zavala al oído y me dice que prepara 
rni.s muleias y que si él me envíe. a llan-mr a cualqui€1r 
ho:ra del día o de la noche, me vaya . a casa. de don 
Juan Ferrefi donde ya habrá un caballo ensillado 
para mí y donde esfará él espedi.ndorne para que sal. 
gamos junios Mas ±aYde rne explica és±o confándome 
que hay en Le6n gran efe1·vescencia y que los mana 
guas se hallan dispues±os a hacer una bmrabasada. :si 
en 1 a Me~ rópoli disparan nn firo 

"El Cenfine}a" de José Mm ta Moneada, fecha de 
hoy frae un artículo conira mí 

Me cuenfa Zavala en el Club que don José Ar 
güello Arce es±uvo desanimando a don Vicen±e Orna­
dra que parece dispuesto a promover aquÍ. lo que 11~ 
rnan "la reorganización del partido con.servador": 
llegó don .José hasta recoz darle a don Vir.enfe los 
vínculos de parenfesco que unen a ésie con Sacasa 

Sigue pinchándome Moncadi±a "El Ceniine1a" de 
hoy trae ofro arlículo contra mí 

Hablo con Eduardo Monfiel sobre ] a si±uación 
política y lo halJ o en la rnejor disposición. 

Se dice que PoJicarpo Bonillo. ±oni.ó ya Teguci 
galpa 

:w.mnzo 19 

Recibo carla de Mariano Zelaya, fecha en Masaya 
donde él está ena.rnorado de la Cain.1i±a So1órzano, EJn 
la que me dice que ól ci:ee que :nos van a volver asa· 
car de Nicaragua 

Oigo decir en el Club que Isidro Urlecho está mal 
con Sacasa, cosa que yo sospedhaba ' 

Me cueni:a por Ja noche don Frufo Chamono, que 
San±jago 1'/[orales, que viene d0 · :f/(anagua, acoilseja 
que nos unr:ilTtCS con Saéasa, iden q:..rn acepia Agusiín 
Avilés · · 

MABZO .20 

Zavala rne cuenia que yu esfá ar-reglado el plan 
pa1·a ±011.tar el cuartel de esta ciudad en Jos días de Se 
mana Sania: Pancho Casf.ilJo es quien debe enlre 
garlo 

(NOTA: Como ya se ha dicho el Ledo Fianch;_có del Castillo 
era uüo de los meioies amigos del Gral Fiancfaco 
Gutié11ez, y a la vez del G1al. Eéhuudo Montiel d~ 
quien ern su aboga<lo) 

Por la noche voy a . casa de: rlofta Vírgini.a .,, de 
Cuadra, donde hospe~a Francisqui±a Rivas, pata darle 
una carla para don AnseJmo f eHa so va m.añana para 
Car±ago 1 1 es tina esqueli±a. en la qtte le digo ·que ±en& 
mas un plan que conceptúo in.'fal:füle pura bo±ár a Sa· 
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y que, cuando yo le ponga un parle que diga 
ca~ª"·Má.nde:rne por correo el libro del Padre Coloma", 
as;~ significa que se venga Pedro Pori:obanco por fie· 
~a a esconderse en la hacienda Las Mercedes. 

,.pzo 21 

Circula por la noche la noficia de que está rodea­
d por la. polic5.a, después de habe:r sido registrada, la 

ªsa de Federico Soló:rzano en Managua, dice que. van 
ca desferrar a ésfe y a ofros managuas, y que lo qtismo 
harán con Zavala, Miguel Gómez, Eduardo Mon±iel y 

arios más de aquí No deja de inquietarme és±o1 to~ 
do es posible hoy 

MAiiZO 22 

Isidro Urlecho que viene a verme me franquiliza 
respecfo a las noficias que corrían ayer: dice que no 
hay Senador q~<; se preste a au:tori!Zar a Sacasa un de­
creto de expuls1on 

En casa de Zavala me reconcilio con don José Mi­
guel Gómez: hacia 12 años que no nos hablábamos 

or asuntos políticos Me cuenta Za vala que en una 
~onferencia que ±u vo anoche con Eduardo Montiel y 
Agus±ín Avilés, quisieron éstos que en caso de levan­
tarse a.quí contra Sacasa se proclamase Presidente Pro­
visional al Ledo. Sanfiago Moralesi les expuso él los 
inconvenien±es que eso fendría 

En la noche me muesfra Za vala en el Cl uh una 
carla que Caye±ano lbargüen le dirige de Managua en 
la que confirma en cierlo modo lo que me dijo isidro 
respecto a las expulsiones de varios: que no se ha pen­
sado en ±al cosa 

Parece que Chico Gufiérrez se halla de ial mane­
ra dispuesto a pronunciarse, que lo hará aunque aquí 
no quieran 

Pienso que no puede haber nada aquí porque 
Avilés se lo cuenta :todo a Moralón y éste sirve de es­
pía a Sacasa 

MARZO 23 

(Viernes de Doloresl. - Alárrnase Zavala cuando 
le digo que Isidro Urlecho me contó que él ( Zavala) 
no quería ír a Managua a firmar cierto compromiso 
Me muestra un ex±racto de las Memorias del Gral 
Xa±ruch, o mejor dicho de un capüulo de dichas Me­
morias, el que trata del asesinato del Gral. Fernando 
Chamorro 

MARZO 25 

"El Cenfinela" de hoy me colma de insulios Vie­
ne la noticia de que el Gral. Domingo Vásquez cayó 
en poder de los revolucionarios Poco después se des~ 
miente esfa noficia 

Ml\1\ZO 2.6 

!Domingo de Ramos). - Manuel Coronel Mafus 
que me hace larga visifa me dice que de los conser­
vadores de Masa.ya solo ±res de ellos (Enrique Solór-
2ano, Claudio Rosales e Indalecio Bravo) no son sa­
oasisfas, que Agustín Avilés estuvo en Masaya, en los 
d
1 

ias de la elección de Sacasa, :trabajando en favor de 
a candidatura del Dr Sacasa 

1 
No se ha vuelfo a hablar del plan revolucionario 

o cual casi me alegra 

Mnnzo 27 

Nada de parlicular En la mañana voy a la Im­
Prenfa de El Cen±roamericano para hacer sacar las co­
sas. que allí ±enía Moncadita t José María Moneada) a 
ctu1en se le conocía en Granada en esa época por 
Moncadi±a, para diferenciarlo del Ledo Rosa Agustín 

Moneada, fambién de Masa±epe, que vivía en Grana­
da radicado hacía fiempo. 

Don Nicolás Ouinfín Ubago, quien viene de Costa 
Rica y me ira e carlas de allá, me hace larga visi±a.. 

MARZO 28 

Moneada sigue aiacándome en ''El Ceniinela''. 

Me cuenta Zavala que la "cosa" se ha aplazado 
por el café que aún no se ha embarcado la cosecha 
por los vapores del rio a San Juan del Norle1 que Chi­
co Gu±iérrez y Pancho del Castillo están empeñados 
en que se resuelva el asunto cuan±o antes, y que él 
{ Zavala} les dijo que si creían indispensable el que 
se lanzaran ya, él no serla obstáculo 

MARZO 29 

Moneada no m.e deja en "El Centinelaº. Tengo 
hoy una cuestión con él por la cuenta que debe en la 
iipografía de El Cenfroamericano donde se imprime 
su periódico que no cesa de afacanne sin duda por 
los cobros que le hago. 

A eso de las 4 p m tiene Moneada la a vilan±ez de 
presentarse en rn.i casa. Me parece un idiofa cínico. 
Me queria para que le dé una espera para cancelar su 
cuenia 

Sienfo algún alivio del dolor en el bra20 herido 
pero es que esic;;>y bajo la acción de la morfina 

MARZO 30 

(Jueves Sanfol - Mi fia Justa Selva que se cayó 
es±a mañana, según opinan los médicos no se levan~ 
±ará de esfa cama. 

Mi hermano Gustavo le dijo a Gonzalo que había 
un plan para fomarse el cuartel esia noche 

ABRIL 1<1 

Viene a verme Enrique Solórzano: hablamos de 
su salida de San Rafael con motivo de las rabiaras de 
Fausfino Mama Justa parec:e aliviada, no se cree que 
haya fractura ni rajadura en el fémur, a pesar de las 
afirmaciones en contrario de Urlecho y Agustín Pasos 

ABRIL 2 

Parece que a mama Justa le está entrando gan­
grena: dice Pasos que puede morir hoy 

Ocho años se cumplen hoy de Chalchuapa. No es~ 
iá mama ·Jusla fan mal como los médicos suponían 
esta mañana 

ABRIL 6 

Sigue ~al la tía J usfe. 

A las 2 p rn. voy a casa de Zavala: de lo que él 
me cuen±a saco en claro que si hasta ahora no se ha 
hecho nada aquí, la culpa es de los que han es±ado 
pidiendo prórrogas a fin de que salga del país el café 
que expor±an Chamorro & Za vala y Agushn Avilés 

Chico Gufiérrez y Pancho del Casfillo ~e cam;Jaron 
de ofrecer el cuartel de esfa ciudad 

ABRIL 7 

Viene José D Rodriguez de Managua y me hace 
larg_a visifa a. las 12 p m. Dice que ,han llega~o a Ma­
nagua Ta±a Ventura Sel va, Hermogenes Bui±rago y 
ofros leoneses a pedir a Sacasa que '.ruelva a desfew 
rrarnos. 

Convengo con Rodríguez en que si hay algo aquí 
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le pondré un parte en que le hable del Quijote de A ve­
llaneda 

.D.BRIL 8 

Desde aníeayer esioy leyendo "NANA": me di­
vierte a pesar de que necesi±o ocurrir a cada momen­
±o al diccionario, y, en ocasiones, ni aún así logro pe­
netrar el sentido 

Cuéniame Za vala por la noche que iodo está listo 
para el sábado 15 del <::orriente1 que en ese día entre­
gará Guliérrez el cuartel, sin embargo, como también 
me dice que Moralón se halla bien enterado del asun­
io difícil se me hace pe1suadir de que habrá algo, 
p~es don Santiago, según mi opinión, sirve de espia 
a Sacasa 

ABRIL 9 

(Domingo de Cuasimodo) ~Viene Goyi±o Abaun­
za de Ma.saya: no lo esperaba Dice que si hubie1a 
un movimiento revolucionario orieníal contra Sacasa, 
varios liberales de Masa ya, y entre ellos su hennano 
Fernando, es:larían con el Gobierno por odio a los gra­
na.dinos 

Hablando a las 3 p m con Za vala me dice que 
nuestro asunto esfá aplazado porque la mayoría de 
les amigos de aquí opinan que esperemos que los leo­
neses ±omen la iniciativa: esto me pone furioso: le 
ma,nifies±o a Zavala que se está anulando, que ±odas 
esas prórrogas . significan miedo y nada más 

Poco después sé por Diego Manuel Chamorro que 
todo se ha arreglado de nuevo para el sábado próxi­
mo 15 del corriente 

ABR!L 10 

Me cuenta Zavala que Moralón, enferado de lo 
que estamos. ±rqm.ando, le dijo a Pancho del Casfillo: 
"Us±ed~.s quieren arruinarme, pero yo voy a ponerle 
breque . 

.l\llRIL 11 

Voy a las 2 p m a casa de Zavala donde encuen­
fJ:o a José Miguel Gómez: se habla de nuestro asunfo: 
todo 'esta lis~o para el sábado 

El Dr Al varez con quien había con versado an±es 
acerca de lo mismo, parece que ±iena miedo, dice que 
ésta v;a a ser una gran calaverada El cree que no dis­
ponemos de suficienfes armas Le c:onfes±o que tene­
mos más de mil, y que si en el jugo de la poca espera 
una a que le llegue . escalerilla en flor, para enirar en 
un J ackf aliviado esiá . 

tt.IJRIL 12 

Todo sigue bien, sin embargo, hay esfropiezos: 

1 "'-Saniiago Morales que sabe algo y quiere im­
pedir "1& qosa" 

2"'-Los "pelones" de Rivas, que salen mostrando 
neicias prefensiones. 

3 9- Isidro Ur±echo que debe de llegar mañana en 
el Vil.cíoria y ha .de ir sin duda par& Managua 

4 9-Las imprudencias del Gral Gutiérn~z que has­
~ª Ca.simiro Vhras le ha contado lo que piensa hacer 

ABRIL 1:J 

Isidro se presenfa en mi casa a las 9 1/fj a n1 Dice 
qtie mañaná se va para Managua llamado por Sacasa 
Trato de de±enerlo, pero no lo consigo 

Por la noche sé que en una reunión que hubo en 

casa de Eduardo Monfiel se resolvió aplazar "la cosa'• 
Esio me pone frisfe y fu:rioso. Qué cobardía. · 

ABRIL 14 

Zavala me asegura que "la cosa" se ha1á1 que es 
lá aplazada para el lunes próximo ( 17 del corrienfe} 
que Chico Guiiérrez fue a Managua a presen±ar su r~ 1 

nuncia, para desorientar a Sacasa, y que de seguro no 
se la acepfarán 1 en fin, que Pablo Cuadra sale maña. 
p.a en el vapor para Rivas a fin de entenderse con ''lo.s 
pelones" ofreciéndoles cuanto nos exijan 

anll\IL :IS 

Hoy se edita por última vez en la impreh±a de ''Et 
Centroamericano" el periódico "El Centinela" que en 
ella se ha venido imprimiendo Es el No 67 de la 
serie 

Anoche se ca.só en Masaya Mariano Zelaya con la 
Canni±a Solórzano, hija de Enrique 

A las 8:l/2 pin muere mi fía Justa Selva v de Es 
pinosa 1 tenía 84 años 

Cuando Walker la sacó desferrada para San Juan 
del Norfe, mi abuela Sabina Esfrada casada con fofa 
Silvesire Selva, fue donde Walker para hablar a favor 
de su hija, y el jefe filibusfero le dijo: "Degracias 
que no la ve marchar a la horca" 

Zavala me cuenfa en la vela del cadáver de mama 
Justa que Avilés, Vijil y el Dr Alvarez se han aflojado 

ABn!.IL !6 

En la botica del Dr. Alvarez donde voy en lama 
ñana, llega poco después Vijil Tan±o el Dr. como Mi 
guiel dicen que ha y que calentar a Za v ala porque esiá 
frío Cómo nos entendemos? 

Por la . farde se entieia mama Justa Al llegar al 
cementerio me loma del brazo Zavala y me dice que 
estarnos delafados por José Jerez, que vive en Rívas, 
a quien Narciso Argüello Ferie iuvo la imprndencia 
de confárselo iodo 

Sucedió lo que feinía Era claro Pero no es ésfo 
lo peor Isidro que acaba de venir de San Rafael y fo 
rnó el ±ren en San Blas, se encuentra aquí con un fe 
legrama de Sacasa en el que le llama con urgencia y 
le dice que tome un fren expreso que denfro de poco 
llegará con fropas de Managua 

Agrega Isidro que en Matagalpa tomaron el cuar 
±el y asesinaron al Prefecfo Para todos es evidenfe 
que Ja ft1erza de Managua viene a prender a varios 
Zavala está inquiefísimo y yo lo esfay ±ambién 

Me dirijo a casa de las primas Espinosas para ira 
iar de ocultarme allí, pero ±oda el mundo se eniera 
de lo que pasaba llena como esfaba la e asa con :m.ofi 
vo del duelo, y con1.o Isidro llegara a tranquilizarme, 
resolví dormir en mi casa · 

Hay una inquiefud general A las 10 p m voy a 
casa de Eduardo Monfiel para con±arle que Isidro 
desconfía de Chico Gu±iérrez Esfando yo allí llega el 
Ledo Francisco del Castillo quien me habla diciéndo 
rne que ante los intereses de la paf ria olvidaba que 
mediaba un abismo enfre su familia y la mía Eduar 
do me asegura que por miedo de Zavala no se ha he 
cho nada 

(NOTA: La enemistad a que se refe1 ín el Ledo del Castillo 
se 1emontaba a diez y ocho años ahás en que pol' ~n 
asunto de tier1 as que sostenía don Finnando G~z~n~n 
con don Leand10 Zelaya, en un incidente del JU1CI0¡ 
que e1a llevado poi· paite del seño1 Zelaya poi d 
Ledo del Castillo, don Gtrntavo Guzmán que era e 
caiácte1 muy fogoso, le asestó un puñE!ta.zo en pleno 
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iosbo al apodeiado de la pai te cont1aiia seño1 del 
Castillo, con la consiguiente iuptuia de ielacio11es en­
t1 e ambas familias) 

JlBRIL 17 

Nada de parlicular hasta las 4 p m hora en que 
algo a la calle y voy al cuar±o de Gusfavo quien me 

s onfir:m.a que Isidro desconfía de Gufié1rez por la infi­
~idad de éste con Ildefonso y fados los Vivas 

Después voy a casa de Zavala) parece que rena­
cen sus esperanzas 

En la noche recibo una caria de Isidro por la que 
me persuado de que el Gobierno esfá a buenas noches 
sin saber más que lo que les llegó a contar José Jerez 
Voy inmediafamen:te a mostrarles esfa carla al Dr. Al­
varez, a Eduardo y a Zavala: los dos úlfirnos me ase­
guran que fodo esiá ahora en mejor pie que antes, y 
que pronfo se hará la cosa sin confar para nada con 
Avilés que sólo quiere la "ca vuri.ana". 

(NOTA: El Consejo dado por Cavom: al pode1 poi el pode1) 

ABRIL 18 

Nada de parficular acerca de la sifuaci6n polífica 
Por el periódico "El Siglo XX" se sabe que Mafagalpa 
está en Estado de Sifio, pero no se sabe lo que allá ha 
0 c:urrido 

En la noche, después de haber esfado en el Club 
donde juego, al salir de allí me vengo con Mariano 
Zelaya y ambos nos lamentamos de la ineptitud de 
los caudillos conservadores El Dr Al varez que según 
me voy ya convenciendo iiene miedo de que nos lan­
cemos a las vías de hecho, vuelve a hablar de "evo­
lución" Caramba, sién±ome inferiormenie furioso 

1lBRIL 21 

Nada de pariicula.r Voy en la noche a casa de 
Gonzalo, después aJ Club y a las 1 O a la ierlulia del 
Dr Alvarez donde se conversa de la exposición de 
Chicago He hecho el propósifo de no hablar de polí­
tica. 

ADBIL 2!2 

Viene don Francisco Cá.ceres de Managua Año 
ocho meses hacía que no nas veíamos Cuenia que 
Sacasa es±á enfermo de cuidado: que padece del co­
razón 

Según lo que cuenfa Cáceres, ±odos creen en Ma­
nagua que la causa del movimiento que se nofó el do­
mingo pasado fue una apuesta que hizo en Rivas 
Narciso Argüello Feria con mofivo de una dispufa so­
bra si los liberales esfaban o no con '. el Gobierno 1 his­
toria és:i:a que iq. ven±amos aquí para desorien.tar a 
nuesfros enemigos 

Por la noche me cuenfa Eduardo Moniiel que Chi­
co GuHérrez acaba de regresar de Managua1 que no 
Pudo hablar con Sacasa y aue viene desanimado 
Agrega Eduardo que no desisíe él de su empeño, y 
que está frafando de seducir nuevamenfe a GuHérrez 
Ya casi pierdo ±oda esperanza 

l\BIUL 23 

. He sabido que varios jóvenes de aquí piensan irse 
tnaña11a a San Juan del Sur, enfre ofrqs Vícfor Zavala: 
e
1
sto me indica que se ha aplazado indefio.idamenfe 

· 0 del cuar!el · 

ABR.IL 24 

Don Pablo Hur±ado que viene a verme en la maft 

LIC DON JOSE J RODRIGUEZ 
Presidente de la República de Costa Rica, "El Gran 
Colab01ado1'', qúien quiso hace1 P1esidente de Nicara­
gua ~l auto1, pe10 sin mojar la iopa · En su país s·e 
le conocía con el sobre nombre de "Chilcag1e" poi el 
tabaco de este nomb1e que era su prefelido paia fu. 

mai estando iaiamente sin el pmo en la boca. 

ñana me asegura que "la cosa" se hará anfes de que 
fermine Abril, pues Eduardo Monfiel es:tá dispuesio a 
lanzarse sólo si Zavala y los oiros no ·quieren acom..:. 
pañarle 

Viene la noiicia de que la revolución de Honduras 
fue vencida, que los revolucionarios vencidos se refu­
giaron en ±erriiorio nicaragüense y que el Gral. Domin­
go Vásquez fue proclamado Presidenfe de Honduras. 

Zs.vala me muesfra en el Club una carta que aca­
ba de recibir de don Manuel Calderón, en la que éste 
dice que nuesiro "secreto'' anda ya en boca de iodo 
el mundo en Managua 1 que don Daniel Frixione le 
habla del asun±o a José Dolores Rodríguez, y que, poi; 
fanto, imporfa apresurarse 

ABRIL 25 

Voy a las 2 p m. a casa de Zavala. para ver si me 
dice algo de nuesfro asunta Nada, que Chico Gu±ié­
rrez fue llamado de Managua Al despedirme agrega: 
"Cuando llegue el momento opar±uno le contaré cómo 
vamos'' 

Esfando en la oficina de Zavala llega Manuel Anft 
±onio Carazo · Después voy a la oficina de Gonzalo Es­
pinosa: me repite éste que Isidro Urlechó frabaja pa­
ra quitar de la Gobernación Milifar de Granada a Chico 
Gu±iérrez y poner en su lugEt;r a Samuel Talavera, de 
Nandaime. 

Dicen que el Dr. Sacaf3.a sigue muy mal de salud 
Parece que han llamado en consulfa a los docfore~ 
Al varez y Urlech6 . . . 
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ABRIL 27 

Parece que fodo está lisio para el sábado 29, aun­
que en condiciones menos ventajosas que las del ofro 
día. 

Sé por el Dr. Alvarez que el Presidente proclama­
do será San±iago Morales, no±icia que me pone indig­
nadísimo y me mueve a ir a casa de Zavala declarar­
le que no quiero rneierme en nada, 

El fra:ta de calmarme 1 júrame que Moralón no se­
rá Presid~nte y me hace prometerle que no hablaré 
más del as~t.mto 

Cuando yo me despedía de casa de Zavala llega­
ba el Gr~l Agus±ín Benard quien sale a las 7 p.m. de 
hoy para _Nandairne con una comunicación del Gober­
nador Mi¡ifar Gufiérrez para el Comandaníe de aquel 
pueblo en la que le dice que reclu±e sin excepción, y 
se ponga a las órdenes de Benard. 

Narciso Argüello Feria llevó de casa de Eduardo 
Mon±iel épia comunicación a Benard, agregándole que 
saliese inn\ediafamen±e a fin de no perder ±iempo. 

ABRIL 28 

Cuando esfaba escribiendo una carla para José D 
Gámez, a las 2 1/2 p.m. viene don Mariano Zelaya a de­
cirme que se ha dispuesio que ±amemos el cuarlel esta 
noche porque seria aventurarnos a perder esfe buen 
combinado plai;i si nos esperamos para mañana sá-
bado. · 

Agrega don M~riano que entre Zavala y Eduardo 
hubo hace un momen±o serio disgus±o porque el pri­
mero quiere que no se altere en nada el plan con ve~ 
nido que eré_t para dar el golpe mañana, y Eduardo 
dijo furioso en cas·a y en presencia de Zavala: "Cara­
jo, esta noche ~os ' jodemos iodos" y salió sin despe­
dirse 

En . el acto me voy con don Mariano a. casa. de 
Eduardo para ver de reconciliarlo con Zava.la Hallo 
a Eduardo en una pieza del segundo piso de su casa 
con Pancho del Castillo y varios más. 

.Me· cuenta Eduardo lo que pasó con Za vala y me 
d~~ues±ra que no hay modo de aplazar el golpe sin 
exponernos a un fracaso Le digo que voy a frafar de 
convencer a Zavala de que no podemos perder :tiern­
P.R•. y a~ salir yo de la pieza me llama Eduardo para 
recomendarme que en su nombre le pida a Zavala lo 
excuse por sus expresiones duras de hace poco 

A Zavala lo hallé con versando con don Frulo 
Chamorro: . parecía muy irrifado fanfo porque no se 
~Jendía su opinión respec±o de aplazar el golpe, como 
por las duras palabras de Eduardo 

"Ni siquiera ±ienen la consideración -decía- de 
esperar que vengan de Managua, donde seguramente 
caerán presos, Pedro Joaquín Chamorro y Cayeiano 
Ibargüen'' 

Hice enérgicas y vehementes in vocaciones a su 
pafrio±isrno, y acabó por apaciguarse 

. 1 Oh r, qué exitación nerviosa en la que me hallo. 
Apenas me sen±é a la mesa, y a las 7 1/2 p m volvi a 
casa de Edunrdo y logré llevármelo a la de Zavala 
para que él mismo le repiiiese las satisfacciones que 
en su nombre le dí yo al mediodía i a todo se presta 
Eduardo con patrióiica abnegación 

~las 9 p.m. sé prende al :Prefecto don José Saca~ 
sa y se le da la casa de su ±io don Vicente Cuadra pa· 
ra qu~ permanezca en ella por cárcel, luego se ocupa 
el felegrafo y se captura al Comandante del Presidio 
Ignació Porlocarrero1 no se ±om6 al Gobernador de 
Policía J Camilo Guiiérrez porque no se hallaba en 
la ciudad 

En la bofica del Dr Alvarez rne enc:on±rf;lba cua 
do pasó pre~o Porlocarrero: es:l:~ban allí el doc±ór, '.M~1 

nuel An±on10 Coronel y Faushno Arelano: sólo é.st 
no sabía ni sospechaba nada. ~ 

Luego llegó el Gral Enrique Solórzano que hab' 
l3ido llamado de Masaya, y Fausfino lo inviló pera g: 
fue a su casa a ±omar chocolate con él Ambos se fu. ~ 
ron: eran las 10 en punto de la noche e 

Poco después, llegan a decirnos del Cuar±el quQ 
ya era hora de que nos fuésemos. Resolvimos ir an 
fes a casa de Faustino para darle la noticia y llevarla 
a. casa del Dr. Alvarez a fin de que estuviese alli e~ 
seguridad: así lo hicimos 

Sorprendiose Faus:tino menos de lo que yo espe. 
raba. 

. En medio de las ii;tJ?resiones de esfa noche inot 
v1dable, ±engo que escnb1r la proclama de los jefes d~ 
la revolución t Za val a y Moniiel} dirigida a los PUe. 
hlos de la República, alumbrado por dos candelas dll 
esperma. 

La gente acude volunfaria y gozosa a presentarse 
al Cuar±el Me acuesto a las 4 de la madrugada 

La proclama que acabo de escribir es la siguienfa: 

BASTA DE OPROBIO 

Nicaragüenses: 

Se ha colmado ya la medida del sufrimiento y el 
valeroso pueblo granadino, siempre noble y decidido 
ardiendo en sanf o pafrio::l:isrno se levanta hoy contra el 
usurpador ROBERTO SACASA para reivindicar los 
fueros de la moral pública encarnecida, y los sacro. 
santos derechos de iodos los nicaragüenses 

.. Tres largi;:is año.s ?-e acervos sufrimien±os, de ver, 
guenza y de ignorn1n1a, son demasiado para Vos al 
Hvo pu.ebl~ de Nicaragua, que nunca consenfí~feil 
amos n1 senores. 

La. revolución que hoy se inicia y a cuyo frente 
con ±oda resolución nos ponemos es:l:á muy lejos de 
s~r la obra de un pa~ido. ansioso de poder que sacri 
fique a baD±ardas asp1rac1ones el bienestar y la fran 
quilidad del país NO 

Es la explosión nafural e irresÍsfible del senfi 
miento nacional, harlo ya de peculados y de escánda 
los . El ruín espíri±u de localismo no hallará jamás 
c~J::>1da en n u e siros pe~hos. Para . nosofros na.da sig 
nif1can las palabras or1enial u occ1denfal, granadinos 
o leoneses y con fal de que sean hombres honrados 
los que nos gobiernen poco nos importa que hayan 
nacido de éste o pe aquel lado del lago de Managua 

Nicaragüenses: Ha llegado la hora Venid a pe 
lear con noso±ros 1 a sanfa batalla. del derecho Venid 
a ~robar que no merecéis la afrenta de soportar el 
ominoso yugo que os afrenta. y envilece 

"An±es la m uerle que la ' infamia", nos gritan las 
venerandas sombras de nuestros mayores: No des 
oigáis tan solemne invocación 

Granada, 28 d~ Abril de 1893. 

Vuestros compañeros y amigos, 

JOAQUIN ZAV/\~ EDUARDO MONT1EL 

(NOTA: La proclama anterio~\ desconocid~ de la mayor pa1~e 
de la actual geneiac10n, estaba cnculando eri las pr1 
me1 as horas del sábado 29 de Ab1 il de 1893 y el pue 
blo la arrebataba de las manos de sus 1 epartido1es 
En casa del autor de la proclama se distribuía tam 
bién a la misma hoia, y eia de ve1 se la afluencia de 
pe1sonas que llegaban a pedhla piu a enteia1se de su 
contenido) 
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~al> tre-D hi-Dtórica~ y antitgua¿, 

':>'(lle-Dia" ele 'ªranacla 
La Merced con su famosa torre y convento según dibu¡o de 
época anterior a 1850. San Francisco, rodeado de su conven ... 

to y ceménter·iot según una antigua fotografía. - Guadalupe, 
vigía de la vieja y tradicional entra~a porteña de Granada 
conforme un dibu¡o anterior a la época de Walker y al incendio 

de la ciudad. 

LJ\ MERCED 

SAN FRANCISCO GUADALUPE 

Digitalizado por: ~~RI~E ABC?L~~O~ 
4, •••••. 1 

www.enriquebolanos.org


Continuando nuestra descripción de la iglesia, diremos, que en la esquina del atrio que da a la Ca­
lle Real y 14 de Setiembre, existe, como adorno del mismo atrio una torrecilla de piedra labrada en forma de 
peón de ajedrez, llamada en la ciudad, "Perilla de Lo Merced" Musa o de otro de los que acostumbraba 
valerse para escribir sus chispeantes artículos humorísticos 

Y por último, en el centro del atrio y frente a la puerta del Perdón, existe una cruz de madera monta­
da sobre basamento de piedra labrada 

Los historiadores también nos refieren sin entrar en mayores detalles, quli adosado a la iglesia 
existió un Convento Pero por más esfuerzos que hemos hecho no hemos podido constatar la existencia de 
ese convento de La Merced En cambio, del de San Francisco $Í tenemos bastante historia a su tiempo, 
nos ocuparemos de este último 

Si nuestros recuerdos no fallan creemos q~e por los años de 1889 a 1890, se !empezó a construi~ 
un edificio en el solar de lo que quedó de la esquina de la casa del Padre Agustín Vijil, la cual quedaba es~ 
quina opuesta a La Merced, entre las calles Real y la del 14 de Septiemb1 e, esquina que se le conocía en 
la ciudad en esa época, con el nomb1 e de //acera abismo" por el estado ruinoso en que quedó esta cosa des­
pués del incendio, poniendo en peligro ~I paso de Jos transeúntes, ocurrió, decimos, que unos trabaja~ores 
ocupados en remover los escombros de esta casa encontraron, sepultados entre ellos, una Custo·dia y un Co­
pón de oro, que los trabajadores entregaron a la Iglesia de La Merced 

Después, se supo que la Custodia y el Copón era propiedad del Pbro Agustín Vijil y que éste los 
mantenía en el Oratorio de su casa 

El Pbro Vijil, nativo de Granada, se graduó, primero en la Universidad de León/ obteniendo el 
título de Licenciado en Leyes Tomó parte activa en la política del país Fue ministro de estado en 1835 y 
caído a causo de una revolución, el gobierno del cual fiormaba parte1 sus opositores lo persiguierón y por este 
motivo tuvo que abandonar el país Se trasladó a Cartagena, en Colombia 1 y como habíd hecbos buenos es­
tudios en ambos derechos, canónico y civil, antes de recibir su investidura de abogado~ estos le facilitaron J?O­
der ordenarse de Presbítero en aquella ciudad colombiana el año de 1836 Regresó a Nicaragua con su 
nueva investidura de sacerdote y el Obispo de Nicaragua en 1852 le nombró Cura de Granada Más tardé, 
en 1855 el presidente de la República, don Patricio Rivas, le nombró Ministro de Nicaragua en Washington 
Iba allá a trabajar en el reconocimiento deí gobierno de Rivas, y regresó de nuevo a Nicaragua al imponerse 
de que no podía hacerse nada allá en beneficio del país A su regreso a Granada, encontró que el filibus­
tero Wil liam Walker había derrocado al presidente Ri\ as y s~ hab.ía impuesto por la fuerza militar en el país 
Resolvió entonces abandonar nuevamente Nicaragua y se trosiadó a San Juqn del Norte, con objeto de pa­
sar a Colombia Estando en este último puerto en 1856; supo lo del incendio de Granada y corno lo sitllación 
política y la guerra nacional no se terminaban, dispuso irse a residir ol pueblo di? Teustepe1 en el departa~ 
mento de Chontales donde permanetió hasta su muerte en l 8671 sin haber vuelto a Granada 

Probablemente, el Padre Vijil, olvidó avisar ante~ de su rnuerte a su familia que los do? vasos 
sagrados habían quedado en el Oratorio de su residencia eri Granada, y como él se encontraba en Sqn Juan 
del Norte al producirse eI incendio, no se le ocurrió que esas valiosas joyos de su propiedad quedasen ente­
rradas entre las ruinas de -su casa De aquí indudablemente nació la ¡incertidumbre del encuentro de dichas 
joyas y se creyó que pertenecían a La Merced Pero la familia del Podre Vjjil, ya muerto éste, dispuso que 
fueran conservadas en dicha iglesia, como el mejor lugar para conservarlas 

Nunca, además pensó el Podre Vijil que su casa iba a ser pasto de las llamas y quedar reducidas 
a escombros y cenizas. 

Y cuando el hallazgo de los trabajadores fue conocido en fa ciudad el año de l 888, el aconteci­
miento fue muy celebrado allí 

Ahora1 es menester hablar sobre la fecha de la construcción de La Merced 
Como fo hemos referido antes, no exis1en en los archivos granadinos, ni en la Curia det León, da­

tos ciertos sobre la fecha de lo construcción de los edificios religiosos de Granada Lo único que se sabe1 es 
lo afirmado por el historiador Ayón · que La Merced existía ya en 1750 

Recientemente se ha publicado una Guío de Granada, obra comercial y en ella, una relación que 
afirma esto· "El 6 de Agosto de 1781 se comenzó a edificar la torre de la iglesia de La Merced, la que 
fue terminada el 23 de enero de 1783'1 Pero el autor de la Guía, no dice de donde tomó el dato arriba 
trascrito, dato que tampoco nosotros ponemos en duda 

Puede ser cierto, que la torre se hubiese construfdo como afirma el autor de la Guío, entre l 781 
y 1783 1 pero la iglesia existía en 1750, y éste es un dato del cual no se puede dudar Falta ahora saber 
cuándo se dio principio a la construcción del templo Al hablár más adelante sobre la construcción de la 
iglesia y Convento de San Francisco, diremos algo más detallada mente acerca de esta materia1 según lo que 
hemos podido obtener a este respecto 

Acerco de los terrenos que antiguamente pertenecierpn al Convento y d fa Iglesia de La Merced, 
dice un escritor granadino lo siguiente . 

"Sigue la iglesia de La Merced, que era la del Convento de su Üh.1h . Ahora aparece ahogado 
entre cosas de particulares por causd de la desamortización, que permite incautarse de los bienes eclesiás-

C/"\ 
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ticos Lds tierras del Convento llegaban hasta pegar eón ra casa que es hoy de doña Amanda de César 
'

11 En 1833
1 

o muy poco antes, estuvo en Granado un Coronel llamado Cándido Flores, al mismo 
tiempo que estaba en León otro Coronel, José Zepeda, ambos occidentales y pretendientes a la Jefatura del 
Estddo Comb el Coronel Flores era jefe de armas aquí, como Zepeda lo era de León, aprovechó apropiar­
se det sofor central que formaba el terreno de La Merced Flores fue quien edificó la esquina que trazó la 
línea occidental del callejón de las Cóceres, hoy Calle de las Barricadas Quién sabe si pensó traer el go·­
bierno a Granada, pero en aquellos días de anarquía, Flores se levantó, lo combatió Zepeda, y aunque los 
granadinos apoy-aron a Flores por llevarle la contra a León, fracasó y huyó a Costa Rica donde no volvió 
Esa cosa es hoy de la sucesión del Licenciado José María Hurtado 

"Ld Merced fue la iglesia de la aristocracia granadina, y su decadencia comenzó con el presente 
siglo r ue prn varios años, después de 1856, iglesia parroquial y conserva el título de Iglesia Rectoral ( l) 

Como antes dijimos, Jos trabajos de reconstrucdón de La Merced después del incendio de J 856, 
se comenzaron en l 860, y más tarde1 en 1 897 se hicieron al edificio nuevas reformas, reconstruyendo todo el 
techo en forma de bóveda, se ensancharon los arcos y las paredes dándoles un estilo moderno1 con dibujos 
de cernento, esculpidos en , elieve La copilla del Santísimo Sacramento presenta, en sus cuatro lados, figu­
ras alegóricas en relieve, decoraciones de pinturas y todo, con buen gusto artístico. 

Asímisrno1 se reconstruyó la capillo de Dolcres1 pero ésta aun no ha sido terminada al escribir es­
ta relación en 1946 Según informes obtenidos últimomente, esta capilla quedará igual a la del Santísimo 
Sacramento 

El iniciador de esias últimas reformas a La Merced, fue el Presbítero don Víctor M Pérez, cura 
de Granada en 1897, y uno de sus sucesores, el Pbro Romero, hoy Cura, ha continuado dirigiendo el tra­
bajo iniciodo por el Padre Pérez 

La tela del Corazón de Jesús a que antes hicimos referencia, ha sido ohora sustituida por una ima­
gen de bus101 obsequiada a la iglesia por una señora española, madre de don Carlos Coso, español también 
que casó en Granoda y allí murió 

ib)ERMITASENOS detenernos algunos mamen~ 
n .. tos al llegar a esta parte de la histrn io d~ 
= Gro.nado, ¡;ara dejar consignadas aquí las 

evocaciones que nos han sugerido la ante1 ior descrip­
ción de su templo La Merced 

De todos los edificios con que cuenta ra ciu­
dad, es esta iglesia la que evoca en nuestro espíritu la 
más placentera e íntima emoción ya que ella ha veni­
do a reavivar r~cuerdos infantiles, esas primeras im­
pmsiones recibidas y experimentadas en tan feliz edad 
Además, Gmnada erq, cuando empezamos a abrir los 
ojQ~ a la vida, una dudad pequeña y así continúa hoy 

In,,terrnedio 

1 
"Los que viven en una aldea, sie~nen J' 
cariño por la aldea entera y cuantos 
moran en ella".~DILTMEV 

~ ~ 
y sus únicos edificios importantes son los dedicados cf culto, como ocurre en toda población de espíritu cris­
tiano 

Nacimos en la casa del abuelo paterno y los primeros affos los pasamos en la del materno La pri­
mera quedaba en el centro de la ciudad, en la Calle F eal y a cincuenta varas de la iglesia, la otra, a una 
cuadra de distancia de ella1 en la misma Calle Real En ese vecindario se deslizaron alegres y contentos, 
nuestra infancia y parte de nuestra juventud, y los sucesos de entonces quedaron grabados para siempre en 
nuestra memoria 

Al templo de La Merced asistimos por primera vez llevados por nuestra fervorosa y buena madre 
Allí oímos la primera misa, hicimos la primera comunión y bajo sus bóvedas nos enseñó ella a rogar a Dios 
por las almas de nuestros parientes, amigos, y conocidos que habían muerto1 y en la misma iglesia escucha­
mos también la palabra prorninciada desde el púlpito por el sacerdote1 la música y cantos litúrgicos de las 
ceremonias religiosas Asistíamos a los oficios de la Semana Santa, a las fiestas de la Purísima Concepción 
de María1 a la 11Misa del Gallo" y finalmente oímos en esta última los alegres villancicos de Noche Buena que 
en esa noche tocan y cantan 

Bajo sus naves recibimos las primeras impresiones y emociones en aquellos inefables años infanti­
les acompañando a nuestra piadosa madre, y arrodillados ante el altar junto a otros fieles, orando todos en 
solemne y silencioso recogimiento 

Tuvimos oportunidad en aquellos dichosos tiempos -bastante lejanos hoy- de presenciar en la 
rnisa la elevación de la Sagrdda Hostia, levantada respetuosa y majestuosamente por el oficiante, y por esas 

Cl) :Mnnuel Pasos Arana ; Gninnda y eus Arroyo.!! (Artfouloo publicados en "El Oorroo' {Grnnada) del 3 de tehtero ul 2 !\e nun·zo do 11148. 
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noves centenarias acompañamos la Custodia con el Santísimp Sacramento llevado t>ojo poli.o en $<;>femne 
procesión, en medio de nubes de incienso y al compás de música litúrgica y preces del saGerdote y fieles, no 
sin lograr en alguna ocasión llevar orgullosos, uno de los dorados palos del palio 

Por eso mismo el recuerdo de aquel templo permanece hondo y arraigado en nvestro espíritu, por­
que bajo sus bóvedas comenzamos a conocer el significado de la Doctrina Cristiana, recibiendo olH también 
las primeras ideas de la infinita Bondad, la infinita Ternura y de la infinita Misericordia, asentó.ndo_se osU;>o .. 
jo firmes bases nuestro motivo de creencia en la Fe, en la Esperanzo y en la Caridad 

Llegamos entonces a tener lig_ero vislumbre dentro de nuestra juvenil mente, de .ese insondable y 
tremendo misterio def más alrá, y en el momento de trazar estas fíneas, voíviendo fa vista hocia fo posado se 
nos presenta el recuerdo de la imagen del Crucificado de La Merced, ffcon los brazos extendidos para lla­
mar y acoger bondadosamente a todos los hombres' 1 como lo dijo de otro crucifijo un célebre teólogo fran'" 
cés, y andando el tiempo nos sentimos hoy confortados y apaciguados ohte las inquietas olas o veces vio­
lentas, con que este mundo agita las almas, afirmándose más nuestra fe en la Misericordia Divina de Jesu'" 
cristo que en su misión terrena exclomara "Yo soy lo infinita Bondad, la infinita ternura, el inagotable 
Océano de la infinita Cmidad 11

, palabra de cohsoladora promesa para quien espera en la otra vida 
Quizá1 durante los años mozos, los dogmas y ritos de la iglesia cristiana no pudieron -ser interpre .. 

todos por nosotros en su verdadero y justo sentido, pero los enseñanzas recibidas de nuestra· madre bajo 
a~uellas antiguas naves y los símbofos religiosos oídos y presenciados en esos lejanos tiempos, quedaron, 
unos y otros, grabados firmemente en nuestra mente, y al llegar a la edad madura con mejor comprensión de 
su significado, sirviElron, prédicas y símbolos, de fortaleza a nuestro corazón en las horas aciagas, al enfren­
tarnos en el decurso de nuestra vida con el decaimiento del espíritu que nos acometía o con el escepfüismo 
que nos rodeaba, para sobreponernos y sentir confianza en lo Misericordia Divina 

Pudo bien ocurrir al alcanzar Is ancianidad, adonde hemos ahora llegado, que las lectur:~ filosóficas 
a que fuimos aficionádos desde la juventud, hubiesen sembrado la duda, de otra parte, los plac~'tes y diver­
siones que la vida brinda en Jos años de la adolescencia contribuyeran también a entibiar la fe de nuestros 
creencias adquiridas en los primeros años, pero todo ello pasó como pasa el furioso vendaba! sobre la roca 
duro o como Ja nube de verano que se disuelve al iluminar el sol el firmamento 

Amiella pe~ueñq ~~IT'!iJla s~mbrqqa por nuestra madre en nuestra niñez1 no fue ni una leyend,a ni 
un c1.:1ento fUgaz ~i-no una animada vitalidad q~e nos hiciera sentir su cristiano ejemplo; y esa sem_ilJa fue 
d~sarrollándose con vigor para fortalecer más tarde dichas creencias o lo largo del áspero y turbutentq sen­
dero de lo vida, inspirándonos, en esa forma, la confianza de que las enseñanzas de nuestra progenitora no 
se rrialograrían. Hoy, lo confesornos con íntima efusión1 aquella simiente ha dado su frutó, y ~spera'niós lle• 
gar 91 término final1 si Dios quiere y El nos otorga misericordioso su gracia, sin perderld 

Y pq_sanctq ahora 9 otr9 or~en de ideas, ~ómo olvidar el Huerto del Jueves Santo tonstruído en 
esa misma ig!~siq dE?titro d~ µnd opac;ible y fresca gruta adornada de verdes ramas y guirnaldas, perfuma-das 
por flores vistosos y las j4gOS9S frutas, que allí comprábamos en medio de la algazara de Id chiquillería. 

No han podido borrarse tampoco de nuestra memoria las alegres tardes del florido mes dé Máya 
cuando, grupos de niñas llegaban a La Merced en las cálidas tardes de ese mes pórtando tánástíllas de fres.:. 
cas y olorosos flores a depositarlos en el altar de la Virgen mientras sus dulces y melífluos voteéitas éntono­
ban cánticos de salutación a Id Reina del Cielo, cánticos sencitlos como éstos que en este momento recor~ 
damos 

Otras dulces estrofas 

Tú eres mi Madre 
Tú eres mi luz, 
Tú eres mi encanto, 
Mi amparo tú 

Bendita sea tu pureza1 

y eternamente lo sea 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza. 

Y esa música y esos cánticos acompañados y bien acordados a números y tonos, yd que entre ese 
grupo de niñas había algunas gozando de buenas voces e instruidas en el arte de la músico 

Todo oq1,.1ellos cánticos y músico litúr9ico, oídos en nuestra niñez bajo las serenas bóvedas de La 
Merced, nos producía entonces ho.nda y grata fruicióh y hoy, al ir rememorando y evocando aquellos años 
mozos, recibe nuestro espíritu una especie de plácido efluvio llenándolo y haciéndolo sentirse trqnquilo y 
sereno como cuando, después hemos o(do. una sinfonía de Beetho.ven, ejecutada por orti~tas de renombre, 
cuyas notas nos ~l~vah y nps tron.sportan o un mundo de ensueñ_os y de grandes_ il'Jsiones 

Despues de aquellas inolvidables y alegres tardes de Mayo en La Merced, tuvimos lo feliz oportu­
nidad de vi~ita_r grandes cqteqrq,l~s ~n otro~ pqíses, ~di~icios c;;onstruídos h9Ge ~iglos, eje mggnlft~q~ y g~niQ,--
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les orquiteófüras·, ffehós de pfe·gdrkis y sad~mentos acumulados por el correr de téntenares d~ años, ador­
nados sus ihteriórés de obras dé arte retigroso¡ y dentro de esos antiguos monumentos elevados por la piedad 
cristiana oímos también cantos ejecutados por artistas de bien cultivadas y melódicos voces acompañados 
de mús-icd fócado mdgistrolménte en grandes órganos, presenciamos asimismo, dentro de esas viejas cate 
droles imponentes ceremonias religiosas y escuchamos elocuentes sermones de notables oradores sagrados 
y 5¡ todo ello nos causara ad mi ración y quedáramos emocionados ante las maravillosas obras de arte, satis­
fechos, pOI _otro parte, de haber tenido la grata ventura de encontrarnos en aquellos regios lugares, acumu~ 
lados de Históricos y brillantes acontecimientos ocurridos bajo sus imponentes y om~lias naves durante si­
glos, todo ello, sirvió, mós bien, para revivir el olvidado tiempo y los dormidos recuerdos de los días pasados 
en la vieja MElrced de nuestro pueblo natal 

No ~·obstante la admirable ejecución de cantos y músicas tocadas en los órganos de aquellos vie­
jás catedrales, de la elocuencia sagrado, de la suntuosidad de sus artísticos altares, nuestro espíritu reaccio­
naba y retróczedio hacia el pasado recordándonos los nombres de los vie·jos músicós que tocaron en la época 
de nuestro mocedad en el coro de la iglesia granadina Llegaban a nuestra merite en esos momentos de ad­
miroción1 los nombres de los viejos maestros Eusebio, Heliodoro, Laurea no, Tránsito y Pedro Chica, ya en­
torn:;es_ ancianos y el menor de ellos, José Tomás, el flautista Recordamos asimismo; que ellos también toca­
ban' los Stábat Maters, el Tantum Ergo, el Veni Cteator, /as Ave Marías/ lo Salve ~egina, los Réquíem y de­
más mú~rca religiosa, y, de cuando en vez, solían también ejecutar allí trozos de música profana 

De súbito y atropelladamente en esos mismos instantes, no~· llegaban los nombres de los cantado­
rd's de Ld ' MercéH doila Cipridria Posos, las hermanas· R0me'ro· y el de 'olguriq otra que ahora se nos escapa 
desgraciadamente, y los coros de las Hijas de María, dirigidas . por las primeras, en esas alegres tardes de 
Moyó Ya cosí 'todos estos múskos y cantoras han muer.to Quizá ellos nó descollaron en su arte como, 
lós que oírnos después en las @rándes ccitedralés extranjerds, pero, nuestros músicos y cantoras ponían en 
la e'jecuéión de s~s obras, nat'urcilidad y sencíllez1 estí mutado todo por sus creencias relígíoscis y af ejecutar 
lás Antífonas y Salves poníón todo su podei emotivo di emitir las Humildes notas én loores a Jesús y María 

En los domjrigos y días fetiddos, subíamos eri tropel al Coro, t'lo sin' 16 tepulsa de Sajurín( así lla­
maban" af' sócrísf6'ñ. de esd época, trafandó él de impe'dírnosk> a-á' palabra Sa¡urín, es una corrupción de la 
de Zahorí, adivino, que por burla se le había encajado a dicho sacristán) 

Nuestro prop6sitó de subir át Coro erd con óbjéto de e'ncontrcir la ocdsión de tocar el bombo o los 
pláfillos de •la pequeña orquesta, en un descuido dé os músicos, y, o veces, subfr a la torré, en desordenada 
carrera para tocar fas campanas 

Otras véces, nos di'rigíamos al otri'o, en el momento de "alzar(( la Hostio para estar cerca de las 
"wrgas cerrados" de pólvora ·que en esd celebraciones se acostumbraba quemar, dcto que . nos producía 
dos diferentes emoéiones una, de estupor por las fuertes y sucesivas detonaciones de les bombas, al final 
las más :grandés de a libra, y Id otra, el de la risa al ver a las viejitas dentro del templo, asustadas y medro­
sas tapándose los ofdos pom amerfrguar el estruendo tjue p(oduddn lds "cárgbs cerradas", fémblando ellas, 
de miedo, 9 cada soberana deto~ación que retumbaba por todo el ámbito del templo 

O bien, osistíáirios ó lo "Misa del G0Jlo11 en Noche Bueno, en medio del ruido ensordecedor de los 
édchós y concha's md'ririds, pifos de lata y de caña, de tambores y tamboriles y de todo instrumento para sonar 
qL:Je los muchachos llevaban' esa noche a fin de amenizar en esa forma la dlegre 11Misa del Gallo", rezada 
dentro de Jos bóvedas de La' Merced, repletó ésto de gente grande y menuda, eón todos sus tres naves ilu­
minadas, prodt;Jciéndo ki ilurninaéión¡ un éolor sofocante, con el apretujamiento, pbr la aglomera­
ción de genfe 

Y no olvidamos támpocó el tañido vibranfe y embelesador tintineo de las campanas de Lo Mer­
ced en las moñonas .. llamando o los fieles d misa, y déspués, el repiqueteo anunciando las doce del día A 
esto hora, las campanas de La Merced sl'.Jendn don alegré's melodías y sonidos de sonoros vibraciones por to­
da lü ciudad, repiqt:Jeteo que, saliendo del ctmiponario de la torre y 1 lendtid6 el ambiente ha·sta más allá del 
r'écinto de fo ciudad, poblddan el azulado cielo de Granada de sus argenti'nas armonías, despertando en no­
sotros un mondo- de ingenuas y risuefías alegrías prometedoras de rosadas esperanias, y a lcis seis de la tor~ 
de sonóbon los mismas campanas con el toque de oración A esa hora se rezaba dentro de las casas y en 
pie, la Salve Regiria, costumbre de aqueflos tiempos que no sabemos si aún se conserva 

Otros veces y con motivo de algún entierro, las campanas dejaban oír los lúgubres y lentos tañi­
dos de los qobles; cuyos sonidos, pausadamehte, con sus tetrkds notas, flotaban por el cielo de la Ciudad, 
infundíanos temor con su lento y pawsado dejo1 para recordarnos a esds horas, que esta misma vida alegre 
Y risueña· tiené· tami:l)ién su contrarki· lo muerte con SU..· tinc:JI clescoriocidó 

Por· las frases anteriores, fruto de ésta dulce y sencilla añoranza de nuestra edad infantil, se puede 
apre~fü:ir é6nm esa tumuttt.ioso rídda de recuerdos, lejanos ya, pero nunca ofvidddos, se fígan hoy con lazos 
indisolubles Gon lbs de nuestra santa madre y los de Id iglesiá de La Merced, como alegres y frescas re~ 
mernbranzas' que nada ha podido borrar en el curso de nuestra largó vida, y si hemos sido uñ tanto prolijos 
ál deset'ívo1verlos en éste intermedio de Id historfo de nuestra ciudad nataí, e(fo debe perdonársé11os, pues 
fue debido a un impulso irresistible que nos llevó a escribir'las y porque ellas también brotaron de lo más 
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íntimo de nuestro ser No hicimos sino dode libre cu~so a [as ideas sugeridas ·en estos momentos por º fo iglt:!~ 
sia de La Merced y, por otra parte para confirmor1 de acuerdo con nuestro criterio y el estado ac!ucd de 
nuestro espíritu, lo que el filósofo expresó al decir 

ºLos que en una aldea viven, sienten cariño por la aldea entero y cuantos en el la moran" 

]~ ACIA el oriente de la ciud. ad1 en et bartio de -y San Francisco se levantan el templo y el 
Convento de San Francisco, siendo éste el 

único edificio conventual conservado en la ciudad has~ 
ta Ja fecha, pues el Convento de Lo Merced que exis­
tió durante los primeros años de la colonia1 fue destruí­
do a principios del siglo XIX 

Primero1 nos ocuparemos del templo y, des­
pués, del Convento 

Saliendo de la Plaza Principal por su lado 
norte, se entra a la Plazuela de los Leones y, de aquí, 
caminando hacia el oriente y a una cuadra de distan­
cia, se llega al templo de San Francisco, el primer edificio religioso construío al fundarse la ciudad en 1524, 
corno se ha dicho antes 

"La Plazuela de los Leones debe su nombre al ornomento de piedra aun ~xistente sobre el portón 
del edificio construído al fínol de la época colonial, para residencia de Jo familia del Adelantado de Costa 
Rica que residía en Granada desde mediados del siglo XVI 11 En dicho portón está gr9bado en piedr9 el blq~ 
són del octavo y último Adelantado de Costa Rica, don Diego de Montiel El escudo consiste e~ un barco na-
vegando en mar proceloso, adornado por dos grandes f ores de corozo y le resguardan dos leones de Castilla 
Debajo del escudo hay una leyendo que dice ''VIVA FERNANDO VII" y "1809", fecha en que, indy­
dablemente, se construyó dicha residencia 

El octavo y último Adelantado de Costa Rica, don Diego de Mqntiel, era descendiente de 
Juan Vázquez de Coronado, colonizador de Costa Rico, primer Gobernador de la Provincia y a quieti se le 
otorgó el título de Adelontado de Costo Rica en 1562, según don León Fernández 

En la dicha mansión solariego de Granada, en la "Plazuela de los Leones" murió don 
Diego de Montiel en la tercera década del siglo XIX, y €1 ~seudo que aún existe en el viejo portón d~I edifi­
cío de( cual hemos hecho mencíón, es el único blas6n que se conserva en (a ciudad, ya que los otros que exis­
tían en la época colonial en las mansiones de sus propietarios, fueron destruídos en 1823 por orden emitida 
por Cleto Ordóñez quien, debido a un levantamiento militar -el primero al declararse lq independencia­
se apoderó de Granada 

Según leemos en ef Capitán Gonzáfez de Oviedo, afirma este historiador en sus Décadas que, Her­
nández de Córdoba al fundar Granada en 1524 "levantó allí un suntuoso templo dedicado a San Francisco 
y1 por lo tanto, es dicho edificio el primero, levantado en la ciudad y conservado en el mismo sitio donde fue 
primeramente construído con paredes de madera y techo de paja Como fuera incendiados por los piratqs 

que asaltaron Granada en el siglo XVI l 1 el templo se reconstruyó pero ya de manera sólida y de estilo romá­
nico español, de sólida fábrica y sobrio, como se edificaban los otros edificios religiosos en América, se~ún 
veremos después Años más tarde ha sufrido en parte nuevas reconstrucciones, debido1 en primer término 
a los varios incendios que ho sufrido la ciudad _duran te Jos invasiones piráticos del siglo XVJJ y, después 
en l 856 que Granada fue totalmente incendiada en eese fatídico año 

Las paredes del templo de San F1 andsco son de cal y canto como las del Convento emplazado so~ 
bre una eminencia y reforzado por altos muros de piedra El primero de éstos protege el .lodo sur del . edifi­
cio a lo largo de la manzana y mide una vara de espesor y doce de altura En )a esquina del mismo y donde 
nace el muro principal, hay otros muros de forma triangular, que se internan en el atrio de la iglesia Toda 
lo construcción indica que el templo fue destinado tanto paro servicios religiosos como para servir se fortale­
za militar Asimismo, los muros sirven de protección a toda la manzano donde se levantan la iglesia y el 
Convento1 contra las lluvias torrenciales y las grandes inundaciones que en épocas lluviosas sufre lo ciudad, 
y, sirven, todavía hoy para fortaleza militar como se verá más ddelante. 

El frente de la iglesia mira hacia el Occidente, mientras los de las otras de lo ciudad, miran hacia 
el Oriente 

La fecha de la construcción del primer plano del edificio de San Francisco y lo del Convento, no 
ha sido posible obtenerla El primitivo, levantado por Hernández de Córdoba al fundor la ciudad ero de te~ 
cho pajizo y al construírlo m.Levamente, después del primer incendio en el síglo XVI, se levaotoro.n su-s p~redes 
de cal y canto y se entejó, cambiándose los horcones de madera con paredes de piedra de Po­
sintepe Esta misma transformación se llevó a cabo en el Convento 
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Después del incendio de 1856, el portón de Id iglesia fue reformado y en esta forma se encuen­
tra actualmente Los datos anteriores nos lo proporcionó uno de los pocos vecinos de la ciudad, ya nonage­
nario y único vecino que recuerda de estas cosas Me refiero al doctor Manuel Pasos Arana, ilustre per­
sonalidad de quien hicimos mención en páginas anteriores 

Más adelante trataremos de establecer lo fecho de la primera y formal construcción, tanto de la 
iglesia como del° convento, .deduciéndo~~ ~or no. ~aber otro m~dio hasta hoy de lo poco que hemos encontra­
do relativo o las construcciones de ed1f1c1os rel1g1osos de [a ciudad 

San Francisco es el templo más humilde de Granada su arquitectura, la actual, es simple y senM 
cilla y su intiarior de pobre ornarnentaciqn co~sta de una sola nave y la cúpula del presbiterio está montada 
sobre gruesas paredes de cal y canto y el interior, sostenida por pilastras labradas de madera No tiene coro, 
pero sí un artístico púlpito de madera labrada, apoyado a uno de los pilares que sostienen la nave 

Allá por el año de 1880, cuando nosotros la conocimos, tenía muy pocas imágenes La principal 
de ellos, fuera del Crucifijo de tamaño natural colocdda en el altar mayor, era la del Apóstol San Pedro. Es~ 
ta imagen fue obsequiada al templo por don Lucas Quirós, vecino de la ciudad y de origen costarricense Se 
decía en aquella época, que el donante señor Quirós, había descubierto una valiosa mina de oro en el de~ 
partamento d,e Chontales el ~ropio ?í~ ~e San Pedro y ~n acción de gracias por er halfozgo, mand6 traer der 
exterior la imagen y la regalo a la 1gles1a de San Fran ;1sco 

Tiehe también, como todOs los otros templos, cuadros del Viacrucis fijos en las paredes del templo 
y un Jesús Nazareno, imagen que se' lleva en procesión, de esta iglesia hasta la de Guadalupe, todos los Vier­
nes de Cuaresma, procesión que se conoce con el nombre de Víá .. crucis de San Francisco, notable en lo ciu­
dad y de la cual hablaremos a su debido tiempo 

Al lado norte del templo está el Cohvento de San Francisco y al sur el pequeño campanario 
El Convento y la Iglesia deben haber sido construídos al mismo tiempo, es decir, los que actual­

mente existen, ya que los edificios primitivos al fundarse la ciudad, fueron de techo pajizo 
Detrá's de[ campanario hay un pequeño patio donde se encuentra el cementerio Allí están se~ 

pultados los restos de los personas que vivían en dicho barrio antes de abrirse el nuevo Campo Santo en la 
parte suroeste de lo ciudad Casi todas las tumbas del cementerio de San Francisco están cubiertas de lozas 
de mármol, algunas ostentan cruces de modera o de hierro y otras, cercadas con barandas de hierro 

En este humilde Campo Santo yacen los restos del único poetd que tuvo Granada durante Id gue­
rra nacíonal Se llamaban don Juan lriborren, de ori9en viscaíno por su madre doña Julia lribarren Don 
Juan fue hijo natural del célebre guerrillero también de orígen español, Bernabé Somoza, fusilado en Rivas 
el año de 1849, después de haber fracasado en una revuelta organizada y jefeado por él mismo 

Como anotamos antes en el capítulo del sitio de Granada en 1854, el vate granadino lribarren 
fue el autor de aquellos cantos patrióticos reproducidos en ese mismo capítuJo EJ historiador don Jerónimo 
Pérez, contemporáneo del vate, lo llamó "el canario granadino" y por ello deducimos que lribarren debió 
eséribir poesías líricas, pero no nos ha quedado ninguna de ellas, solamente sus Cantos bélicos para alentar 
y estimular a Jos soldados granadinos, primero, durante el sitio de la ciudad en 1854, y después, para echar 
a los filibusteros que por sorpresa se apoderaron de Ganada en 1855 

En la parte central del atrio, existe una cruz de modera montada sobre una peaña de piedra la­
brada Acerca de esta cruz existe en la ciudad una leyenda que la madera de el la fue traída del Monte 
Líbano 

Con relación a dicha leyenda afirma el diplomático norteamericano, Mr Geo E Squier en su libro 
Nicaragua,, que al entrar él a Granada el año de 1849 y pasando por la calle de la iglesia y convento 9e San 
Francisco, notó el estado ruinoso de esos dos edificios, y al interrogar al guía que lo conducía, a qué se de~ 
bía ese estado ruinoso, éste le contestó que filibusteros asaltaron varias veces la ciudad, robando, e incen& 
diando edificios, entre el los los de la iglesia y el convento y que hasta esa fecha 1849 sólo se habían hecho, 
en años anteriores, reparaciones provisionales en ellos El guía le contó también al diplomático, según ase­
gura éste, que la madera usada en la cruz del atrio, fue traída del Líbano, versión que Mr. Squier la pone 
en duda, atribuyéndola a leyenda popular indígena. 

A falta de dato cierto sobre esta leyenda, no será remoto suponerla cierta o por lo menos, verosí­
mil, ya que bien pudo haber ocurrido el hecho de que algún misionero español fuese a Jerusalén en oque~ 
llos tiempos y, a su regreso, trajese consigo madera del Líbano para fabricar dicha cruz Afirmamos esto en 
vista deí hecho notorio que, durante íos siglos XIV, XV y XVf, eran frecuentes fas peregrinaciones de reli-­
giosos, españoles e italianos a 1Tierro Santa, y no sería extraño que alguno de los primeros hubiese traído 
rnadera del Líbano a América Pues, de dónde podría haber tomado aquel guía granadino su versión No es 
posible que un hombre humilde como era el guía de Mr Squier, inventara la especie Indudablemente, el 
guía del;>ió haberla oído de algún viejo vecino de la ciuad q~ien a su vez la habría recibido de otro antepasa­
do Trasmitido esta versión oralmente, pu.do ella llegar a hasta mediados del siglo XIX, época en que el guía 
la hizo saber a Mr Squier También puede suponerse que los frailes franciscanos que levantaron los edifi­
cios hicieron con anterioridqd, un viaje a Tierra Santa y trajeran con ellos la madera del Líbano para la cruz 
del atrio de Sn Francisco De todos modos, no es inverosímil la leyenda, pero a falta de datos cierto~ cómo po-
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dría establecerse lo verdad. de ellq? \..o únic;o que no~ q~edg e~ aceptarlo tal como ha llegado hasta noso~ 
tras 

Tanto lo igle~ia y el convento, d~sd~ s4 cqnstrucc;:ió.n hqn sido ocupados, varias veces como forta­
lezas militares Sabemos por los historiadores, que Pedrarías Dávila, primer góbernador de Nicaragua, man­
tuvo preso a Hernand,o de SQto el año 9~ l 54q, en \;lna de lqs c~ldqs c;Jel primitivo conv~nto, lo cual nos in­
dica haber sido est~ edificio algo así como un.o fort9lezq militar, cabalment~, por el lugar alto en 
que se construyó , 

Ni las violentas tempestad.e~ sí~01icQs, fre:cuentes_ en Granada, ni lqs lluvias torrenciaies que a ve­
ces inunqon 19 ciudad, han daflado seriqmerite lqs do!? edifü;;iqs Apena·s, han experimentado deterioro1 los 
portones de entrada de ambo.s y la armazón d~' campanqrio d.e la iglesia, pero esos daños han sido reparados 
prontamente 

Ha sido la mano del hombre lo que causqra estragos. de c;onsiqeración a estos dos viejos edifi­
cios, t;ie qlgo má_s de dos sigló.s de vida Primero., fu~ron s;qql:'~ado~ ~ incendiados por los filibusteros 1 duran­
te los siglos XVI y XVI 1, como se viq en páginqs_ anteri_or~~ Después, durante las contiendas civiles que si­
guieron a Jq independencia Mqs tarde, en 18S6, la iglesia fue ocupada por Walker, dentro de sus nav~s vi­
vieron sus huestes por qlguno~ mese~ y fljeron inc~ndiaqos los e.jos ~dificios en ese mismo año E-n 1870, fue­
ron reparados ambos, en parte y a principios del ~íglq XX 1 en 1907', en 1909 y finalmente, en 
1912, se utilizaron l9s dos edific;::ios como cuarteles militqr~~' ~e acontqnaron en ellos soldados, y aun dentro 
de las naves de la iglesia y en el propio sitio de sus altares, vivieron por varios meses Es por esta razón, re­
petimos ha sido la mano d.~1 hom~re la que hq c;Jqñqd,o esos edificio~, ya que dentro de ellos se ha luchado 
para defender o atacar esas posiciones, se ha derramado qllí mismq sangre humana, y además los incendios 
perpetrados por mano de homl;>re han contribuído también a lq ruina qe sµ fábric;a primitiva 

Ahora, nos toca hablar de las fiestas religiqsas que se celebron en la iglesia qe San Francisco, fies. 
1as de gran signifo;::oci(m en la vida grc;madino1 por cuqnto ~lla_s revestían el sello característico del as¡pecto 
social y religioso de la generación <;le lo época a que nqs v~nimqs refiriendo en estas páginas 

En San Froncis<;:o se celebraban ademó~ de las cqrrientes del culto1 tres solemnes fiestas religiosas, 
a saber la del 4 de Oc;tubre, dío de San Francisco, la del Viacrucis, durante fa Cuar~sma y la rumbosa 
procesion del Santo Entierro el Viern~s Santo,, seguida é_sta después de lo ceremonia conocido en la ciudad 
con el nombre de la Hora de las tinieblas de San Francisco 

-.-EL VIACRUCIS DE SAN FRAN<;lSCO-

Todos los viernes de Cuaresma a eso de lqs ct,mtro de lq tard~, la imagen de Jesús Nazareno de 
la iglesia, se ll~vabo en procesión de.sde aquí hasta lq iglesia de Guadalupe El viacruds de San Francisco de 
aquel tie_mpo pres.en taba una especie de encanto sobrenatural pora lq chiquillería que la presenciaba, y asi­
mismo, una sencilla y reverente manifestación del p~e~lo granadino, el cudl mostraba en esas tardes de Cua­
resma1 el fer-vor y la sinceridac;J de, sus c,:reenc;_ias religiosqs hereqqda!?. de sus antepasados 

La imagen de Jesús con la cruz a cuestas, llevac:fa en qndas, ibo adornada con sartas de flores 
1 lamada? en la ciuc;íad qurriquitas ( l) y a estas flores aluc:fiq el poetq granadino Adán Vivas en su poesía 
So~r.e "Este Vi_c::icrl,lcis"1 y dEf!~cri .biendo dichas flores djc~ qs_í 

"De L1na flQr sobre todo 
que huele a relicariq, 
de un color ~ncendicfo 
de ladrillo qu_emado1 

pequeña y abierta 
cuq\ coralino grano, 
se hqcían <;:aqenqs 
para él Jesús q_e palo 

Las hornacinas del muro, a lo largo del muro de la calle; se adornaban esas tardes con estas mo­
radas y aromáticas florecitas, con racimos de los de la palmera de Corozo, éstas de color, amarillo y fuerte 
aroma, y de otras clases de flores También se adornaban las casas fre11te a las calles por donde pasaba la 
procesión1 erigiéndose, además altares provisionales ¡:;lora rezar las estaciones del: Viacrucis 

El color amarillo subidó de las flores de Corozo, el morado rojizo de las burriquitas, el blanco níti~ 
do del Jazmín1 el rosado de las rosas de Jericó mezclados e$tos al verde de las ramas de Pacaya y de las ho­
jas de Plátano, formaban un, cuadro de maravillosa combinación1 y su brillante colorido, realzado por los ra· 
yos del sol de esas tardes, proyec::taba haces de luces sobre las- hornacinas y los áltares1 contribuyendo con ese 
espléndido y caprichoso juego a poner de relieve la faz del Nazareno aL recibir ésta en su resplandor de oro y 

(1) Ilurriquita o Reseúa; fümilia de ]09 T eofrastillal, No. 175: Je.c9uinln n.urantiaca~ L Vu~Jo: Qi~a~l~ o ~urr!!lui~a ...,., µiat~ ple!imina~ d!i! ; las 
plnntas de Ni~arngua por DiQclesia,no Chávc'i · · · ' · 
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ros radios lumínicos, mientras la fragancia de las fiores y el hunio del incienso, inundaban el ~mb;eh-
te del barrio de Son Francisco . . . 

· En cada una de las ca1orce estaciones, cuando se rezaban las preces rituales, la concurrencia se 
rrodillaba sobre el suelo de la calle cubierto éste de pétalos de rosas y de maíz y trrgo tostados, formando 

~na especie de vistosa alfombra tendida a lo largo de la coHe y la humilde orquesto, dejo oír, suavemente, 
las notas del Misetere 

Et Viacrucis salido de San Francisco, después de recorrer varias calles. enttaba a la iglesic1 
de t--Juestra Señora de Guadalupe cuando el sol va trasmontando el horizont" rimeros somb1as de la 
noche empezaban a caer sobre la ciudad 

lA HmlA DE LAS YINIEBLAS. EL DESCENDIMrnNYO o~ l. 
lA PROCESION D~L SANTO ENYHHUtO. 

A las tres de la tarde del Viernes Santo se celebra en Son Francisco con icuo solemnidad, primero, 
la "Hot a de los Tinieblas" y seguida a ésto la del Descendimiento de la Cruz 

A la horq dicha, en día que generalmente cae en ·Marzo o en Abril, los meses más calu1 osos del 
año, se cerraban herméticamente todas las puertas del templo y se apagaban los drios que ardían en los al­
trn es, quedando el recinto obscuro y silencioso En el Presbiterio se armaba un escenario doncle se encon­
traba le1 imagen del Crudficado1 cubriéndola con un telón que servía de v~lo Y a esa misma hora -fos tres 
de la tarde~ se rasgaba el velo, en medio de la obscuridad del templo, produciéndose de súbito, gran ruido 
fenomenal de matracas, resonando por todo el recinto, así como otras clases de instrumentos para hacer 
ruido, llevados. por los muchachos al templo en esa tar rle Algunos de éstos, que no tenían ni matrocos ni 
otro instrumento, se valían de piedras paro golpear con ellas los portones del templo, a fin de hacer más es­
truendoso el ruído A esa misma hora, subía el sacristán al campanario o tocar la matraca grande que a!lí 
se conserva 

Terminado el descomunal ruído y roto el velo, se procedía a descolgar de la cruz la imagen del 
crucificado, ímagen que se colocaba en una hermosa urna de vidrio Enseguid~ 1 subía el sacerdote al púlpi­
to a rezar el Rosario en alta voz, acompañado de los fieles ali í reunidos Concluí do el Rosario, el mismo sa­
cerdote u otro p1elado, pronunciaba el sermón llamado del Descendimiento-

Después de 1880, no tuvo Granada lo que propiamente hablando, p1.1diese llamarse orador sagra­
do Antes de esta fecha, hubo dos el Padre Agustín VijiC granadino y el sacerdote. español doctor don Pe­
dro Sáenz Liaría Los dos fueron 1 econocidos en la ciudad, cbmo verdaderos oradores sagrados El Podre 
Vijil, predicaba en la antigua Ponoquia1 en La Merced y en San Francisco Ei Padre Sáenz Liaría, sólo pre­
dicó en esta última iglesia 

El sermón del Descendimiento terminaba poc.o más o menos, a las cuatro dé Ja tarde, hora en que 
se iniciaba la célebre procesión del Santo Entíet ro, procesión que en años pasados fue la más solemne 1 rum-
bosa y concurrida de todas las otras de Semana Santa -

A esta procesión asistía wsi todo el vecindm ío acompañando al Sepulcro en su recorrido por las 
calles hasta su regreso a la misma iglesia de San Francisco 

El Alc:olde de la ciudad1 entonces autoridad de importancia comunal, asistía acompañado de otros 
hincionorios municipales Este funcionario era en aquello época, vecino de importancia en la ciudad y pom 
asistir a lo procesión del Santo Entierro vestía de etiqueta, portando er bast6n con borlas rojas, insignias de 
su cmgo 

At grupo del Alcalde se agregaban los empleados de los ottos poderes de lo república y los mili· 
tares, estos vestidos de uniforme de gola 

En las esquinas de las ~asas por donde pasaba la procesión se formaban grupos de gente, así como 
en las puei tas de las casas, y en algunas aceras se colocaban sillas para lo familiá' de la misma y a los vi. 
sitas que llegaban allí o presenciarlo 

Al pasar la imagen del Cristo yacente dentro de la urna de vidrio .. todo el mundo se arrodillaba. 
Los granadinos de aquella época, eran, por lo general, respetuosos durante esas ceremonias religiosas 

Por otra parte, se veía en la concurrencia masculina, despliegue de leviton~s negros y sombreros 
de c..opa, y mucha de esta indumentaria pasada de moda, pero todbs los así trajeados, autoridades y partitu­
laresJ caminaban en las filos de la procesión muy serios y respetuosos 

Era costumbre que los autoridades civiles y mil ita res, se colocasen en los primeras filas delante 
del Sa~to Sepulcro y detrás del mismo, la Banda Marcial, acompañado de una compañía de, tropa, con el 
pabel Ion nacional y 01 mas a la funerala A la cabern deP primer grupo iba el Gt:1ión tjé p>lata 

. Frente a la urna, iban tres jovencitas, vestid as de blanco y coronaaas de azqhares 1 representando a 
las tres Marías Una, 1 levaba en un paño blaneo, la corona de espinas, y las otras dos, los clavos 

Los acólitos con sobrepellices rojos, movían los incemsarios y la nube blánquecina del íncienso
1 

flotc1ba sobre la urna, envolviéndola en sutiles velos coruscantes, y a( elevarse éstos, suavemente por et aire, 
fo1 maban g1aciosos arabescos a los lados del. Santo Sepl:lk:ro¡ condu<::ido éste lentamente por las calles. rega~ 
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das y las cases adornadas con ; banderas, ba11.derólqs y ;ram9s de Ciprés y de Pacaya, oqorno que refresc:aba 
la vista de los asistentes y el ambiente, en aquellas calurosas tardes de Viernes Santo, mientras la apretuja­
da muchedumbre caminaba sobre el suelo húmedo y regado de pétalos de rosas y granos de maíz tostado, se-
mejando blancas perlas . , 

Las señoras de sociedad, concurrían a esa p1ocesión vestidas a la última moda y a veces, las seña~ 
ritos ludan elegantes sombreros, trajes traídos de París para esta ocasión y sombrillas qe encajes de seda 
blonca :o de cbk;)res manejadas con garbo y elegancia Otras llevaban la castiza mantilla española o lujosos 
mantones ' de Manila con bordados de vi$~osos colores , 

Las mujeres del pueblo también se acicalaban y vestían esa tarde con trajes nuevos, de chillones 
colores, llevando además1 flamantes rebozos, tejidos en la misma ciudad que en esa época contaba con un 
magnífico telar para fabricar esa in-dumentat ia femenina, tan útil .en l~s ciudades tropicales Esta costum­
bre del rebozo en las mujeres del puebl.o, v~nía desde el tiempo coloniql Se fabricaban en Granada de dos 
clases de seda y de algodón, los prirneros1 bordados con flores de variados y chillones colores y flecos del mis­
mo material Los de hilo1 eran1 naturalmente, más baratos, de color azul 

El dueño del telar en aquel la época era don José de Jesús Le jarzQ, hábil y activo empresario que 
logró montar esa industria con todos los adelantos de entonces Allí trqbajaba gran número de obreros y 
obreras, especializadas en esa lucrativa industria y los rebozos de ambas clases, se vendían por todo el país 
EntendemoSt que ya ha desaparecido dicho industria, lo cual es sensible, pue.sto que ella proveía de trabajo 
a mucha gente, y además ,fue empresa lucrativa La c<;>stumbre de las mujeres nicaragüenses, de llevar el 
rebozo, era típica del país 

Los chillones colores de trajes, sombreros, mantones, reboz_os y sombrillas ostentadas en esas tar-
, des de Viernes Santo en Granada, contrastaba con el acto religioso ele tal día, acto que solamente se celebra 
en toda la cristiandad Muchas veces, al correr de lo~ años1 nos hemos preguntado a qué se debía dicha cos­
tumbre, y, la única explicación que nos dábamos era que debió originarse por una de estas dos razones Sa­
bíamos por fo que la historia nos dice, que algunos ritos paganos se mezclaron1 en la época del Renacimien­
to1 a las festividades del culto religioso cristiano cele_bradqs entor:ices en Roma( y no sería remoto suponer 
que los españoles llegados a Nicaragua durante los siglos XVII y XVllt trajeran a dicho país y a América 
toda, injertos de cosas paganas en los ritos cristia11os1 como pqra dar mear esplendor a las fiestps de Sema­
na Santa O bien, pudiera ser que .las mwjeres de los colonizadores, aficionadas a la ostentac1ón1 pensaran, 
trajearse con tal pompa de chillones colores en los vestidos 1 llamar en esa forma, ia atenc;ión de los indios 
americanos, a fin de hacerse más notables en esa rumboso procesión del Viernes Santo1 la cual sí se excep-
túa la del Corpys Christi en Guatemola, según asegura la tradiciém1 la del Viernes Santo en Granada, enton4 

ces servía para despliegue de lujo, boato y esplendor en esta última ciudad 
Simplistas al parecer de algún lector set án Jos causas señalados por nosotros, pero ellas son las 

únicas que se nos ocurren para juzgar costumbre sólo vista en Granada Sea como sea, el hecho de la ex­
hibición de lujo y boato en el vestir, en aquellos pasados Viernes Santo granadinos, siempre llom6 
la atención de los extranjeros que tenían la oportunidad de visitar la ci~dad en esos días 

Pero, por oh a parte, d~bemos confesarlo1 YCI en los últimos años las granadinas se visten más a 
tono con las solemnes ceremonias que en esa época se celebran 

Y yo que alwdlmos en esa exhibición exage1 oda de trojes en la procesión del Viernes Santo1 men­
cionemos , de poso ahora, el de una mujer de la clase baja del plleblo que solía asistir a ella, allá por los años 
de 1880 a 1890, con tocudo y vesti~q extrafalario Dicha mujer tenía reputación, entre sus convecinos, -de 
trabajadora y de buenas costumb1 es Se decía, en aqL1el entonces, que ella ahorraba dineros solo para in­
vertirlos en un troe qe sedo d~ vistosos colores, hermoso pañolón de burato con fondo verde, bordado con 
grandes flores cárdenas y somb1 illa de seda 1 ésta asimismo de llamativos coiores Para esa tarde, la dicha 
señora a~stían a lo procesión ''ª" su traje de luces, se pienaba el a~undante pelo negro1 ba~ándolo con 
ac~ite :de Bergamota, a fin de dqrle más lustre , y format, con su espesa cabellera1 un alto moño1 sobre el cual 
colocaba una flor roja de anchos pétalos, sujeta ésta, con peineta de carey, y como ero de cuerpo esbelto y 
alto1 llamabq poderosamente la atención del rest9 de la comitiva Al caminar, su cuerpo se bolanceaba, 
tnoviend.01 asimismo, los adornos de la cabeza y por su alta estatura, no había quien no la viese, ya que 
acostumbro ir delante del Santp Sepulcro y a lo par de la Cruz Alta y del Guión1 formando con estas insig­
nias una llamativa ~ilueta por su aspecto1 y, al mismo tiempo, provocaba burles~os comentarios entre Jos afi­
cionados a producir chistes alusivos a su figura Mas ho debe creerse que aquella mujer fuese de vida peca­
minosa No, era buena su reputación en su bat rio1 corno antes dijimos En esa tarde, según lo aseguraban 
sus vecinos, se echaba encima telas, cintas de seda1 flores y de cuanto atavío femenino tuvie1 a a mano, gas­
tando en ella los ahorro~ d~I trabajo de un año, a fin de ser admirada en dicha procesión Vanidad ingénua, 
propia de las gentes de su clase 

Entre los otros atractivos de aquella solemne fiesta religiosa1 fuero de éste ya referidQ; estaba el 
de niños vestido~ de ángeles o de cupidos1 y otro de 11cautivos11 y apóstoles Los primeros llevados en andas 
y los dem6s, caminaban a pie, formando filas a los dos lados de la calle 

EJ Sepulcro era, tocjo ~~ vidrio ~orno antes dijímqs, ~n!én~os_e l<?s plancha? con fPetes dorados 
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~n sus cuatro esquinas y en la parte superior, llevaba candelabros de cristal, con adornos de cobre, búcmos 
de flores artificiales y cintas de seda blanca, todo esos adornqs de buen gusto y fino material 

En el interior de la urna, sobre sudario de blanquísimo 1 ino y almohadas también blancas, primo­
rosamente bordadas por manos femeninas, descansaba la imagen del Cristo Su figura, semejaba la de un 
lirio cárdeno por su amoratada y sangrienta faz, ceñida la cabeza por artística y valiosa diadema de plata 
con' áLireos rayos La luz del sol, en esas horas de la tarde, los crepitantes llamas de las velas en los cande­
labros dorados y las de los grandes cirios, llevados, éstos por sacerdotes y acólitos, bañaban la tiiadema del 
Cristo proyectando sobre ella una policromía de matices que formaban algo así como nimbada aureolo sobre la 
cabeza de la imagen 

Detrás del Sepulcro y en último término, iba la Dolorosa, llevada en andas por piadosas mujeres, 
acompañadas éstas de humilde orquesta de cuerda, ejecutando, durante la proce~ión, doliente música, mien­
tras las mujeres musitaban sus oraciones Este humilde cuadro, sinceramente religioso, contrastaba c.on el 
boato y el alboroto del resto de la concurrencia . 

Era la única manifestación real del duelo recordando el solemne acto que en ese día conmemora 
la Cristiandad y los tonos de la humilde orquesta, parecían ecos como los que inspiraron al primer compo­
sitor del Stabat Mate1 

Al évocar en estas líneas estos lejanos recuerdos de aquellos Viernes Santo granadinos, vistos en 
nuestra infancio, no debemos dejqr de describir la forma que a nosotros presentaba su cielo en las tardes de 
ese día 

Al hundirse el sol en el horizonte de la ciudad, el fondo azul turquí del cielo, con alguno que otro 
blanco celaje moviéndose perezosamente en el ancho espacio, se elevoba, desde el piso de la calle una nube 
de polvo amarillento, removida por el paso de la mu~hedumbre, así como también el humo que salío de los 
incensarios, y los corpúsculos de esos dos elementos, agitodos por el aire, cuando se mezclaban con los ana­
ranjados 1ayos del sol poniente, formaban con esos plntoresQ;os colores y S!JS sombras, algo así como un an­
cho palio, cubriendo el Santo Sepulcro, la concurrencia a la procesión y los techos rojizos de la ciudad 

Ese maravilloso cuadrn de colores reflejándose en el cielo azul, límpido y sereno, llegaba a hacer­
se fantástico cuando la urna de vidrio iluminada atravesaba ciertos lugares en su recorrido, como al salir de 
lo Plazuela de los Leones y tornar luego a la Plaza P1 incipal, o también, al alcanzar las ruinas de la Parro­
quia y doblar hacia lo Calle Real 

El et uce de luces se magnificaba y el cuadro presentado entonces por el Santo Sepulcro, adquiría 
_mayor relieve lumínico En todas las vueltas de ese trayecto, los rayos salares de color anaranjado caían 
oblícuamente sobre la urna, y el conjunto del juego y reflejo de luces, parecía, como si a esas horas1 sé cer­
niera sobre lo centenaria ciudad 

Un gron manto cobijándoJo enteramente, y bajo aquello coloreada capa, de tonos mirífi­
cos, la procesión caminaba lentamente, al compás de la música del Mis~rere, las preces de los sacerdotes y 
las rnaciones musitadas por las mujeres que llevaban la Dolorosa, y el rumor de esos sonidos, semejaba el sua­
''e mur mullo de algún tranquilo riachuelo deslizándose mansamente por el fondo de un valle cubierto de 
espeso follaje, o como el del paso del' caminante por entre nuestras vírgenes y verdeantes monta­
ñas a la puesta del soL 

Pero lo que más atraía la atención de la chiquillería en dicha procesión era, la escena llamado del 
Centurión, interpretada ésta por un personaje vestido de centurión romano, montado en brioso corcel blan 
co

1 
lujosamente enjaezado y sujetado de la brida por un paje 

El personaje llevaba antifaz, casco, espada y ancha capa de seda 
Montado, se abría paso por entre la muchedumbre y al enfrentarse al Sepulcro, se apeaba

1 
do· 

blábci la rodilla en tierra y hacía resp~tuosa adoración bajando la espada en señal de sumisión a lo imagen 
del Cristo Terminada esta escena, el Centurión caminaba un rato a pie1 mientras su capa roja flotaba al 
ündar hasta montar de nuevo y reaparecer en otra colle, donde ; repetía la escena de adoración y sumisión al 
C:risto yacente, en medio de la curiosq y emocionada concurrencia que lo presenciaba, 

Andando el tiempo, y acuciados por saber quién era aquel misterioso personaje representando al 
Centurió11 en lo escena de la procesión del Viernes Santo1 que tanto nos había intrigado, nos empeñamos en 
resolver esa enigma 

Supimos al fin, ser el personaje, don Ramón de Espínola o Spínolo, caballeta español residente y 
bien conocido y refacionado en fa ciudad. Fue propietario de una botica, establecida aílí desde hacía mu­
t:ho tiempo, yo que eran corrientes las versiones oídas por nosotros y relacionadas con su negocio durante la 
epidemia del cólera que azotó a Granado en l 857 El señor Espínolo, poco después · de 1884, cerró su boti­
ca1 negocio qu~ le fue muy productivo, y dispuso volver a Madrid donde ?e radicó 
. Regresó a Granada en 1896 acompañado de un hijo suyo del mismo nombre, educado en Mci-

drid Este mozo Espínola, a quien tratamos en ese mismo año, eraf lo que los españoles llaman un señorito, 
tanto por Sl!S modales y vocabulario como por el troje que se gas1abo Este joven educado en otro ambiente 
que su padre, era enteramente diferente de su progenitor En dos palabras, un mozo a la moderna 

Terminad9s las escenas del Centurión, el Santo Sepulcro seguía su camino por las calles principa-
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tes de la ciudad, húmedos por el riego y cubiertos de pétalos da résós y maíz' tostada Romas · de· ciprés; Pa­
coya y de P16tano con banderolas y banderas adorna bon los frén'tes dé lás G'asdS y e'n> las de: los extranjeros 
flameaban los banderos de sus respectivos países 

Cerco de las siete de la noche, regresobd el Santo Sepulcro a San Francisco, termrnándóse aHí lo 
rumbosa procesión del Viernes Santo; y lo urnd con el Crisfó yacehte1 era cortducído de nuevo o la casa de 
sus dueños, la familia Vega, en cuya mansión se fe conservaba con todo respeto, guardado en u11 salón es. 
peeiolmente destiMdo para él, hasta sacarlo en la siguiente Semana Santo 

Ld mansión de la familia Vega, íntimamente ligada ci la historia trágica de lo ciudad, qwédoba 
situada frente a la Plaza Principal y a la Calle ReaC era de dos pisos, de estilo coloníaf; de sótida cónstruo­
ción y amplió portal con ateos dé mampo~tería frente a ta , Plaza y una de las mejores residet"icids granadinas 

La ''CasC1 de las Vegas" como se lo llama en Gronodd; fue c-Onstruído a pt1ncipios del siglo XiX o 
quizó ontes, por su própíetarío don Fufgencío Vega¡ prominente político' conserva·do·r, liomorEr de gran i'ri~ 
fluencia en el gobierno de la república, jefe de partido y acaudalado: Williom Walkér, al to'íhát lo ·ciudad, se 
ápoder6 de la "Caso de las Vegas" donde fijó su cuartel generat y aun vivió aní pór otgun·os~ meses Al aban­
donor lós fifigusteros 'ª ciudad, lá familia Vega recuperó su Cósd/ bastante dañado pór er incendió y fue re­
construí do conserv6ndose la vieja arquitectura La familia Vega, al abandonar lo ca·sa, cuando Wólker to­
mó posesión de la misma dejó escondidas en una parte de ello, vaHósos alhajas y considérable: suma de di­
f'lero, pero ol recuperar fo caso, yo no había nada Alguno de los filibusteros próbablemehfe, éncónttó el 
tesoro escondido y se apropió de él . . 

Efectuada; la liberadón de la ciudad y años más tarde, el generdl dort E:duordb Montiel, descen­
diente d'el Adetantado de Costa Rica, don Diego de Montee!, casó con una de las hijos del señor Vega y ocu­
pó para residencio de su familia hasta su muerte, la ''Casq de Las Végás~' El general MóFitlel fue uno de 
los veteranos de la guerra nacional, jefe del partído conservador, hombre' dcaudafa'dó y de finos rhódóléS 

La 11Casa' de los Vegds" hasta los últimos tiempos, fue consideradá a Ju par de: lds de los fooilias 
Chomórro y Lacayo, como antiguas residencias aristocráticas en ta ciudad 

Volviendo a la procesión del Santo Entierro1 hay que notar que-1 nd obstarite la ,solemnidad de ella, 
había 0191,.mas faltos, Hgeras sin ~moorgo, duránte el trayecto de lo proéesión y alguna que' otro irreveren­
cia·, sobre todo de I(] gente mentido por el atropellamiento de la mulfifud cuándó se trafoba de ver: cerco la 
escena del Centurión, antes referida Adem6s, había la mala costumbre de comentar en álta Vóz kis inti .. 
dentes ridículos ocurridos durante lo caminata del Sahto Sepulcro por las calles, ya fueséh estos cicerca de los 
trojes pdsodos de moda o de colores chillantes y de forma extravagahtes exhibidas en esa tarde, trojes socóM 
dós del fondo del bcúl de alcanfor dónde habían' permaneeido durante el: año tiara recibir él aire en ese 
día de Viernes Santo 

No habían de faltar tampoco, las bromas GJ viva voz y ri~ófddós; costumbté' ésta"c-Oracterística del 
granadino, desde tiempos antiguos, cosas producidas por ese grypo. escéptico y despreocupado, él cual, co­
locado en las esquinas de las calles donde pa·saba la procesión, formaba cótritlos y se entréteriía en lanzar 
c::histes de mál gusto a fin de provocar la· risa entre los oyentes A pestir de esás irréverenciós y niñerías de 
algunos pocos, lo mayoría de la gente que acompañaba la procesión1 lo hacíd respetuosorrierité1 miéntrds 
las mujere$ musitaban jaculatorias, mostrándose en esa forma el legendario espíritu cristiáhó dél' pueblo 
granadino 

J _ AS otras fiestas que en San Fra~cisco se ~e­
.l!) lebraban con toda= pompa, ano con ano, 

· eran kis def mf}s de Octubre, desde er dfo, 4 
det mismo, cons-ogre1do a Sdn Francisco de Asís Las 
festividades revistían dos aspectos: el religióso y el po­
pular; éste= último en los alrededores y en el barrio def 
mismo~ temp1o Esta última popular no podía, celebrcirse 
en épocas revolucionarios por impedirlo las autorida-
des¡ y la. religiosa, camo es de costumbre, dentró del 
templo, todos lps años. 

Lq fie:sto reJig¡osa consistía en misa solemne 
de revestjdos, sermón; de· tabla y demás ritos. La miso 

r~ .~~-~ .~··· ... '·. ·.-·.· 
Las Festividades dei 
4 de Octubre. Los Dia-

L:. bl.·i·.·tosy E'eAil~-b.·.ai·~: .. ·e·J.·.n .. ··. ·.··.· , San Francisco .. 

~! ~ 

se cantab9 acompañada de buer.ía orquesta y cantores y, durante la celebración de lb misma~ se quemaban 
"cargas; cerradas", de pólvoro1 y al mórnenfo de dltar lci Sag·radtt Hostía, se' disptfrabán bombas de gran cali· 
bre,: como se= acostumbro: en t<:>dos Jds: ceremoff)iO~ religiosos de Id ciudad 

No se economizobo gasto pdra esa celebroción que siempre resultaba rumbosa El! gasto de ,e:lfo éo­
rría de cuenta de lós veclnós pudientes de~ barrio 

El , il'}ter.iór del : templo se :Cfdomabd' ese día¡ con buen gusto l:..os off-ates ám-anecíoit el día 4, pro-
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¡~tos de lámparas de vidrio, floreros de porcelana, condefdbros de plata, finísimos cortinas de encaje y el piso 
~e la iglesia cubierto de artísticas y mullidas alfombras Había profusión de flores naturales y artificiales 
Todo vorioso y facilitado por los vecinos 

Duranté todo el día 4 y después de la gran misa, quedaba expuesto en la valiosa Custodia de oro 
y pfata, el Santísimo Sacramento, y las naves iluminadas profusamente 

El templo era visitado ese día por toda la gente de la ciudad que llegaba a orar y admirar el es­
plendor de lo ornamentación del templo 

A las siete de la noche del 4, se rezaba un Rosario, dirigido por un sacerdote desde el púlpito y 
acompañado éste, por los fieles asistentes a la iglesia Terminado este último ríto, se cerraban los puertos 
del templo 

Las flores artificiales para adornar los altares de San Francisco en ese día eran verdaderas obras 
de arte, confeccionadas por manos femeninas Las flores de mano estaban primorosamente fabricadas y, los 
búcaros de rosos y azucenas, pedían competir, en colorido y formar con las naturales allí también ~xhiqidas 
Los tallos, corolds y los hojas verdes, confeccionadas por manos expertas en ese arte, resultaban admirables 
y Ja gente se extasiaba at contemplarlas Recordemos aquí de paso, que en la época, a que venimos refirién­
donos el arte de fabricar flores de mano, había alcanzado en lo ciudad gran desarrollo 

Al cerrarse el templo a las ocho de la noche, principiaban lds fiestas populares, iniciada$ éstas des­
de las vísperas del 4 

En las calles frente al templo $e levantaban chinamos de techo pajizo, cubiertos con cañqs Allí 
se vendía toda . clase de comida y licores y en más de alguno de esos chinamos, se instalaban mesa~ para jue­
gos de azar En las casas vecinas se instalaban restaurantes y casas de juegos Tanto en los restaurantes 
como en los. chinamos había música En los últimos, de morimbas1 guitarras y acordeones, y en los prime~ 
ros, se bailaba en esos lugares, pero lo principal era el servicio de cenas, bebidos y juegos de azar Los toca~ 
dores de guitarros cantaban en los chinamos pora animar a los visitantes, poniendo así un tinte de alegría 
en el ambiente durante esas noches de Octubre en el barrio de San Francisco 

Al llegar la medio noche, la alegría subía de puntó con la aparición de los diablitos con su jefe la 
quirina (quirina, provincialismo nicaragüense que significa osqueleto humano) / y a esa misma hora, la fiesta 
se convertía en un verdadero carnaval 

La comparso qe los diabfitos1 representaba escenas del género bufo1 acompañados de música, algo 
parecidos a tos ontiguos mimos griegos, con canciones picarezcos o amatorias Cada uno de lo comparsa 
dicha, iba disfrazado de diablito y llevaba su respectiva guitarriHa, los demás llevaban atabales1 marimbas, 
quijongos y pitos Er quijongo, es un instrumento musícaf indio, formado de una cafobaza larga, cubierta su 
parte superior, con pellejo de v._aca bien estirado y seco Esta tiene un agujero en el centro, y parct sanarlo, 
se introduce un bolilro de madera, encerado, bolillo que ar frotar e[ pellejo, produce ruido ronco y sol'loro 

La farándula de los '' dioblitos'' estaba compuesta de individuos nocherjengos y parranderos de la 
ciudad, los cuales, en esas noches de Octubre concurrían con sus guitarrillos y demás instrumentos de mú­
sico para ameni-zar /q fiesta, cantando coplas, tnótetes y recitondo cuartetas, escritos por eHos mismos o por 
algún aficionado a esos divertimientos humorísticos Alguno de esas cuartetas, coplas y motetes, tehían in­
tencionadas y picantes alusiones o individuos del mismo barrio, o se referían a sucesos sociales o políticos 
de la loeolidad. 

' · Entre los /1 diabfitos" había hábiles e inteligentes tocadores de guitarrillo y tocaban como podrían 
hacerlo un virtuoso en esa dase de instrumentos 

Lo farsa recorría, en los primeras horas de la noche, los chinamos, donde se le regalaba con lico­
res y no poco~ de ellos, al rato, yri iban afgo calamocanos Después se derramaban por todo el barrio, dando 
serenatas bufas a Jos vecinos del mismo, cantaban coplas, motetes y recitaban cuartetos acompañados por 
l.o música de· atabales, guitarrillos y quijongos 

La música del atobol de Son Francisco, era ton sonora y estruendoso, que retumbgbq en el silen­
c+io de esos noches de Octubre por todo el ámbito de la ciudad1 despertando con su ruido a lqs gentes que 
tranquilamente dormían al otro extremo del barrio 

Casi siempre,, terminaba la farsa al amanecer, como el 11 rosario de la aurora" y más de alguno 
de sus integrantes eró conducido al Cabildo a 11 dormir la mona", pero estos recluídos, al refresqJrse en las 
moñonas sf! ies ponía ~n libertad para que en la noche volvieran a formar parte del atabal de Son Francisco 
La forso duraba, de acuerdo con la costuí!1bre, una semanq aunque trondse y lloviese a mores 

Ignoramos sí todavía se conserva esa vieja costumbre del atabal de San Francisco, fiesta muy ale­
gre y popular en la ciudad Creemos que ya no hay aquellos hábiles tocadores de guitarrillo de qntoño, famo­
sos por SU. destreza de dedos al rasgar las cuerdas de sus instrumentos y sacar de ellos alegres armonías e in­
tensos y amorosos suspiros, así como las notas burlescas con las cuales acompañaban sus coplas y motetes 
Asimismo, creemos que ya no hay en lo ciudad fabricantes de guitarrillos, corno los hubo en e~ tiempo posa­
do, conocedores de las maderas apropiados para su construcción, a fin de darle mayor sonoridad a dicho-s ins~ 
trumentos. 

La fobrícación de guitarrillos ero típico de la ciudad. 
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Conocimos allá, por la décáda de 1880 a 1890, buenos tocadores de guitai rilla los cuales varias 
veces formaron parte de la farsa de los 11 diablitos" en el atabal de San Francisco1 músicos q·tle ejecutaban 
preciosas y artísticas melodías con sus instrumentos, y también conocimos cantores1 ,de frescas y buenas vo­
ces1 que en aquellas inolvidables noches de Octubre en nuestra ciudad natal, hacían las delicias de los veci~ 
nos con su alegre musica y sus picarezcas canciones y cuartetas 

El atabal de San Francisco que desde hacía muchos años se organizaba en Granada erci/ induda­
blemente, uro mezcla del regocijo español y el del ir.dio La farsa con sus guitarrillas, atabal y pitos de lata 

Las coplas y motetes, venía de costumbres españolas o árabes, ya que la guitarrillo, ségún lo afir­
ma Julio Segador y Frauca en sus notas al libro de Bu~m Amor del Arcipreste de Hito, era ;lo que en España 
llamaban guitarra morisca ' 1 Finalmente, el quijongo, instrumento musical de procedencia india, y, asimismo, 
los esteñtóreos gritos y los sonidos guturales de las voces en alguno de los cantos populares, ya que es bien 
notorío que ef índío generalmente, celebra con gritos !:LIS explosiones de alegría, sobre todo . cuando está ex'" 
citqdo por el aguardiente o la chicha de maíz fermentado 

De todos modos, la costumbre de celebrar duronte las noches lluviosas del mes de : Octubre/ la fies­
ta de San Francisco, con músicas calfejeras, caneiones picarezcas y burlonas, a veces solidas de tono, era ca~ 
ract~rístico del pueblo granadino de aquel pasado tiempo1 y la habilidad de algunos de ellos en ta fabrica~ 
ción de la guitarrillo de que antes hablamos -instrumento éste indispensable para esas nocturnas farán­
dulas, tan alegres y corrientes en la vieja Sultana del G1an Lago, era también muy propio del granadino ' 

Hoy, no sabemos sf todavía se celebro en esa antigua forma la fiesta de San Francisco como an­
taño Creemos que, actualmente, las condiciones políticas y sociales han ido modificando un tanto el carác­
ter alegre y guasón de aquel pueblo 

r::- ORMANDO parte de lo iglesia, en su lado l., Norte, fue construído el Convento sólida-
mente corno aquella Se comunica con esta 

última por medio de una puerta lateral que da al pri­
mer patio del Convento y a su vez1 éste tiene dos por­
tones más para dar salida a dos cal les 

El Convento, está distribuído en lq siguiente 
fornia un primer patio, enclaustrado por cuatro corre­
dores al mismo lado y siempre dando a la calle del 
f1 ente otro patio también sembrado de árboles y de 
tnatos de plátano Este como el primero, tiene dos 
portones, uno a la colle del frente, y el otro, a la del 
lado Norte Seguidamente1 a este mismo lado, hay otro patio angosto, abarcando todo el largo de la man­
zana deí edificio en su parte Norte, y finalmente, en la parte trasera, cerrando totalmente la manzana de 
los dos edificios, hay otro patio grande, cercado por u na tapia y un portón para dar salida a una cqllejuefoi 
detrás del edificio 

Af lado sut, hoy un muro de pied ro cubrientfo toda la manzana de ese lado 
Los cuartos que primitivamente fueron celdas de los monjes quedan en el primero y segundo pa-. 

tio 
Todavía en l 880 existía una de estas celdas adosada a la pared de la iglesia1 con su puerta de 

entrada y ventana con barrotes de hierro 
Los paredes del convento son de cal y canto, en algunos cuartos, y las otras, de adobe 
Como ya lo anotamos antes, la iglesia y el convento fueron incendiados, primero por el pirata 

Olonés en 1665 y después en 1686, por otra banda de filibusteros Por último, en 18561 fueron dañadas ·. 
las dos estructuras por los combates que se dieron en ellas para desalojar a Walker, así como por el incen­
dio que éste ordenara antes de abandonar la ciudad 

0 Todavía en 1849, el convento tenía señales del incendio de 1686, según lo atestigua Mr< Geo 
E Squier1 que visitó Granada ese mismo año 

El edificio del Convento fue destinado, desde el año de 1856, para centro de enseñanza, estable~ 
ciéndose ahí la Universidad de Oriente fundada ese mismo año 

En 1865, se estableció en el mismo, el LicEO San Agustín, y en 187 4, el Colegio de Gronadaj con­
vertido este último en l 882, en Instituto Nocional de Oriente. De J 880 hasta J 890, parte del edificio sirvió 
para las doses de la Escuela de Derecho de Granada 

El Convento ha sufrido varios reformas a fin de adaptarlo o centro de enseñanza Una, muy su­
perficial eh 1836, otra, más regular, en 187 4 y en 1885, una reformo, casi general, en toda su estructura 
Desde entonces, no se le han vuelto a hacer al edificio más reformas 

Ha sufrido asimismo1 daños a causa de las ocupaciones militares pero éstos 'no lo han sido de con-
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sideración ~n su primitiva f6brka Los daños más bien han si~d heéhos en el 'mobiliario, en los ga~inet~s de 
Ff si ca y Químico que pertenecieron al Instituto Nocional de Oriérite 

Vamos ahora a procurar establecer la fecha en que se construyó ef edificio que actualmente exis,. 
te; ya que el primitivo, levantando en 1524, era provisional y . de techo pajizo y paredes de caña 

Como ya dijimos en 1526 guardó prisión en este edificio Hernando de Soto y el Padre Bartolomé 
de fas Cosas resitjió ~n ese mismo Convento en 7 53ó, a[ llegar por pr"fmera vez o Nicaragua. 

Este último dato está confirmado documentalmente, por la i11formación ordenada por el Gober­
nador de Nicaragua, Rodrigo de Contreras, a coi 1secuenc..ia de: las prédicas de aquel benefactor de los indios, 
eh sermones predicodos por él1 en la iglesia de San Francisco y en La Merced de Granada Antes de termi­
nar la informoCión, que completa trae el historic1dor A yón en el tercGr tomo de su obra, el padre Lqs Ca..: 

505 abandonq Nicaragua, dirigiéndose, con sus compañeros dominícos, a la isla de Santo Domingo1 el año de 
1536 ó 1537. 

· Tendremos que fijar ohot a dos fechas, la fundación del Convento de f1 anciscanos y la erección de 
la di6cesis de Nicaragua Esta fue erigida en el consistorio del 26 de Febrero de 153 l por el Papa Clemente 
VI( y confirmada por Bufa del Papa Paulo il 1 el 3 da Noviembre de l 534 La fecha de la fundación del 
Convento. y quien la llevó o cabo, no está muy claro T1 ataremos de fijarlas en tanto cuanto pueda ser esto 
posible, debido a los escasos datos de que disponemos para precisarla con exacti~ud Para la fecha de su 
fundación vamos a utilizm la mejor fuente La Crónica de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús, del 
R ·p Fray Francisco Vázquez editada por primera vez en Guaten1ala en 1714, y reimpresa en 1939 y l 944 
La obra del Padre Vázquez está considerada como autoridad en lo t elativo a la historia eclesiástica del anti­
guo Reino de Guatemala y contiene datos fidedignos acerca de la llegada de los primeros misiorierós francis­
canos a Nicaragua De esta obra tomaremos lo que nos interesó. conocer, referen.te al Convento de San Fran­
cisco en Granada 

Afirma el Padre Vázquez, que Fray Toribio de Motolinja "pasó de Guotemola a la Provincia de 
Nicaragua por verse con dos religiosos extranjeros de la Orden 1

' y más adelante agtega 
"En esta jornada edificó el Padre Fray Toribio en la ciudod de Grdntlda un monasterio que insti 

tuyó de la Ccncepción " El Convento que en Granada fundó el Padre Fray Toribio, ~o habitaron años 
después, por algunos tiempos, religiosos de Nuestro Padre Santo Domingo" (pág 31 del tomo 1) Se refieré 
el autor al año de 1532, ocho años después de fundada la ciudad 

En otra parte de su obra, ·el Padre Vázquez, hablando de la Provintla de Nicaragua dice 
11Aunque desde el año de 1532 se sabe que hubo Morasterio de La Orden Seráfica, intitul6do a la Purísima 
Concepción de Granada <Remesa!, llb l O, cap 4} prn ·no estar dveriguadó qué religioso fue su fun­
dador, aunque están los indicios a favor del B Fr Tor ibio de Motolinia, foge su origen y primera 'generación 
e~piritual la muy re{igiosa provincia de San Jorge de Niccnagua desde el año d~ ·1550 (Según el Ilustrísimo 
Gonzaga) y el erudito Torquemada, lib 19 cap 15" {Lo subi ayado es nüest'ro} 

Por qfra parte, el Br Domingo Juarros, antes dtado varias veées asegura que Granada estaba 
adornada por una iglesia Parroquíal, un convei1to de FrJnciscanos· tan antiguó que es de los primeros que tu­
vo la Religión Se16fico en este Reíno, otro de Mercedarios, el 3R de San Juan de Dios con hospital y una igle~ 
sía de Gua~alupe con .su enclaustrado Yacen en lq iglesia de ~r·ancida, los éuerpos de 4 S 5 Obispos dé León 
Es patria del V P D Bernardino de Obregón y Obando, Fundador de la Congrégación de San Felipe Neri de 
Guatemala, donde murió con grande opinión de Santidad, oño de 1694 ( 1) 

El historiador nicoragüense don Tomás Ayón, autor citado afirma que "en 1536 visitó Granada 
otro célebre franciscano, Fray Tóribio de Benavente1 qt:e después s.e llamó FL Toribio de Motorinia" Don 
Salvador de Maradiaga, en su obra Hernán Cortés, no~ informa acerca dél cambio de nombre ·de este 'reli­
gioso Cuenta dicho ·autor, que al llegar a México En 1 S24 Fray Tqríbio de Bénavente ciéompañado de l ·l 
fraiíes y al oír a los indios mejicanos que los reéibían llamar a éstos Motolinia, Motolinia, que en lenguá azte­
ca quería decir pobre o pobres1 Fray Toribio, al conocer el significado de dicha palabra exclamó 11ese será 
mi nombre para toda la vida", y en efecto, de allí en adelante, se le llama Motolinia, y ha quedado en la 
historia por su caridad y por sus libros, como Fr·ay Terbio de Motolinia y 'así le llaman Jos historiadores de 
la conquista y colonizaron de México y Centro América 

. En 1687, el Padre Vásquez estuvo en Granada como visitador de la Provincia y celebrar capítulo, 
Y de esto visito nos dice "Dicha Provincia coritobo de J 8 conventos y en elJos hasta 50 religiosos pobre­
za hay sujetos doctos y lucidos, así en las 1 eligión como en el Cle1 o y mucha nobleza en ias ciudades11 

(págs 239 /240 del Torno 1 Q) 

· Finalmente afirma el mismo Padre Vázquez en otra parte de su obra, que ¡¡El Convento de Gro~ 
hada se llamaba de la Concepción y fue primero de la Orden de San Francisco y los religiosos lo desampara­
ron y nuestros frailes (de Sto Domingo) entraron en su lugar el año de 1532 (Remesa! lib , l O, 
cap 4, n 1 )" (2) 

. . . 

(l) (Pág 41 del Torno 1Q de su obra) 
(2) (Pág 161 del tomo 2Q de la. obra del Padre VáUiuéi) 
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El Padre Vázquez refiere que en 1634, fue nombrado comisario y presidente del Capítulo de la 
Provincia de Nicaragua, N V.P Gabalda y en 1637, Fray Diego del Saz nombrado comisario visitador Y Pre­
sidente de la misma Provincia de San Jorge en Nicaragua'' (Pág. 95 de Hamo 39 de la misma obra) 

La fecha de la creación de la Provincia Franciscana de San Jorge en Nicaragua ocurrió el año de 
1550, y su fundador fue el l3 Fray Pedro de Betanzos, quien en 1560 pasó a Costa Rica con objeto de fun­
dar allá otra misión franciscana El primer maestro provincial de la Provincia de San Jorge, fue el P Fray 
Pedro Ortiz, electo por su primer capítulo en 1580 El historiador costarricense, don Manuel María de Pe­
ralta llamó a Fray Pedro Orti~ "Fundador de la provincia de San Jorge en Nicoraguo", pero el Dr Juarros 
sostiene (pág 235 del 19 tomo de su historial) que Fray Pedro Alonso de Betanzos, llegó a Guatemala en 
1542 y de allí pasó a Costo Rica (en 1555)" donde puso las fundamentos a la Provincia de San Jorge de Ni­
cataguo11 

De lo anterior se desprende primero, que Fray Toribio de Motolinia fue el fundadqr del Convento 
de franciscanos de lo Concepción en Granada ! levada a cabo, con toda proqabilidad, en 1532, segundo, 
que la Diócesis de Nkqrqgua se erigió en 1531, tercero, que el Padre de las Casas residió en el Convento 
de Granada y predicó en la iglesia de Sqn Francisco de la mísma en 1535 ó 1536, y cuarto, que la Provincia 
franciscana de San Jorge ~n Nicaragua se fundó en 1550 

El historiador Ayón y otros antes y después de él, afirmaban que 11Fray Pedro Zúñigo, que des~ 
pués fue Obispo de Nicaragua, trajo algunos religiosos, y fundó los Conventos de Concepción y Granada

11 

Pero estas aserciones ra del Obispado para Fray Pérez de Zúñiga, y la fundación por éste del Convento de 
Granado, están erradas 

Ei trmo Señor Artobispo de Costa Rica, Monseñor Víctor M Sanobria en su obra, Episcologio de 
la Diócesis de Nicaragua y Costa Rica editada en l 943, pruebo, fundando su ase1 to en abundantes y au­
ténticos documentos

1 
que Fray Pedm de Zúñiga, no pudo haber estado en Nicaragua en 1522 ó 1529 como 

afirmaron varios historiadores¡ pórque "ni siquiera h(1bia nacido" Que sí estuvo en Nicaragua, pero no fue 
su Obispa1' dice Monseñor Sanobria, refiriéndose al año de J 639 año en que Fray Pe(Ílo de Zúñiga estaba 
en España procurando en ~u calidad de Custodio de las Provincias de N;caragua y Costa Rica, traer diecio­
cho religiosos de w orden, cíe que estas provincias tenfan gwn necesidad (págs l 6 y 17 de la obra citada) 
(Lo subrayado es nuestro) 

Hemos pues, descartado lo dicho, por aquellos historiadores de Jo llegada de este Prelado a Gra­
nada en 1529, dhora nos resta investigar en- qué fecha se levantaron la Iglesia y el Convento de San Fran-
cisco 

En nuestras búsque·das para resolver este problemn no hemos obtenido ningún dato cierto ni aún 
probal:>le, de la fecho, de la construcción de dichos edificiosr y no nos querla otro camino sino especular sobre 
esa materia, y es estó1 lo que nos propondremos en los siguientes párrafos 

Para guiarnos bien en nuestros especulaciones, vamos a rarti1 de hechos históricamente compro· 
bados a fih de deducir de ellqs si es posible, alguna fecha para establecer en esa forma con alguna proba­
bilidad, et dato de q·ue corecerpos1 yo que no nos queda otro camino por haberse perdido en Nicaragua, to· 
dos los archivos donde se pudiero encontrar algo referente a estos hechos Tenemos por establecidos los 
siguientes fecha de la fundacióri de la ciudad en 1524, llegada a Granada de Fray Toribio de Motolinia 
en 1532, la visita de Fray Bartolonié de Las Casas en 153 5, y por ultimo, la elección del primar maestro 
Provincia[ de la Provincia de Son Jorge en el Convento de la Concepción de Granada, Fray Pedro Ortiz, en 
1580 

Ct"eemos p·or lo tanto, que debió principiarse la construcción de los edificios conjuntamente, entre 
l 5;)0 y 1580 Afirmamos esto, primero porque desde l 524 hasta 1550 hubo sangrientas luchas entre 
Pedrarios Dóvilo, por una parte y Hernóndez de Córdoba y Gi( González, por la otra, segunda, por la lucha 
surgida entre el Obispo Yaldivieso y el Gobernador Rodrigo de Contreras, terminada con la partida de este 
funcionario a España en 1545 y tercera, por el asesina to del Obispo Valdivieso ejecutado por los hijos de Con­
treras el 26 de Febrero de 1550 

Dentro de ese período de 26 años, a cmisa de esos hechos anotados, no parece probable que se 
hubíesen iniciado construccíones como las que actuoímente exísten de la iglesia y el Convento de San Fran­
cisco en Granada 

A este respecto queremos anotar aquí de ant-emano otro hecho, que pudo 1 efacionarse con aque­
llas construcciones 

En una obra escrita y editada en Cubo, de focha reciente, acerca de las fundoc.iones franciscanas 
y sus templos en América, leímos que la edificación del templo y Convento de San Francisco en la Habana, 
se rnidaron en 1584, terminándose asegura ef escritor cubano, en 1737 Según dicho autor, en esa cons­
trucciones se tardó l 53 años 

El año de 1584 debe servirnos para apoyar lo que hemos sostenido es bien sabido que los espa· 
ñoles que descubrieron y colonizaron Centro América1salieron de Santo Domingo primero, y después, otros 
de Cuba También sabemos, que o la Diócesis de Santo Doming9 estuvo sujeta, primeramente, la de Nico· 
ragua y que no fue sino hasta 1546 que se la sometió a la jurisdicción de Lima por poco tíempo 
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MEMORIAS 
DE UN EX-OFICIAL DE LA 

GUARDIA NACIONAL 
GUILLERMO E. CUADRA O. 

INTRODUCCION 
Cuando por casualidad, alguien, dominando temores, ha osado escribir sobre la 

Guardia Nacional, el instrumento de mayor fuerza represiva con que el GobiernQ de los 
señores Somoza ha contado para imponer sus caprichos, se ha limitado a mencionar, 
múy superficialmente su defectuoso funciQJtamiento, olvidándose de señalar, concreta­
mente, que el problema fundamenta 1 de Nicaragua es su Guardia Nacional la que por 
su actuación y hechos que de aquella se derivan ha tenido dos etapas: 

La primera, de 1931 hasta mayo de 1933, etapa realmente honesta, rectitrne~, 
tradicion~d, y, la segunda, desde ¡unio de 1933 hasta nuestros días, ; etapa en la que, 
desviada de sus normas de alta imparcialidad, desnaturalizada por órdenes de su Jefem 
Director, General Anastasio Somoza García a Oficiales y Alistados que la integraban al 
iniciarse ésta y que todavfa hoy la integran, conscientemente algunos y abúlicos lós más, 
no han servido sino para entronizar en el Poder, indefinidamente, a un solo hombre pri­
mero, y a toda una familia después, sin consideración alguna al pueblo nicaragüense, 
que es quien paga para que se le garantice su vida, hacienda y actividades, y no pa ... 
ra ser vejado en toda fo~ma como lo ha sido; obligado a mantenerse económicamente 
arrinconado en las sombras de su miseria,temiendo a cada instante por su vida, horro ... 
rizado del estado de cosas que impera, que se ha agudizado de tal modo que, ésa vi.,, 
da ya resulta una vorágine de odios, rencores y asaltos, donde la emb~scada y la per~ 
secuci6n se han convertido en sistema .. 

El que escribe, no siente ningún temor, de tratar sobre la Guardia porque, co ... 
nocedor como pocos de- los usos1 costumbres y actuación de la Guardia Nadonal y _de 
sus miembros, en cuyas filas se apretu¡an hombres de cor(1zÓn bien pue~to y de sentido 
común, siente el convencimiento que dando publicidad a una serie de artículos ba¡o el ti­
tulo: uMemorias de un ex .. Qficial de la Guardia Nacional", mucho se habrá de alcanzar. 

En tales artículos, se exponen hechos ciertos, conocidos de todos los nicaragüen ... 
ses, militares y civiles, y las conclusiones a que forzosame~te se haya de llegar, se basan 
en las leye' de la República, y más concretamgnfe, en las del i:¡ército. El que escribe no 
presvme en ellos de sociólogo, ni de filósofo. Pero sí reclama que, habiendo vivido por 
muchos años en la Guardia Nacional, como miembro activo, y, como civil, con ella y 
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luera de eila, puede penetrar en la múltiple realidad de las consecuendas del estado 
actual de cosas, .si se prolongase por más tiempo. 

La fin~lidad de estos artículos es aclarar, que, de acuerdo con sus propias regu .. 
lociones, errados como están, y actuando como actúan, sin su¡eción a las leyes, la ciuda .. 
dania nicaragüense, con verdadera conciencia de su valer, lo que para sí desea no es lu .. 
char con ella, sino justamente reclamar, con la ley en sus ma~os, el derecho que tiene a 
ser respetada, a ser oí;da y protegida; el firme propósito de liberarse de una oligarquía 
que, en todas las actividades del país ahoga a·I nicaragüense, incluyendo a la misma 
Guardia Nacional. Esa oligarqula no permite la transformación fundamental de la es­
tructura social, política y económica que Nicaragua necesita, y es por ello que desde aho. 
ra, mirando hacia el futuro, no · quiere permitir ésa ciudadanía el mantenimiento en el 
PodC\lr Público de ·.otra aciaga dictadura en u~a tierra como : la nuestra donde según las le .. 
yes vigentes, que no se cumplen, todo ciudadano, hasta el más humilde, por derecho pro­
pio, pueda legalmente aspirar a ser electo por el con~enso de sus connacionales y no por 
imposición. · · ' 

Como desde todo punto de vista conviene conocer, a nuestros hombres, y ver 
qué los distingue de otros en su espíritu y acciones, a través de estos artículos neces~rio 
es expresar la verdad clara, desnuda, sin ambages ni temores. Sólo así, dentro de las 
comple¡idades que constituye cada hombre, se puede llegar a formar una clara idea de 
sus intenciones que hasta ahora, los de la Guardia Nacional, actuando sin sujeci6n a las 
leyes de que habla el Artículo 92 A. G., han podido imponer sólo por la fueria de 1(1~ 
armas, en provecho de la familia gobernante. 

A la luz de la realidad que Nicaragua vive y hechos que escritores realmente 
demócratas consignan en ~us . libros, el Comunismo es el · invento moderno más técnico 
y perfecto para esclavizar a los hombres. 

Luego, el mayor peligro de que Nicaragua sea comunizada, si es que no lo está 
ya, lo tenemos e·n los hombres que actualmente rigen los destinos del país que, si bien 
es cierto no han necesitado de ayuda o presión externa para alcanzar sus ob¡etivos, ma .. 
ñosamente se han impuesto la tarea de presionar de adentrq hacia afuera a miembros de 
las Fuerzas Armadas, conquistando su mente con el empleo de una bien estudiada pro· 
paganda que ha creado una especial psicología. 

A la anterior condusi6n irremediablemente se llega si meditamos, aunque fue­
ra sólo por un momento, en la gran mentira que consiste en repetirle$ a oficiales y alis· 
tados de la Guardia Nacional, hasta la saciedad, que: "La Oposición lo que quiere es 
destruir la Guardia, a la que s61o ellos, -los que mandan- son los que la defienden 
de sus enemigos civiles". 

Conviene explicar a los miembros del E¡ército que la oposición del Partido Con· 
servador a la política de los señores Somoza en el Poder no es, de ningún modo, indivi­
dual contra sus miembros a quienes nunca han conceptuado como enemigos; que, por el 
con'irario, como militares de carrera que son no deben sentir preocupaci6n alguna por un 
cambio político ya que, fundamentalmente, la nación necesita de su e¡ército que es vi· 
tal y de lógico interés nacional. 

Interés de Patria es tener Eiército para defender sus instituciones democráticas1 
sus leyes y soberanía, un E¡ército de Profesionales, conscientes de su responsabilidad, en 
el que deben obedecerse órdenes dadas con su¡eción a las leyes, pero nunca aquellos 
contrarias a la Promesa de AlistamientQ que dice: "Prometo mantener mi adhesi6n Y 
fidelidad a los grandes intereses de la República de Nicaragua, mi Patria, y obedecer 6r­
denes dadas con su¡eción a las leyes". 
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ANTECEDENTES Cuando ,1~ Guardia Nacio-
nal, el un1co cuerpo arma~ 

do y de Policía de Nicaragua, estuvo siendo 
enfrenada y comandada por soldados de ocu­
pación, -Infantes de la Marina esfadouniden­
se ( 1929-1932 J ~, sus acfividades se desenvol­
vi~ron con cier±a comprensión hacia nues±ros 
connacionales. Ello no fué por vir±ud de los 
miembros de esa ocupación, sino por el em­
peño y mejor volun±ad que como nicaragüen­
ses siempre pusieron los elernen±os del persa~ 
nal comisionado y alis±ado que en ella consii­
±uían mayoría, en cumplir la obligación de 
obedecer órdenes de acuerdo con sus Regla~ 
menios, previamen±e difundidos y amplia ex­
plicados en iodos sus alcances. 

Si por cualquier mo±i vo, cualquier dispo­
sicí6n ±ornada por el Ejércifo, para su vigen­
cia en el mismo dañó in±ereses ciudadanos, 
el reclamo de éstos, máxime si se hizo público 
por la prensa del país, has±a llegar a form~r 
un buen volumen de opinión, las más veces 
impulsó a sus Jefes, aunque el parecer perso­
nal de ellos fuera dis±in±o, a sa±isfacer la opi­
nión pública, mandando a reparar los daños 
en la fo,rma y medida prescri±as para cada ca­
so, en los respectivos reglamentos u orde­
nanzas. 

La exiric±a observancia de los Reglamen­
fos de la Guardia, de consumo obligaba, como 
es 16gico, a extranjeros y nicaragüenses. Para 
éstos, por supueslo, su rigor era externado, por 
aquello de la nacionalidad, ya que, los sen±i­
rnienfos personales de afinidad o repulsa, de 
bondad o rigor hacia con±erráneos, al momen­
fo de producirse ±oda acci6n, no podía ser 
igual en aquéllos que en ésios. 

Lo precep±uado para cada caso, ±enía un 
sólo fin t afender como se merece al ciudada­
no, respe±ar su vida, bienes y opiniones, sin 
airopellar jamás su derecho. 

Por lo dicho es bien fácil comprender que, 
de acuerdo con las es±ipulaciones de los Re-

• glamenfos, cualquier queja desatendida o ru­
rnor público desestimado por oficial o alistado 
de la Guardia, cons±iíuyera mo±ivo suficien±e 
P~ra iomar acción disciplinaria conira el Guar­
dia que hubiere incurrido en ±al deli±o, capaz 
de truncar defini±ivamenie su carrera rniliiar. 

Dando fiel cumplimiendo al Convenio de 
le Guardia Nacional, legalizado ya por el Con­
greso nicaragüense en el a.ño 1929, oficial­
lllenie, a fines de 1930, fué instalada e inau-
9Uarada en Managua, capiial de la Repúbli­
ca, la Academia Mili±ar de Nicaragua, a la 
que fueron enviados a estudiar, como cade±es, 
~ua.tro oficialese de servicio regular de rnon±a­fá ha.s±a enfances, señores Gabriel Cas±illo, Ju­D n Torres, José Esfeban Cáceres y Lizandro 
i elgadillo; ca±orce alis±ados escogidos de en-
re sargen±os, cabos y cabos profesores, seño­
~es Gui~lermo Luna w_., Ernesto A. Por±illo, 
A.ua.n <;:?sar Prado, AleJandro Ce~teno, ~arlos 
i qu±ierez, Salvador Rizo G., Blas Rodnguez, 
s?Be An±onio López, Abelardo Cuadra V., Jo-
a Escobar, Federico Davidson B., Carlos Re-

yes R., Gus±avo Mendoza y Julio Adrián So­
marriba; y diecisie±e jóvenes civiles, en suma­
yoría de Managua, José León Sandino, Sebas­
±ián Uriza, Isidro San.dino, Carlos Alfonso Cas­
tillo, Anfonio Casiro Frixione, Alfredo Cua­
dra G., Manuel An±onio Briones, Federico Ca­
brera, Jus±o Pas±or Palacios, Guillermo E. Cua­
dra G, Gus±avo A. Zavala, Jacin±o Montene­
gro, Alejandro Zamora, Arfuro Moreira Gómez, 
José María Cas±rillo, Ernesto Rourk, Félix Pe­
dro Zepeda y An±onio Tercero. Los ci±ados 
señores cons±Huyeron la Primera Promoción 
Trumble que, al egresar de la Escuela Mili­
±ar serían, con el devenir de los años, los al±os 
Jefes de la Guardia, según lo es±ipulado en 
el correspondienie Con venia. Dieciocho de 
los ±rein±a y seis mencionados cade±es perte­
necían al Partido Liberal y dieciocho al Parfi­
do Conservador. 

Al clausurar su curso académico de 1931, 
de la Academia Mililar egresaron vein±iocho 

"Sub-Tenienfes, quienes, según el Juramen±o 
rendido entonces, hoy llamado Promesa, no 
debían pensar siquiera en el Par±ido polí±ico 
de sus simpafías al que an±es perlenecíeron. 

No lograron graduarse los señores: En1.es­
±o A. Por±llo, Sargento de Abasfos G N.; Juan 
César Prado, Sargenio Mayor G.N.; Carlos A. 
Gu±iérrez, Cabo G.N.; y los civiles Alfredo J. 
Cuadra, Manuel An±onio Briones, Carlos Al­
fonso Casiillo y Antonio Cas±ro Frixione. El 
señor sub±enien±e José Es±eban Cáceres no só­
lo fué separado de la Academia sino que, da­
do de baja de la Guardia Nacional. 

Sin ánimos de molesfar a persona algu­
na, pero sí con el de es±ablecer la verdad his­
iórica sobre el proceder de la Guardia en las 
dos e±apas de su vida, la primera, 1929-1932, 
y la segunda, 1933-1962, conviene señalar 
que, en cumplimien±o de sus regulaciones, 
en 1931, fueron re±irados de la Academia los 
señores diados en el párrafo an±erior, y en 
la segunda e±apa, cuando ya la Guardia se ha­
bía con ver±ido eri ins±rumen±o político y Guar­
dia Personal, por la sola volun±ad de su Jefe­
Direc±or, los señores Juan César Prado, Ernes­
±o A. Porfillo, Manuel An±onio Briones y José 
Esieban Cáceres fueron reincorporados a ella. 
Briones, no pasó de Sub±enien±e y osfen±ando 
ese rango fué dado de baja1 Cáceres se suici­
dó siendo apenas Tenien±e 1 y Juan César Pra­
do y Ernesfo A. Portillo, con el correr de los 
años, por méri±os especiales, llegaron a al­
canzar, por sobre los oficiales egresados de la 
Academia de muchas promociones, los rangos 
de Coronel el primero, o sea Juan César Pra­
do que acaba de causar re±iro, y de Mayor el 
segundo o sea Ernes±o A. Porfillo, rango que 
os±en±ó hasta el momen±o de su muerie 
natural. 

En las Ceremonias de Graduación de la 
Primera Promoción Trumble, efectuadas en 
Junio de 1931 en el Salón de Acl:os Públicos 
del Ins±iu±o Pedagógico de Managua, donde 
como ac±o principal el señor Presiden±e de la 
República, General José María Monee.da hizo 
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enfrega de sus Despachos Mili±ares a los nue­
vos oficiales a cuya cabeza, como número uno, 
se graduó el que és±o escribe, el Direc±or de 
la Academia, Capitán Edward J. Trumble, co­
mo era obligación de iodo Comandanfe de 
Tropas, iras apropiadas explicaciones acerca 
de su alcance y ir ascendencia, recibió el si· 
guien±e Juramenfo, (hoy llamado Promesa), 
rendido por iodos los graduados que, a la le­
fra dice: (aciual Arto. 92 AG): 

"Con foda solemnidad promefo man±ener 
mi adhesión y fidelidad a los grandes in±ere­
ses de la República de Nicaragua, mi Patria, a 
la que defenderá honrada y en±usias±arnen±e 
de ±odas sus enemigos, cualesquiera que ésfos 
sean y por la que obedeceré las órdenes ema­
nadas del Excelen±ísizno Señor Presidente de 
la República y Oficiales de la Guardia Nacio­
nal, con sujeción a las leyes y reglamenfos 
que la gobiernan. Declaro, además, esponlá· 
neamenfe, renunciar a ±oda actividad política 
duran±e el ±iempo que dure mi alis±amien±o, y 
que iodo lo que aquí aparece como dicho por 
mí es correcto, la expresción sincera de mis 
sen±imien±os''. 

El Reglamenfo para Gobierno y Discipli­
na de la Guardia Nacional de Nicaragua, pro­
mulgado en 1929, que fué una fraducción de 
cierfa par±e del Reglamenfo de la Marina de 
Guerra de los Esfados Unidos, ienía un aspecfo 
jurídico digno de hacerse notar. Por ella, co~ 
mo es natural, los individuos de nacionalidad 
norteamericana, no podían ser juzgados, por 
delitos y falias come±idos en servicio de la 
Guardia Nacional de Nicaragua, en Tribuna­
les Milifares que no fue1 an infegrados po:r só­
lo nor±eamericanos. Los ciudadanos nicara­
güenses, en cambio, de servicio en la Guardia 
Nacional, sí podían ser juzgados por sus Tri­
bunales jurisdiccionales, aunque esfuvieran 
integrados por norfeamericanos de servicio 
circunsiancial en la instifución nicaragüense. 

En la Disfribuci6n de Servicio en la Re· 
pública que el Cuar±el General hizo de los Ofi­
ciales de la Primera Promoción, sólo fres fue· 
ron designados a Managua: el Subfenienfe 
Guille.rmo E. Cuadra G., a_ la .oficina de Leyes, 
Relaciones y Clases del E3érc1fü, enfonces una 
de las m~s. impor±antes, de mayor control . y 
responsabilidad pues que a ella estaba asig­
nada la ±area de jusfipreciar las acfuaciones 
del Poder Público y cordiales relaciones que 
debían exis±ir en±re los elementos directores 
de la marcha adminisira±iva y la ''única fuer­
za armada y de policía" 1 el Sub±enien±e Ga­
briel Castillo C., a la Guardia Presidencial, y 
el Subteniente Federico Cabrera, a la Policía 
de Managua. El res±o, fué diseminado en ±o­
da la República, preferen±emen±e, a los De­
par±amen±os del Nor±e donde imperaba el 
Sandinismo. 

El que ésfo escribe se aviene a repefir 
aquí la siguienfe anécdota que, en Febrero 
de 1946, hizo publicar ampliamen±e en los dia­
rios de esta ca pi±al: Egresado de las aulas 
académicas a la cabeza de la oficialidad ni-

giiense, el Subienienfe Guillermo E. Cuadra G. 
en la oficina de Leyes de la Guardia N acionaÍ 
esirenaba desde un día antes su flaman±e Des. 
pacho Miliiar, conquis±ado a base de esfudios 
esfuerzos y privaciones, cuando llegó a dich~ 
oficina, el 8 de Junio de 1931, un oficio del 
señor Presidenfe de la República, General Jo 
sé María Moneada, en el que sugería, con ca. 
rác±er de orden, al enfonces Jefe..;. Director, Ge 
neral Calvin Bruce Ma±±hews, separar de su 
pues±o en la Oficina de Leyes al sub±enienfo 
Cuadra G., "por su reconocida filiación con 
servadora''. 

11Llamado a presen9ia del General Mai 
±hews, al Sub-Tenienle Cuadra le fué mos±ra 
da la nafa, y, exactarnenie como cuando de 
Cadete ingresó a la Academia, fué pregunfa 
do por su filiación políiica1 más que por con 
firrnarJa, según luego se le explicó, por déiet 
minar has±a qué grado llegaba la en±ereza de 
un primer oficial al confesfar: ''En la vida 
dvil, ya lo expresé antes, -dijo aquél oficial 
de 20 años,- fuí Conservador / en éste mo­
rnen±o y mien±ras permanezca en la Guardia, 
soy mili±ar''. 

''Ofrecidas por el Tenienfe Cuadra, así 
como por el General Mafthews las peffinenfes 
explicaciones, el Coronel Walfer G. Sheard, Je 
fe del Es±ado Mayor ele la Guardia, quien ser 
vía de inférprefe en esa oca~ión, con insfruc­
ciones que allí mismo recibió de su superior 
jerárquico General Maithews, a su vez insfru 
yó al Tenienie Cuadra para que él y no o±ro 
oficial preparar la no±a conies±aci6n al señor 
Presiden±e Moneada en la que, ya firmada 
por su Jefe Director, se le manifesfó que, "por 
el mofivo señalado en su oficio, la Guardia 
Nacional no podrá cumplir su pefición porque, 
si bien el Tenienfe Cuadra G. en su vida civil 
±uvo su filiación polí±ica ya conocida, no esfa 
ba en ella haciendo polífica alguna, sabedor 
como era que ±ales actividades esfán severa· 
men±e sancionadas en su Reglamenio, cual 
quiera que sea la graduación del oficial, des 
de Suhfenienie has±a General, que a ella se 
dedicara o intentara dedicarse''. 

"En la ya expresada forma el Comandan 
fe nor±eamericano de la Guardia, con oficiales 
de idén±ica nacionalidadr encargado de enfre 
nar a un ej érci±o nicaragüense en el cumpli 
miento de sus deberes para con la Pairia, ofre 
ció una lecdón prácfica y objefiva de lo que 
debía ser un Cuerpo Armado Nicaragüense, 
realmen±e apolílico, garante del orden, defen 
sor de sus ins±iiuciones clemocrá±icas, preo­
cupado siempre del engrandecírnienfo pa:hio'', 

UNIDAD 
Los Reglamentos de Se1vicí0 

de Guardia In.l:erior, Táciica Y 
y Adminislrad6n Miliiar, Orde-

nes General ea y Especia les qu~ 

DISCIPLINA man.tuvieron la unidad y disct 
plina del Ejército, prncepfUB' 

oiras cosas, lo siguiente para ±ooO ban,en±re 
Guardia; 
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--De servicio, en contacto con el público, 1 ) · vesfir correc±amen±e, ésfo es, man±ener 
por la ex±erior apariencia de su ropa, la 
pulcriiud y respe±o con que ioda au±o-
1 idad debe desempeñar sus funciones 
legales. (Nada de cuellos abierios y 
corbaias re±orcidas1 o sin és±as, camisas 
sin bo±ones o cualquier o±ra incorrec­
ción que pudiera confundir al ciudada­
no en el reconocimiento enire un Guar­
dia legí±imo y un m.alhechor cualquie­
n1, iucorrec±amenfe frajeado de Guar­
dia, dispuesfo a comefer fechorías) . 

2 ) -No da.r informaciones a la prensa del 
' país, más que con la venia del Cuar±el 

General, o por éste <.lirec±amenJ:e, en ±o­
do caso. 

'1} -Hablar con su Oficial Comandan±e y al­
.., · los J"efes de la Insiifución, s61o con Per­

miGo verbal o escri±o previo de su Supe­
üm jerárquico. 

4) .--No dirigirse personalrnenie, ni por escri­
to a ntiE)mbros civiles del Gobierno Ad­
minis:i:raiivo de la Naci6n. 

5). --No gesliona.r dilecta. ni indirec±an1enfe 
uegocio alguno que pudiera llegar a po­
nei en eniredicho su honorabilidad. 

6 l --No ser ascendido al rango superior ln­
media±o si anies el inferior no hubiera 
si.do desempeñado por el inieresado si­
quiera vejn±icua±ro horas 

7) .-No ser dado de baja, sino que por exI?i­
ración de Alisfamiento, en casos de ahs­
iados, y, en los de Oficiales, solamenle 
por renuncia volunfaria de su comisión, 
o en cumplimiento de Senfencia de Con­
sejo de Guerra. 8, -Los ascensos en±re Oficiales sólo podrán 
tener efeclividad de acuerdo con el rigu­
roso orden de Escalafón, previo aproba­
do de Exámenes prescri±os para cada 
rango. 

9) ---Cumplido un año de servicio continuo 
en un pues±o o lugar del país, del qu~ 
lrrernisiblemen±e fenía que ser removi­
do, adquirir el derecho de escoger o±ro 
puesio o lugar en±re ±res de la Repúbli­
ca, cu ya lisia suminis±raba el Cuarfel 
General. 

10\.~No vesiir de cívil, y, caso de abiener 
Permiso Especial escrito para ello, ja­
más hacer prevalecer, en1ro civiles, su 
condición de militar. Cada uno de és­
.tos, al ves±ir de civil, se exponía a ser 
irrespe!ado por civiles que quisieran 
golpearle en cuyo caso, al ves±ir de mi­
liiar, no podía ejercer venganza alguna. 

11) .-SoJarnen±e la Policía en cen!ros pobla­
dos, y és±o en su servicio colidiano, P.º­
día usa.r armas de fuego 1 tales como P1s­
iolas, Revólveres o Rifles Ningún Guar~ 
dia Nacional podía poriar arma en ho~ 
ras dis±in±as a su servicio regular. La 
porfación ilegal de armas, denfro y fue­
ra de sus cuar±eles, era severarnente 
cas±igada. 

Las anteriores disposiciones,-· -Cosas de la 
Política~, fueron relajadas por las famosas 
Agendas a Ordenes Generales, u Ordenes Es. 
peciales que, al ser pues±as en vigencia aún 
confra el parecer o voluntad de los más y me­
jores alislados y oficiales disciplinados, ±uvie­
ron que cumplirse por razones que más ade­
lante se enumeran. 

Desde el primer ins±a.nie que s6lo nicara­
güenses hubimos en la Guardia, el Cuarfel Ge~ 
nera.l de Managua se convir±i6 en una máqui­
na expedidora de Ordenes Especiales y Agen­
das que, en muy poco :iiempo dieron al ±ras­
:i:e con la disciplina del Ejérci±o. De ésfe mo­
do, la Guardia comenzó a ser des±ruida en sus 
propios reducios1 Oficiales y Alistados, sin. per­
nliso de su superior, personalmente o por es­
criio, podían ya dirigirse al Jefe Director, al 
Presidente, a los Minis±ros; efecfuar cualquier 
negociación,. dedicarse a asunfos particulares. 

Para cuando la Segunda Promoción Trum­
ble ienía sus meses de servicio junio a la Pri­
~-nera que ya había rebasado su ininierrumpi­
.:io año de servicio a iodo lo largo y ancho del 
íerriforio nacional, y la Tercera Promoción 
acababa de egresar de la Academia, fué que el 
Ejecufivo de la Nación, General José María 
Moneada, dio a conocer el nombramiento del 
General Anas±asio Sornoza García como ''Jefe­
Direc±or Adjun±o11 al ±i±ular, General Calvin 
Bruce Ma±±hews nombramien±o que cayó co­
rn.o una bomba en las filas de la Guardia por 
el agregado que ese nombramien±o ±raía. 
Con ese nombramien±o se hicieron airas ±an­
ios: los de Comandantes de Area, Deparfa­
menfales y de Disiri±o 1 Jefes de Es±ado Ma­
yor, de Operaciones, de Comunicaciones, de 
Leyes y de Abastos; los más destacados pues­
.tos en los cuadros de mando del Ejército en 
m.anos de personas que, de la vida civil, direc­
±amen±e, pasaron a la militar con rangos de 
Capifán el menor, para manfener una superio­
ridad jerárquica muy discuiible. Lo expre­
sado en esie párrafo acaecía por la segunda 
decena del mes de Noviembre de 1932. 

Acon±ecimienfo de ±anta ±rascendencia 
para la vida de la Guardia que, por largos 
meses de sacrificios y esfuerzos, manfuvo or­
gullosamenie su ya iradicional combatividad, 
disciplina y unidad de acción, no podía con­
±ar, así, de un solo golpe, con la iofal simpa­
iía de sus elementos . 

Los Oficiales de la Primera Promoción, 
a más de probar su espíri±u de cuerpo, su bien 
cimen±ado compañerismo, cariño a la ins±iiu­
ción y decidido propósifo de formar concien­
cia pma dar solidez de cuerpo a sus ac±ivida­
des mili±ares y de Policía, y, después de pa­
sar el esiric±o examen fe6rico escrito a que 
fuei·on sometidos en ±oda la república, en ri­
guroso orden de escalafón, fueron ascendidos 
al rango de Teniente Primero, apenas días an­
±es de la designaci6n del nuevo ''Jefe-Direc±or 
Adjun.l:o''. 

Por ese mismo ±iempo, Noviembre de 
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1932, los Marinos nor±eamericanos de servicio 
en la Guardia, paula±in.amen±e primero, y pa­
ra regresar a su país, conjunlarnenfe, en Di­
ciembre de ésie mismo año 1932, en±regaron 
sus mandos a los nuevos oficiales "civiles'' 
des±inados por el Gobierno a actuar por sobre 
los oficiales académicos que, postergados en 
sus lógicas aspiraciones de ascenso, defrauda­
dos, e injus±amente ±ra±ados, no ±uvieron que 
esperar mucho :tiempo para manifes±ar su in­
conformidad. 

El 17 de Diciembre del año a que nos es­
tamos refiiiendo, el Presidenie Moneada, en 
un bien planeado in±en±o de imponer sus de­
signios al nuevo Gobernante Doctor Juan Bau­
±fa±a Sacasa, .triunfador en las elecciones que 
la Guardia acababa de supervigilar el 4 de No­
viembre, con ofro nombramienio ejecufivo y 
nueva designación, discernió el cargo de ''Je­
fe-Direc±or Interino" de la Guardia Nacional, 
al General Somoza García, su pro±egi.do. 

INSU RRECCION DEL TNTE. 
JOSE LEON SANDINO 

Si bien es 
cier±o que, 
con la ascen­
ción del Doc­
±or Sacasa al 

Poder Público, en Enero de 1933, Nicaragua, 
por fin, podía respirar a pulmón lleno, con jus­
:tíficado júbilo, aires de libertad, ya que no 
hollaría más su suelo ejército alguno de ocu­
pación, las grandes esperanzas que, por o±ra 
par±e los nicaragüenses habían cifrado en su 
joven oficialidad académica, no pasó de eso: 
de esperanzas. Relegada a puestos de ser­
vidumbre, no obs±an±e su capacidad y el cons­
±anfe acoso que hizo al Sandinisrno en los De­
pariamen±os del Nor±e de la República, obli­
gándole a combaJ:ir diariamente, esa oficiali­
dad, de acuerdo con Gabriel Castillo en Jino­
fega y el que es±o escribe en Oco±al (Nueva 
Segovia} , rnosfr6 su primer malestar serio con 
la proiesia armada del Tenien.±e José León 
Sandino en Chon±ales, en Enero de 1933, por 
medio del cual exigió del ''Jefe-Director Infe­
rino" de la insii±ución que, las cosas y asunfos 
de ella, fueron manejados en forma diferen­
te, como an±es, en la única forma capaz de 
mantener su cohesión, su unidad y propósito 
:ie superación: respetar sus Reglamenfos, pa­
;a bien.estar y progreso del país ya con ·un 
3jé-rni±o posi±ivo de nicaragüenses conscien±es 

El movimienfo del Tenienie Sandino, 
ahogado al iniciarse apenas, contó con la sirn­
paiía de la mayoría de la Guardia, por lo me­
nos en los dos más grandes y mejor arruados 
Departamentos del Norfe nicaragüense: la 
Vieja y la Nueva Segovia. Por su sign ·ificado 
y ±rascendencia fué digno de haber alcanzado 
éxi!o; pero és±e se vió anulado fo±alinen.J:e por 
la delación que de él hicieron al Gene:ra 1 So­
moza García, que más larde, jac±ándose, así lo 
dio a conocer, los Tenientes entonces Manuel 
Gómez F. y Salvador Rizo G., de servicio en 
Managua, y Francisco Bello Rueda, desde Gra-

L.. 

nada, ciudad por la cual iuvo que pasar el Te. 
nienfe Gus±avo Mendoza, correo del Tenie:n.±e 
Sandino, en el lógico infenfo de sincronizar el 
movimienio chon±aleño con la capi±al de la 
República. 

Corolario de la delación Gómez-Rizo-Be. 
llo Rueda, fue la de±ención inmedia±a de los 
Tenien±es José León Sandino y Gus±avo Men. 
doza, de la Primera Promoción, Trnmble y su 
infernamien±o en las bar±olinas del Campo de 
Mar±e de Managua. Sandino y Mendoza sal. 
varon sus vidas, -que realmente esfuvieron 
en peligro-, gracias a la pron±a ac±iiud de 
sus compañeros de curso que amenazaron con 
alzarse en armas si se les llegaba a ejecutar 
y a la oporfuna y ±ambién pron±a intervenció~ 
del lv!inis±ro norteamericano, quien hizo no. 
!ar al Presiden±e Sacasa, y mé.s pariicularmen. 
±e al General Sornoza que un exlremado ri­
gor sobre el delatado caso, podía alcanzar 
grandes proporciones y fa±ales consecuencias 
polí±ico-milifares que debían corfarse a iodo 
irance, bien conocida como era la sifuación de 
guerra predominante en el Nor±e del país, lo 
magníficamenie aper±rechada que allí es±a.ba 
la Guardia, y la efervescencia, ±ambién arn­
pliamen±e rr1anifes±ada en las filas del Ejérci­
±o, por el nombramienio de civiles en sus pues 
±os de mayor responsabilidad. 

La lis±a de los Oficiales que consiifuyeron 
la Primera Promoción Trumble, en su orden 
de graduación: 1 ) -Guillermo . E. Cuadra G. 
2)---José León Sandino. 3) ~Julio Adrián So 
marriba. 4) -Sebas±ián Uriza 5) ~Federico 
Cabrera 6) -Isidro Sandino 7) --J usio P. Pa· 
lacios. 8)-Ernesfo Díaz M. 9)-José Escobar. 
10)-Federico Davidson Blanco. 11) ~. Salva 
dor Rizo G. 12)-Abelardo Cuadra V. 13)-Jo· 
sé Anfonio López. 14) -Gusfavo A. Zavala. 
15)-Jacin±o Monienegro. 16)- Carlos Re­
yes R. 17}-Gusíavo Mendoza. 18)-Ernesio 
Rourke 19)-Ar±uro Moreira Gómez. 20)-An· 
fonio Tercero 21 )-Blás Rodríguez. 22}-Jo 
sé María Castrillo. 23) -Alejandro Centeno. 
24) ~Félix Pedro Zepeda., y Gabd el Castillo, 
Lizandro Delgadillo y Julián Torres. 

Los oficiales que la ante ci±ada promo 
ción, en 1931, encon±ró de se1vicio en la Guar­
dia fueron: 1)-Manuel Gómez F. 2)-Fran­
cisco A. Gai±án. 3) -. -Ernes±o Mafamoros. 
4) -Carlos A. Barillas R. 5} --Rodolfo Marií· 
nez. 6)-Bal±azar NavarreJe 7)-Francisco 
Bello Rueda. El Sub±enien±e Humber±o Casfi­
lJo Quesada, per±eneciente a és±e grupo, que 
fué ins±rucíor de la Acade1ni.a y ainpliamertie 
conocido y apreciado por sus vínculos socia· . 
les en Managua, murió en el Terremo±o de · 
lvlanagua, acaecido en Marzo de 1931 

O:tro grupo de oficialesr que iambién sir· 
vió en la Guardia con anterioridad, pero que 
en 1931, ya no estaban al] i, fueron: 1 ) ~Ma 
nuel An±onio Padilla, ya fallecido. 2) ~osé 
Esfeban Cáceres, fornbién fallecido. 3) -·-Do 
mingo A. Ibarra G. 4)-Gus±avo Escobar, y, 
5) -Salvador Monfenegro, que, en la segunda 
eiapa de la Guardia fué reincorporado a ella 
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para servicio en las Fuerzas Expedicíonarias 
al mando del General ~Juan Escamilla. Don 
Salvador Mon±enegro, una vez disueltas las 
fuerzas auxiliares de la Guardia, después del 
caso Sandino, volvi6 a la vida civiL 

En la 1 ucha que los polí±icos de profesión 
se dieron a la fa rea de librar con ir a los mejo­
res y bien iniencionados elementos de la Guar­
dia, éstos no pudieron recibir el apoyo moral 

0 rnaferial del grupo formado por Gaitán, Ma­
tarnoros, Nava:tre±e y MarHnez El de los Gó­
rnez F. y Bello Rueda, ya se ha visto cómo 
lo ofrecieron. Por esto, en aquel iiernpo, el 
recelo de los más, hacia los menos, con mayor 
Hampo de servicio, se profundizó. Los nuevos 
oficiales académicos no pudünos concebir que 
quienes había coexís±ido en nn. medio donde 
el honot, la camaradex í.a y la decisión eran 
tan apreciados, llegaran a ponerse al lado de 
personas ajenas a la instíiución que, con sus 
calculados acfos polí±icos, carcomían la vida, 
pres±igio y disciplina de la Guardia Nacional. 

Del grupo formado por los señores Gó;rnez 
y compañeros, deliberadá~enie hemos sus­
traído el nombre del Sub±emenie Carlos A. Ba­
rillas R., muy bien in±encionado oficial de 
campaña, valiente y disciplinado que, en iodo 
mom.enfo, por cariño a la Guardia, esiuvo 
pronto a ocupar el puesto que le correspondie~ 
ra, al lado de quienes siempre quisieron una 
mejor qperancia, ceñida a sus reglan\enios, 
mirando siempre el bienestar de la República. 

Convien~ esfablecer que, mien±ras por 
una par±e la Guardia golpeaba con ±odas sus 
disponibilidades milifares los red ucfos sandi­
nisias en los deparfamenfos del Norte nica­
ragüense, has±a. donde humanamen±e era po­
sible, hasfa donde sus ocupaciones lo permi­
tían, por ofra defendía su infegridad regla­
men±aria, ya bas±an±e resquebrajada, a±en­
diendo el orden interno de las ciudades, ±an­
io como el de sus propias filas. 

Pese a tales esfuerzos, con los que carga­
ban mayormente los oficiales de la primera, 
con algunos de la segunda promoción, por for­
mal compromiso con Honduras, suscri±o en El 
Espino, en fecha enfonces recienfe, la Guardia 
del Norte también velaba porque las fuerzas 
revolucionarias del General José María Reina, 
Jefe de la Revolución que el Gobierno hondu­
reño confronfaba, no pudieran rehacerse o for­
marse en suelo nicaragüense. 

Corno a fines de Diciembre de 1932, el Ge­
neral Reina, por sorpresivas pero fallidas in­
cursiones militares al sur de su país, obligada~ 
rnente ±uvo que afravesar la línea fronteriza 
con Nicaragua, y, al ser cap:furado por la 
~uardia Nacional en compañía de varios ofi­
ciales de su Estado Mayor, fué remitido a Ma­
nagua, como prisionero. 

En su empeño por vencer a la facción del 
~obierno que, en su Pafria de±enfaba el Pe­
er Público, según lo expresó, en Managua, 

e~ ~eneral Reina y sus hombres, burlando la 
¡1Silancia de las autoridades nicaragüenses, 
09r6 huir hacia Honduras, donde apareció li-

brando la más sangd.en±a bafalla de su revo­
lución: la de la ciudad de San Marcos de Co­
lón, defendida por poderoso ejércifo go­
biernísfa. 

Por azares de la suerfe, el General Reina 
no ob±uvo el éxifo buscado, ~pesar de haber 
combafido, denodada y valienien1en±e, un día 
de Enero de 1933, al mando dé 400 hombres, 
desde las cinco de la mañana has±a las cuatro 
de la ±arde. Sus bajas, como las del Gobier­
no, fueron numerosas. 

El General Reina, parece que desespera­
do por la derrota sufrida en San Marcos, ha­
biéndose in±errtado en fierra nicaragüense con 
parie de sus fuerzas, en un inten±o por hacer­
se de algunas armas, se lanzó con±ra una de 
las patrullas de la Guardia, que, escalonadas 
en si±ios esirafégicos de la frontera, habían si­
do puestas allí para vigilar los movimientos 
de los revolucionarios hondureños. En la ac­
ción descri±a, de cierfa duraci6n, el General 
Reina, derrotado y herido levemen±e el día 
an±erior por defensores de San Marcos, fuá 
capturado nuevamenfe en el Vado San An±o­
nio, jurisdicción de Somoio, junio a buen nú­
mero de subalternos, quienes fueron ubicados 
en las cárceles de Ocofal y Somofo. 

Una vez más, remi±ido a Managua, con 
dos de sus oficiales de Es±ado Mayor, en una 
avioneta de la Taca, -la única Empresa Aérea 
que hacía el servicio en±re pueblos de Hqn ... 
duras y Nicarag'lla1- el General Reina y com­
pañeros, con cinco pasajeros más, incluso un 
niño, enc.on±ró la muer±e en los campos de Es­
±elí al estallar en el aire el apara±o en que via­
jaba e incendiarse luego, cuando ya había ;to­
mado altura y enrumbaba su proa hacia la 
Capi±al de Nicaragua. 

Con lq. muer±e del General Reina, Hon­
duras perd:j.ó a un valien±e militar, de mucho 
arraigo popular. 

R E L A-J A M 1 E N T Q Al promediar Enero de 
- 1933, aún sin es±ar con-

firmado por el Presidente Sacasa su nombra­
rnien±o de J efe-Direcfor en propiedad, _ como 
efecfo preciso del delatado caso del Tenien­
fe Sandino; el General Sornoza G,, realizó un 
vü:tje relámpago de inspección, -~egún dijo-, 
a la ciudad de Ocofal, cabecer~ del Deparia­
rnen±o de Nueva Segovia, Cuariel Generf11 del 
Area del Norte, la más numéricamente dofada 
de fropas de combate, mejor armadfl. y expe­
rimenfada. 

Realmenfe, el objeto de aquella visifa fué 
fra±ar en forma direcfa y personal, con quien 
a su parecer debía fraiarse, el asunto basian­
±e espinoso, de la Guardia que, de no aten­
derse de inmedia±o ni con la aienci6n debida, 
podía llegar a consfi±uir, más ±arde o más ±em­
prano, mo±ivo de preocupa.cí6n para el Go­
bierno, problema fundamental de la ciudada­
nía nicaragüense. 

El General Somoza, al abordar conmigo 
los pun±os que ;por encargo de sus amigos y 
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sugerenciae que los alfos Jefe~ norteamerica­
nos le hicieron antes de par±ir, fuvo que escu­
char que, lo anhelado por los que esiába.mos 
en la Guardia, era: 

Que sus acciones, se ajusfaran a. los Re­
glamen±os, que no cayera en el sisferna de 
o±orgar al más a.migo los puesfos de mando 
que, por capacid¡td, :merecen los mejores, con­
finuar la formación educativa del concepto de 
ciudadanía en el alisiado como hasta entonces 
se había hecho1 que ya que los nicaragüenses 
poseían un Ejército de verdad, frente a una 
ancha vía de acci6n, permitir que cada quien, 
cada habiian±e del país, den±ro del marco de 
sus ideales o principios, pudiera mostrar su 
más alfo sentido de respeiuosidad socialr ac­
iuando a. fono con su posición mental, no dar 
pie a la critica ni oportunidad a proiesfas. 

El General Somoza, para los preci±ados 
punios, formuló las siguientes promesas: 

Reiirar, corno le fué solicitado, de la ca­
beza de la Lista de Tenien±es Primeros. don­
de habia sido colocado desde su incorpora­
ci6n de la vida civil a la Guardia, al señor Mo­
desfo Valle E. No ascender a persona alguna 
que, sin pasar examen reglamentario, llegase 
a filas de la vida civil, o que, estando en la 
tnilifar, no hubiera aniea desempeñado, siquie­
ra pc:>r algún ±iempo, rango inferior. Sujetar­
se al escalaf6n cuando, por hacerse ineludi­
bles, hubieren da acordarse ascensos. 

Resumiendo: Velar, 1 )-Por aplicar jus­
iamenie los Reglamento$ de la ins±ituci6n; 
2 J -Por el buen nombre y dignificación de la 
carrera profesioni:,1.1 de las armas, y, 3) -Por 
salvaguardar sus intereses, su vida y anhelos, 
hacia propios, como aspiraci6n legitima suya. 

Respecto a los que el mismo General So­
rnozo, llamó "inepios firmones" _;_que no eran 
of:roa que los civiles recién .ingresados a fi­
las con rangos de superioridad- solemne­
rnenle promefi6: 

Que, estando aún sin confirmar por el se­
ñor Presidenie su nombramienio de Jefe Di­
rec±or, solíci±aba de iodos los oficia.les y alis~ 
tados de la. Guardia su decidida cooperaci6n 
para un compás de espera, fener pacíencia y 
creer en sus prop6sitos, en su firme de±ermi­
naci6n de no ser un Jefe sino un amigo, que 
supieran que él se senfia y ya ara ±an guardia 
como el que más, que solo el apoyo de ofi­
ciales experllrien±ados le brindaría la fuerza 
suficiente para salir airoso en su lucha conira 
los enemigos de la insiiiuci6n, en la que él 
no permitiría la política, que corromP,e y de­
sintegra. Que, pr;tra lograr ian magnifico pr~­
grama de prop6sitos, de iodos esperaba. dec1-
si6n, arrojo y valeniía en el cumplimien.to da 
su d~ber, que al demostrar capacidad comba­
±iva en la exiirpaci6n del sandinismo y afina­
da dirección en fales acciones, no se hacía más 
que confirmar, por su medio, la necesidad del 
Ejércí±o en una República como Nicaragua 
donde, por muchas razone$, no podía regresar­
se a las anfiguas fuerzas expedicionarias y 
Resguardos da Hacienda. 

Que él, (Somoza), persortalrnenie, uo ±e. 
nía in±erés alguno en colocar a persona de su 
confianza en la Guardia: que si eran ciert08 
unos pocos y nuevos nombramientos de oficia. 
les como el de Valle E., eso era debido a l~ 
presión de los hombres del nuevo Gobierno 
cuyo primordial inierés parecía ser garan±.iza~ 
su estabilidad. Que, pues la Guardia ienia 
que ser comandada por oficiales académicos 
con el devenir del ±iempo, desde aquellos ins. 
ian±es juraba que, a medida que los académi. 
cos fueran ascendiendo, en proporci6n irían 
abandonando la Guardia los "ineptos firmo. 
nes'' que, justamente, fan±o malestar tau 
saban. 

Con la. ingenuidad de inexpertos políficoa 
y por el espíritu de cooperación, eniusiasmo y 
buena voluntad de la juventud, aquellas so 
lemnes promesas del General Somoza, hechas 
a nosofros, oficiales académicos, las creímos 
!odas sinceras y aceptamos con júbilo; llega 
ron en uno de esos momen±os propicios, cotn() 
a da;rnos un hálifo de nueva vida, un renue. 
vo de ilusiones, un reventar de esperanzas, ca. 
paces de ma.nfenernos cohesiona.dos mientras 
con±inuáramos sirviendo en un mismo Depar 
famenfo. Apegándonos a la fradición de la 
Guardia, a la honestidad y orgullo que ha. 
biamos prac!icado en el desempeño de fun 
ciones, en el fraio con la ciudadanía por iodos 
los ámbitos de la República, imaginarnos que 
no se nos desiniegraría :tan fácilmen±e. ·. 

Creer en alguian en aquellos momentos 
de crisis era, para nosotros los académicos, 
una necesidad. Por ello, al saber que alguien 
como Somoza; en Managua, junto al Gobíemo1 

denfro de éste, hablaría en nuestro favor, por 
nuestra causa, que .era la de iodos los nicara 
güanses, nos eniusiasm6 de veras. No creí 
mos jamás en una insinceridad, en una ±raí 
ción. No cruzó nuestra rnenie duda alguna 
sobre que el Jefe de la Guardia cumpliera sus 
promesas. Por qué no había de preocuparse 
por la vi~a de la institución~ Por qué no ha 
bía de dolerle desiruir aquella escuela de ho· 
nor, capaciiaci6n y decoro~ 

Bien pronto, con el devenir de los acon 
iecimienios, la realidad vino a nosotros para 
hacernos, si no desconfiados, cautos en el fu 
±uro. Los norieamericanos de la Gurdia no 
pudieron, o nunca desearon, querer a Nidara 
gua, pero ésfa razón, de rnucho peso, deci!i 
vamen±e no fué motivo para que ellos, obli 
gados por una ley no nos enseñaran a querer· 
la noso±ros. La realidad fué que siempre se 
nos señalaron deberes; se nos hizo sentir el do 
lor da ser intervenidos, ser un país pobra Y 
débil que solamente por el esfuerzo de sus lli 
jos podia ser grande, sin necesidad de caer 
nuevamente en el caos de la miseria y _.-las re 
voluciones que por ±anfos años asolaron al 
país. 

Más vol vamos a la. realidad: los políticos 
de profesión, con la vista encima de los po­
líticos exfranjeros en consfanfe acecho, anti 
gos de Juan Be..ufis±a y Tacho, como llamaba~ 
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nos al Presiden±e y Jefe de la Guardia 1 ami­
e de Gusiavo Abaúnza y Samuel Santos, Je­
f°ªael Estado Mayor . y de Operacione~ de la 
'\srna Guardia; de Paco Mendie±a y Joaquín 

JrvilSJ de Carlo~ Tellería y Carlos Zelaya, de 
7 0 López Roiz, de Parajón, de don Leonar­

Ddiege±c. en ±odos los rincones del pa~s, augu-
~ban ~ue la Guardii;t no P<?día. co~fin uar co~ 

r 0 había es±ado: ±en1a que inm1scu1rse en po­
rtilca convertirse en Liberal. Como fué es­
i uci~rada por los "yankis" no convenía a Sa-
r sa a nadie, parficularmenia al sacasismo en 
~i p~der. Sandino, como buen liberal, ±enía 
'ocluso sobrados derechos pm·a ingresar a ella, 
~ara ser ±ornado en cuenta con iodos sus 
hombres. 

Con tales decires, la Guardia con:tinuaba 
su vida divisando un horizonte pairio muy 
oscuro. 

Una explicación inuy interesante, que es 
necesar~o hacer e~ l~ sig~ien±e: ~?moza, eri­
±re oficiales academices hld6 de inepfos fir­
rnones'' a los llegados de la vida civil 1 y en±re 
éstos de "sabios oficialiios'' a los académicos, 
porq{ie en el Cuadro Esquemáfico de Mando 
de la Guardia Nacional, era obligaforio dia­
riamen±e, al amanecer,: remitir al Jefe-Direc­
:tor de acuerdo con los Reglamenfos, para 
un~ mayor seguridad en su operancia y mejor 
conocimien±o dia sus efectos 1 una serie de In­
formes, que :redactaban los académicos y sólo 
finnaban los civiles. Esos informes eran: de 
operacíones mili±ares1 de operaciones policia­
cas1 de novedades de la mañana; de Infeligen­
cia, en sus relaciones con las au±oridades civi­
les y con ~1 público; de las actividades polí­
iicas c:iel país y sus comunicacionesr de fuer­
za disponible; de armas y perirech~s; de ra­
cjones, e±c. También existían informes sema­
nales, quincenales y mensuales que, con los 
diarios, en manos de los diferen±es Jefes que 
~omponían el Es±ado Mayor de la Guardia, 
servían de guía para dictar fodaa aquellas dis­
posiciones necesarios · para la buena marcha 
del país; sin dañar intereses ciudadanos. En 
1:tcruellos inforrnes, Managua ±enía a la vista 
el panorama. completo de ±odas las activida­
des del país, l.a reacciÓl;l de sus habi±an±es por 
±al o cu~l acción, el indice positivo disciplina..:. 
~o del persorial de la Guardia, y, lo qu~ es 
rn~s, el P.C?der del Jefe Direc!or d(?Sc;:e;m±raliza­
do, por decirlo así, diluído en±re :los miembros 
de su Estado Mayor, responsable cada uno de 
ellQs de sus órdenes y acci_ones, indis±inias o 
c.oordinadas. 

Gracias a Bolefines especiales, diariamen­
te expédidos, semanales y mensuales, el Cuar­
tel General esfaba obligado a hacer del cono­
cirnienio de iodos los miembros de la . Guardia, 
lo que había. sucedido, en el úlfimo rincón del 
País. 

Con las novísimas y sabias disposiciones 
emitidas por la Jefaiu,ra-Dirección nicaragüen'!" 
8~ desde el inicio de su funcionamienio, rela­
ÍlV"as a normas de Cortesía Miliia:r, los Jefes in~ 
iegran±es del Estado Mayor quedaron reduci-

do$ a Céro. Y és±os, na±uralmenie, por care­
cer de :trabajo en cosas que desconocían, sen­
fábanse en sus escri±orios a aburrirse de lo lin­
do, para luego, iodos formar ±er±ulia con el 
Jefe, quien sólo que le pregunlasen daba no­
ficias de cier±as novedades, convenienfes a sus 
propios in±ereses. 

En dos o ±res ocasiones que, en asuntos de 
servicio, denfro del primer semes±re de 1933, 
±uve que visiiar al Jefe del Esiado Mayor, pu­
de ver que ésfe personaje liberal, plácidamen­
±e leía los diarios capitalinos, cosa que su an­
leceso;r, Coronel Sheard, nunca pudo hacer por 
fal±a de tiempo en atender sus múltiples ocu­
paciones y porque, además, personal especia­
lizado de la oficina de leyes se encargaba de 
ésa leciura y de marcar ±odo aquello de espe­
cial inierés y a±ención para la Guardia Na­
cional. 

Y así como el Despacho de la J efaiura 
del Estado Mayo'r, desierio a ratos, y en defer­
minadas horas con afluencia de elemenfo fe­
menino que complacido celebraba los chis±es 
que allí se confaban, los oíros Despachos de 
Jos Jefes in±egranfes del Es±ado Mayor, pare­
cía~ bos±ezar de aburrimien±o por ±anta ina­
nición. 

La oficina que realmente permanecía ocu­
pada era la del Secretario del J efe~Direcfor, a 
cargo del enionces Capiián Francisco A. Mei;t­
diefa, quien con diligencia y celo dignos de 
encomio, se encargaba no s6lo de la expediw 
ción de las órdenes que se giraban a iodos los 
pµes±o.s ~e Ouardias del país, sino que, para 
aliviar a ±ales pueaios de su trabajo, gestici:.o 
naba, conseguía y percibía los dineros nece.;. 
sarios paras~ mai"'l,lenimiénfo y operación. 

Otra oficina que conservó su ances±rel se­
riedad, pero no su impor±ancia, fué la de Le­
yes, a secas, que de hecho, no ±uvo relaciones 
con nadie no porque su Jefe, Ingeniero Coro-
11e] José Andrés Ur±echo, (sencillamen±e una 
señorial y magnífica persona) lo haya desea­
do, sino porque, como se dijo, esa rama del 
Es±ado Mayor había sido ahogada., anulada 
io±almen±e, por la centralizaci6n de poder en 
la Jefa±ura-Direcci6n. Y ,lo que fuá el peor 
deli±o: que el Coronel Urfecho y su segundo, 
Capifán Gusiavo R. Lecªyo, per±enecian al 
Partido Conservador. 

En fiempos de los nor±eamericanos en la 
Guardiar cualquier persona enfraba a fratar 
sus . asuntos con miembros del Estado Mayor 
al Campo de Mar±e. Aquellas oficinas infun­
dían respeto por su seriedad: el que llegaba, 
exponía su asunto, lo discu±ía, lo arreglaba· o 
dejaba pendienfé, pero luego de hacer éso, en 
orden se re±iraba, complacido o disgusiado. 

En cambio; con la llegada del General 
Somoza al Campo de Mar±e, su oficina se man­
fuvo atestada de un público he±erogénéo en el 
que podían verse furcos, chinos, polacos, mexi­
canos y checoeslovacoS:1 iodo porque ningún 
Jefe, miembro del Esiado Mayor, de pór sí";po~ 
día r~sol ver el . más ins~gnifícanfe asunto 1 y, 
el Senor Jefe D1recior, s:µi poder fampocp dar 
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la debida e inmediata atención al simple ciu­
dadano de la calle, -que a] lí era relegado- , 
ofrecía su preferencia al más amigo o politice 
influyente. Todo lo expuesfo, como el reverso 
de una moneda, ya que cuando el .Jefe-Direc­
for fué nor±eameri9ano, jan1ás se .fuvo necesi­
dad de llegar a él personalmen±e porque, para 
eso cada miembro del Es±ado Mayor ±enía 
asignadas sus atribuciones. 

La Guardia, como ejérciio de nicaragüen­
ses, de 1929 a 1932, ±uvo la costumbre de vin­
cularse socialmente con la ciudadanía, por me­
dio de fíes±as que, en defermínadas fechas del 
año, fales como el 1o. de Enero, 14 y 15 de 
Septiembre, 12 de Oc±ubre y 25 de Diciembre, 
ofrecía en sus cuarteles de ±oda la República. 
A ±ales fiestas, de nioaragüenses, eran invita­
das ±odas las per~onas que ligadas al Ejérci­
±o por un mo±ivo u o±ro, afluían en número 
copsiderable a de1uosirar su aprecio y esiima 
a la Guardia, ligando su des±ino al de ella, 
encargada de velar por la iranquilidad y se­
guridad de fados. 

Desde que Somoza llegó a la Guardia y 
la manejó a su manera y provecho, jamás 
ofreció la insfifución una sola fiesta de .tal ín­
dole donde, al calor de la amistad en±te mi­
li±ares y civiles, -que siempre debe cul±ivar­
se por su esencialidad,- se haya visfo, pue­
blo y ejército fraterniza;¡; en una paz sin odios, 
resquemores y J;ecelos. 

ron llegando a. El Jícaro, escalonadamenfe, las 
diferenfes patrullas y comandantes, donde 
acomodadas y desarmadas, como era cos±urn~ 
bre hacerlo, por la noche fueron sorprendidas 
con la canallesca. aciifud del Comandante de 
la guarnición, el norteamericano John Hama8 
Teniente G. N., apodado uBiligurnia", de se~ 
pies y dos pulgadas de esfaiura, quient corn 
pleíamen±e beodo, sin consideración alguna. 
lras escandalizar en calles y hogares de b~ 
ciudad, uliraj6 de hecho y palabras a civiles 
y guardias de las patrullas visi±anfes, pero 
más defermínadarnenfe a los subalfernos del 
''Tenienfe Cuad:ra, muchachito con quien no 
podía congeniar", como gritaba Hamas, "por 
perfenecer a los bandidos del Par.fido Con 
servador' r' 

El "macho Hamas", coino le denomina. 
ban los Guardias, actuando como un loco de 
saforado Emir6 a la casa de oficiales donde 
habiendo hallado a sus compatrio±as, subte' 
nienfes G. N., Reller y Seymour, les propino 
una fremenda golpiza acompañada de pafa. 
das y mordiscos, dejándolos ±endidos en el 
suelo, desmayados, sangrantes y con la cara 
irreconocible. 

Cuando Hamas salía de la. casa, ~l que na. 
rra se encon±ró con él. Es:te encuerifro no iu 
vo ninguna consecuencia porque qµiso la ca 
sualidad que, en aquél momento ae reuniesen 
conmigo, el Sargenfo Meléndez, el raso Diego 
Condega, (No. 2 de la G.N. l, y el subfe11ienfe 
Luis Emilio Guiiárrez, oficial de Coinpañía de 

El "M ACU0'1 HAM AS Para el primer día de El Jícaro, subal±e:rno del "macho Hamas'', 
H . n U Ociubre de 1932, fe- -que ya antes habían sido vejados por él-. 

cha en la que aún los norteamericanos no en- El Sargenio Meléndez y el Raso Condega, 
±regaban sus mandos a los nical;"agüenses, fuá en nomb:re de ±oda la Guardia, visilan:te de 
señalada la conceniración de fuerzas de la guarnición en El Jícaro, rne pidieron, como 
Guardi9 conespondien±es al Ouinfo Disfri:l:o Oficial superior de los nicaragüenses,, poner 
Mili±ar de Apalí, Nueva Segovia a efectuarse co±o a las zanganadas y depredacidnes de 
en la ya famosa ciudad de El Jícaro. De aquí, Hamas, ofreciéndome a la vez su ioial 'solida 
esas fuerzas procederían a Quilalí, a junfarse ridad caso de resolverse ser quitado de en 
con las de allá, y luego asal±ar las posiciones medio e inmedia±amen±e, aquél ~egenerado 
del Cuarfel General de Sandino "Luz y Som~ individuo, desconsiderado y vulgar. 
bra'' ubica de;;> en las monfañas de Oconguás. La opini6n del Subienienie Gu±iérrez, fue 

De la cabecera del Disfri±o, Apalí, donde la siguiente: Que, como todos sabíamos, la 
ya tenía varios meses de servicio, fuí des±aca.. supresión de I-Iamas era de muy fácil ejecu 
do con 42 alistados, incluyendo al Sargento ción, no así el solventar sus consecuencias, 
Jo.sé Meléndez, (hoy Sub.tenien±e). De JalaM pues que, por prescripción reglamentaria, ~n 
pa, el Tenienfe Alfonso Montenegro, al man- ±re Oficiales de idén±ico rango, pero de nac10 
do de 35 alis±ados; y, de San Fernando, con nalidad disiin±a, el superior jerárquico resUl 
25 alistados, el Tenienfe Yick Keller. En Apa- ±aba ser el norfeamericano. Y sus compaii'io 
lí quedaron: el Comandante Capifán Kelly, los tas de la Guardia y de la Marina, no llegarían 
Tenientes Price y Ragsdale, subienien±es Hicks jamás a darles la razón, por muy justa y pode 
y Shick, norteamericanos, y 30 alisiados llega- rosa que fuera, a los nicaragüenses, porque, 
dos de Ocofal el día anterior, al mando del sencillamente, Hamas era oficial que fenía 
Subteniente Jorge Bernheirn y el Sargenio Cas- prioridad. 
iro (hoy Subtenie nte). En San Peinando só- Al oír las an±eriores razones, mi resolu 
lo quedaron 3 a.lisiados, y, en Jalapa, un ofi- ci6n no se hizo esperar, y dije: "Si ~a Guar 
cial y cinco alis±ados. día pide el merecido casfigo de Hamas, ésfa 

La idea del Cuartel General de la Guardia, lo iendrá, más, para imponerse, necesario es 
al parecer, era reunir en Ouilalí una poderosa obrar con asiucia. Porque, una vez liquida· 
fuerza de nicaragüenses capaz de asestar un do el asunfo, no se fendrá asidero legal paalre 
golpe decisivo al sandinismo, un fan±o dormi- superar una acción de compromiso, la CU r 

do en aquellos días. irremediablemenie, nos impulsaría: o a ser 
En el franscurso del día señalado, esfuvie- perseguidos por la Guardia comQ .eandinis±as, 

- 10-

·e e 1 •••• ;,¡ 

www.enriquebolanos.org


sin serlo; o conver±irnos realmen±e en eso, cosa 
ue njnguno deseaba. Si forzados por las cir­

¿uns±ancias llegáramos a formar grupo apar­
te para combaiir la ocupación exiranjera1 y 
eso en el caso de resisfir algún fiempo, a quie-
11es comba±iríamos realmen±e sería a los nica­
rag~enses, del Go?ierno, de Sandino y de la 
?Jarina nor±earnencana. 

Dándome fiempo para poner en ejecución 
el propósii~ de todos, habiendo solicitado d~ 
mis companeros la espera de unos pocos mi­
nutos, me infroduje a la casa de oficiales a fin 
de conversar, si era posible, con los Tenienfes 
Seymour y Keller. No logré llegar hasta ellos, 
ya que Hamas, habiéndose introducido a la 
rnisrna casa por una de las puer±as del pa±io, 
se ni.e interpuso, pistola en mano, en forma 
sorpresiva, ira±ando de ul±irnarme. 

En escasos segundos, me perca±é que 
Harnas ya no dispararía, y logra~do esa pe­
queña vacilación en mi conirincan±e le pedí 
que me dejara sacar el arma, para que así io­
dos vieran que no había sino un duelo enfre 
homb:res. · 

Mienlras hablaba, Hamas, encañonándo­
me siempre, se disfrajo un segundo por un 
ruido que escuchó, ins±an±e que logré para sa­
car la 45 reg lamen±aria y senfir verdadero 
alivio al ver que el Sargenfo Meléndez en±ra­
ba con su 38 Special en rn.ano, la cual se dis­
paró sin herir a nadie en un forcejeo que se 
trabó enfre Hamas, Meléndez y yo. Hamas 
gritó pidiendo auxilio, diciendo que le asesi­
naban, y creyendo realmenfe en ésio dio la 
vuelta para huir hacia el patio, circunsfancia 
que Meléndez y yo logramos para salir a la 
plaza. 

Explicándole a Meléndez que, como ha­
bían acontecido los hechos era lo mejor, y 
mieniras, fransversalmente atravesábamos la 
plaza, Hamas, que :había vuel±o sobre sus pa­
sos y arreba±ado una ame±ralladora pesada a 
uno de los cenfinelas de guardia, comenzó a 
disparar una banda de 500 cartuchos, escasa­
men±e a veinte mefros, con ian mala pun±ería 
que no pudo herirnos 

. Al calor de aquella ihusi±ada agresión, 
lhsfruía a Meléndez no hacer nada con±ra 
Hamas1 y que, en cuanto éste se calmara, ayu­
dado por el T enien±e Gutiérrez, con :todas las 
armas y per±enencias de la Guardia de Apali 
desocupara El Jícaro y regresara a su es±aci6n 
de servicio, a donde él iba en aquellos mo­
~entos y les esperaría.. En el reloj de la igle­
s1ia daban las 22:30 horas, (diez y media de 
a noche). 
. De El Jícaro has±a Apalí hay una disfan­

c~a1 de fres y media leguas que complefamen±e 
Só o recorrí en dos horas y media. Cuando 
~~estuve cerca de las ±rincheras de Apalí me 
1 a reconocer Los cenfinelas no podían 
~ree: q'lle solo hubiera podido recorrer aquel 
ªtni~o ±an sembrado de peligros. Se con­

\renc1erón cuando vieron que nadie más venía 
conmigo. -

En la puerta de enfrada del campamento 

de Apali, ya el Teniente Jorge Be1·nheim., ba­
ñado en sangre con la cabeza revenfada por 
un pisiolefazo que le había propinado el Ca­
pitán Kelly me esperaba ansioso, igual cosa 
hacían el Sargen±o Cas±ro y unos diez alista­
dos, en quienes se no±aba verdadera furia, 
aumentada, momen±bs después al conocer lo 
que había acon±ecido en El Jícaro y narrar 
ellos, a su vez lo que, casi simulfáneamenie, 
pasaba en Apalí. 

Los 11machos" de aquí, me decian, ±ofal­
men±e borrachos, ertloquecidos, encerrados en 
uno de los cuar±os del cuartel habían obliga­
do enfre todos al Teniente Bernheim a en±rar, 
y luego de vapulearle y ronl.perle la cabeza, 
de insul±ar a los Guardias y golpear a Melgara 
y dos más, prendieron fuego a la cajilla, don­
de yo guardaba mi ropa y todos mis efec±os 
personales, sabedores de que no volvería en 
muchos días. Lo mismo que en El Jícaro, la 
Guardia de Ocofal, y Apalí1 clamaba vengan­
za; me pedía enérgica sanción confra aque­
llos foragidos. 

Como bien puede verse, una vez más, me 
enfrenfaba an:fe una si±uación delicadísima: 
ya no se frafaba de un Tenienfe sino que de 
varios, incluso de un Capi±án. Pero tenía 
que foroar una decisión, y la ±orné. 

Ayudado por el Teniente Bernheirn, por 
el Sargen±o Cas±rqJ y por ±oda la guarnición, 
excepfo los cen±inelas, me abrí paso has±a el 
cuarto de los oficiales extranjeros, quienes, 
un& vez cometido$ sus desafueros, roncaban 
a pierna suelia De haber querido acabar con 
ellos, pi cuenfa se hubieran dado. Por iodos 
los rincones de aquel cuar±o se notaba un inu ... 
si±ado desorden. 

Al prim'3ro que, personalmente, desperté 
fué al Capitán Kelly, quien al verme, res±re­
gándose los ojos, dijo: "Nó, no es posible. Ud. 
no es Cuadra". Uno a uno fueron desperta­
dos los demás. Y, cua.rido bien despabilados, 
pareció que comenzaban a ±ener conciencia 
de lo que habian hecho y de la suerte que 
les cupo de encontrarse con un oficial como 
el que les hablaba, echándoles en cara sus 
malos procederes, rieron a mandíbula ba±ien­
±e. Esta acti±ud exasperó a los Guardias, y 
uno de ellos, poniéndose en posición de dis­
parar su ameíralladora sobre ellos, que, al fin 
de cuenfa.s no pudo, porque lo de±uveJ hice 
que uno a uno fuera explicando su acfifud, pi­
diendo excusas y aviniéndose a .aceptar lo que 
buenamente sobre ellos se resolviera. 

Desde aquel momento, por de±erminaci6n 
de iodos los iniegran±es de la guarnicióh y la 
explicación que les diera acerca de que no 
quedaban prisioneros, sino que confinados a 
aquel cuarfo, de donde no podrían salir más 
que por orden expresa, el CapiUm .Kelly, los 
Tenienfes Price y Ragsdale, y los Subtenien­
±es Shick y Hicks, quedaron en ropas meno­
res, adver±idos que, de ser atacado el puesto 
de Apalí por aviones de la Marina al amáne­
cer de aquel 2 de Ociubre de 19~2, irremisi-
blemente :tendrian que mo:ri:r, · 
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Hicks, oficial de Radio, fué sacado lue­
go a otro lugar con el objeto da hacer funcio­
nar el radio-irasmisor y cursar un mensaje a 
Manag\.1a u Ocoi:al en el que se informaba de 
los veraces aconiecimíenfos de Jícaro y Apa­
lí. No podíamos los nicaragüenses confiar 
mucho en Hicks, pero al menos, pensamos, 
por no saber nada de señales radiales, que 
ésfe daría informaci6n a sus compañeros que 
pudiera moverlos siquiera a invesfigar. 

Con. el Teniente Bernheim, pasé luego a 
discutir y aclarar la siiuaci6n, y mientras eso 
acaecía con la asistencia de iodos los alista­
dos, la voz de los ceniinelas dio a conocér 
que la guarnición de Apalí, regresaba a su 
estación de servicio regular. El6an las cuatro 
de la madrugada. 

Con el Sargento Meléndez a la cabeza, 
cada alistado de la cabecera del Distrito ±raía 
consigo, desde El Jícaro, de dos a fres rifles, 
gran canlidad de cariuchos y buen número 
de a.me±ralladoras. 

A las cinco de la mañana el Cuar±el de 
Apalí fuá :totalmente desocupado: en él que­
daron sólo los oficiales norteamericanos cus­
todiados por el Cabo Cá.s±ulo Zavala. y el raso 
Sa.n±os Gómez Ruiz, con sendas ametrallado­
ras, insfruidos previamente sobre lo que ha­
bian de hacer, caso de producirse un comba­
ie o bornbardeo al campo nafural de avia­
ción de Apalí, disian±e unos 700 metros de 
las ±rincheras del propio cuartel. . 

La guardia foda, compues±a. por el Cabo 
Clemente Lumbí, Sargento Meléndez y raso 
Juan Bellorin, con amefralladoras iodos, iom6 
posiciones en las lomas que paralelamente 
corren a ambos lados del aeródromo de Apa­
li. La moral de iodos era magnífica. Todo 
podía perderse, hasia la vida, pero ±ambién 
iodo podia ganarse, has±a el sosiego, si se lle~ 
gaba a un buen enfendímienfo. 

Como a eso de las seis y media de la maH 
ñana, dos avioncitos de bombardeo y recono­
cimienfo aparecieron revolofeando sobre el 
cielo de Apalí: primero muy alto, luego más 
bajo. Bien podían disfinguirse las cuafro 
bombas colocadas en sus vienfres. No fue 
sino hasta la fercera vuelta de los aviones que 
apareci6 uno nuevo de :transpor±ei un Fokker, 
volando a gran aliura. 

Di orden para que se pusieran las señales 
corrientes de avíaci6n. Durante un cuarto de 
hora creímos los de fierra que los del avión 
no bajarian. Pero al fin uno de los dos de re­
conocimienio descendi6 al campo. Del avión 
sali6 el Capitán Rowan, de servicio en Ocoial, 
quien en muy buen español, me pregunfó qué 
da.se de sublevaci6n era la mía. Explicado 
lo que fenía que explicar, ésio es, que, en 
Apalí se confinuaba obedeciendo las órdenes 
qel Cuarlel General, el Capitán Rowan, hasta 
que se persuadi6 de esa verdad, cambió perso­
nalmenfe las señales avia::l:orias por of:ras que 
él ±raía, haciendo que él avión de iransporte 
descendiera, no asi el ofro de reconocimien­
Jo que dijo ser una proiecci6n. 

Del avión de lransporfe sali6 primero e 
Mayor ~u.rwell, Segundo Jefe del Area Nortl 
y ±res oflcmles más que no eran de servicio re 
gular del Area. Burwell, un hombreciio de uri.6 
cuafro pies de al to, delgado de cuerpo, colo~ 
moreno y eierna sonrisa, usando lenies de ~:u 
men±o, dirigiéndose a mí, sin más preámbtll, 
me .pregunfó si personalm~n±e respondía d~ 
su vida y la de sus campaneros. Empeñada 
mi palabra de honor, a pefición de Burwell 
que para en±onces se notaba más calmo co1 

meneé u n~~rarle lo s~cedido, con ±odo de±a. 
lle y ntenc1on de fesf1gos1 y, iras informarfo 
que el Capitán I'\elly, Teníen±es Price y Ra.gs 
dale y o±ros dos oficiales se hallaban cus±odia,. 
dos P?r dos alis±ad?s con las ins±rucciones ya 
conoc1das, y examinar la herida que el Te 
nienie Bernheim moslraba en su cabeza, {pa. 
ra lo que se ±u vo que llamar a éste hasta la 
más cercana loma), el Mayor Burwell sugi 
ri6 pasar al cuartel, así como retirar la Guar 
dia de las 101nas Dadas las per±inen±es ór 
denes, incluso al ofro avi6n que descendió en 
pocos minutos llegóse a las trincheras de Ápn 
¡í y al cuarlo de oficiales a quienes, en fo 
glés, el Mayor Burwell preguntó si habían si 
do ma.Hra±ados. Después de la confes±aci6n 
n_ega±iva de ellos, procedió a femar declara 
ciones verbales, no escrifas. Terminadas és 
±as, me ordenó que, con la misma Guardia 
que antes había llevado a El Jícaro, jun±o con 
él, partieran inmedia±amenle a aquel lugar. 
Llegados allá, ±oda esa farde del 2 de Ocfu 
bre, por escri±o, se ±ornaron declaraciones a 
civiles, alis±ados y oficiales. Y, a las cuntro 
de esa misma ±arde, con .sie±e alistados de El 
Jícaro, sali6 el Mayor Burwell hacia. Apalí, lle 
vando de prisionero, según dijo, a Hamas 
quien como Kelly sería castigado, lo miam~ 
que a Seymour y Keller. 

Como de acuerdo con los Reglamentos de 
la G~ardia, z:iingún miembro de ellat podía 
dar informac10nes a la prensa del país; aun 
que escribí a mi familia de Managua1 contán 
dole lo acaecido, lo hice con la súplica de no 
hacerlo público, porque de lo contrario se me 
podía juzgar en Consejo de Guerra, por infrac 
ci6n del Reglamenfo. 

SERVICIO REGULAR El 3 de Ociubre de 
1932, a las cinco de 

la mañana, con 186 Guardias y llevando de 
Ofi~i~les a .los Subie~~en±es M~nfenegro y Lu~s ' 
EmJho ,.Qutiérrez, saho de El J1caro hacia Qui 
l~lí. A~riba:rnos hacia el a±ardecer de aquel 
d1a debido a que, por las cons±m1±es lluvias! 
el río Santa Clara y criques de menor impar 
iancia. del camino, habían experimen±ado con 
siderable crecida. De acuerdo con órdenes re 
dbida.s 2 adiográficamen±e de Managua, fuf 
designado Comandan±e de las fuerzas que ata 
c~rían OconQú~s, el nor±eamericano Capiiá~i 
Biebush, y Oficial patrullero, el Sub±enien±e 111 
ca,ragüense Gustavo Gufiérrez L., -actual Co 
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:ronel relirado- de servicio regular allá, con 

4o alistados de la guarnición 
Si ordinariamenfe cruzar El Coco a la al­

fura de Cuilalí, fué siempre un ianio difícil 
por lo que este río al pasar por aquel po~lad~ 
en vez de ensanchar su cauce, se enca1ona 
aumentando en pr~fundidad y fuerza su co~ 
rriente, aquella rnanana del 4 de Oc±ubre en 
que la Guardia con ioda su impedimenfa, una 
ve.z más ±uvo la imprescindible necesidad de 
atravesarlo para dirigirse hacia Oconguás, rea­
lizando con ello un esfuerzo pocas veces igua­
lado. La ~elocidad y profundidad de las 
aguas, cons1derablemen±e aumentadas por las 
lluvias que desde días anles cayeron sobre él y 
6us afluen±es, amenazaban con arras±rar a io­
dos aquellos hombres que, valiéndose de grue­
sos y largos cables de mecaie, atesados sobre 
su cauce de una orilla a ofra, fueron sorpren­
didos a medio 1ío por el bombardeo de dos 
aviones de la Marina que, al parecer, no avis­
±aron las señales puesfas en fierra, en lugar 
nada apropiado, pues ±anío las orillas del río 
como lomas circundantes se en confraban ina­
terialmenJe cubier.tas de una espesa vege±a­
ción que1 a la vez, sirvió de refugio a los mu­
chos guardias que ya habían logrado a±rave­
sar la correnfada. Nadie, sin embargo, fué 
herido. Sólo fué un mal rato: un gran susto. 

Sin que la operación de cruzar el río se 
completara, el Capitán Biebush, eri. previsión 
de un ataque inesperado del enemigo, ordenó 
qué la avanzadilla, compuesta po:r mí y el 
Sub±enien te Gus±a vo Gu±iérrez L , prim.ero y se­
gundo en mando, avanzara hasfa encon±:rar 
ai±io apropiado desde el cual no sólo pudiese 
mantener debido contado con iodos los el0-
menioa de la fuerza de ataque, sino que fam­
bién süvíera de efec!íva pto±ección de un am­
plio secior de operaciones, en caso de ne-
cesidad. -

El forreno de avance ora abrup±o, peligro­
so en ±odo sentido, no permiiía ver el cielo, 
ial era cerrazón de su flora. Elevados árbo­
les, r~c±ilíneos y copudos los más, de gruesa 
Y recia raigambre salida a flor de tierra o±ros" 
secos el resio, con la espinosa y enmarañada 
m~leza, obsiáculizaban ±odo rápido rnovi­
m1enio, hiriendo además la piel descubierfa 
de los hom.bres de la patrulla quienes, al asen­
±ar ~us pies sobre aquella húmedad hojarasca, 
ha.?1an sal±ar un lodo negrusco, viscoso y rn.a­
lohente, que salpicaba armas y vestidos. 
. Para abrirse paso a fravés de aquel in­

fierno de lodo, hojas y ramas ~ecas, piedras, 
igua Y vege±ación vigorosa, desde _el inicio de 
a marcha la avanzadilla fuvo que echar ma­
no de sus n"lache±es que, sin descanso, fueron 
eturnpuñados por dos hombres a la vez, en 

rnos de diez rninu±os carla uno. 
l No fué sino hasia dos horas despuéa de 
1abe~ comenzado a abrir aquella brecha que, 
e~arn1nado defenídamen±e pudo considerarse 
81 no el inejor, el más apropiado lugar por sus 
defensas nalurales, amplia visual del río y ie­
rreno donc;le podria moverse el resto de la 

Guardia; urt sitio en el que, claramenfe se no­
:l-aban las ruinas de una an±igua ciudad, de 
estrechas calles y muros y paredes de piedras 
finas de diversos ±amaños que aún se erguían 
gracias a la especial argamasa de claras de 
huevo y cal que usaron sus cons±rucfores se­
gún el decir de la genfe, ian consisienfe 

1

que 
han podido resisiir la embestida de los ele­
men±os por decenios de años, por siglos {iuizá. 

Según el decir de la gente segoviana de 
esos lugares, la ciudad fué cona±ruida por Fran­
cisco Hernández de Córdoba con los indios ni­
caragüenses cuya descendencia, casi con las 
mismas cosfurnbres de sus an±epasados, iqda­
vía combaten al extranjero que ose hollar su 
nalivo suelo, .tales como los "yankis" y los "pa­
±asocadas' ', califica.ti vos que dan a los Guar­
dias Nacionales y norteamericanos que, en su 
corts±B:n±e patrullar la montaña, usan sobrebo­
tas de lona o cuero que los profeja de pique­
iea de víboras o animales venenosos que 
abundan en esa regi6n. 

Pero lo real es que la ciudad es±á allí, pa­
ra quien qu~era o pueda verla, an±e quiene& 
corno los que llegamos a ella aquel dia de 
Oc±ubre de 1932, evocando iiempos idos de 
Hís±oria Pafria, con los ojos de la irnagin~ción 
pudimos ±an;i.bién ver a sus habitantes d-isdu­
rrir por aguellas casas, calles y monfes, con 
su fardo de ilusion~s a cuestas, actores o es­
pectadores de ex±raordinarias aventuras. 

En±re dos paredes semi derruidas y un 
monfón dé piedr~s, hojas, agua y exiraños 
ufensilios, qbjefos sencillos y humildes que 
per±enecierort a otros hombres, de una q~ las 
casas, con au segundo i:il Tenienfe Guti,érrez 
el que escribe logró extraer una legííirna es­
pada española, de las com.únmenfe conocidas 
como GUACALONA, y, en un& losa de roca vi­
va, iallaqas una aeti~ de inscripciones, has ... 
±an±e extrañas. 

Al fijar la visfa hacia cualqll;iera de sus 
rumbos, qesde la ci\ldad en ruinas el paisaje 
que se admi~a es de solo serranías altil?i,mas, 
deformes, impresionan±es, in cresco11d,.q, es 
decir, cornenzando por las más cercanas, las 
más lejanas aparecen agrandadas, .como pro­
yectadas cinemaiográficamen±e sobre la in­
mensa pantalla del espacio. 

Si un rayo de sol se afreve ~ atravesar el 
cú1nulo de nubes que, como elefantes en celo 
avanzan enormes, henchidas de lluvias, hi­
riendo las serranías, és±as adquieren un as­
pecfo fantás±lco, como de caravanas de almas 
que se hubiesen petrificado en sus laderas y 
cimas. La men±e humana no puede concebir 
espectáculo más grandioso e inverosímil. 

El ya famoso cerro dé El Chipofe, vis±.o a 
la disfancia convertido poi; los siglos en un gi­
ganie de sombras y misfer~os, majesiuosamen­
±e empinado sobre ±oda la crestería circúndan­
±e, por sobre ioc:la aquella vegetación de en­
marañados bejucos, parece s61e esperar que 
El Coco con sus aguas de impeiuosa carrera y 
loco afán de socavar sus orillas, llegue hasta 

-13......;.. 

www.enriquebolanos.org


~1, a tendirie la. piei±esia de su respeto y ad~ 
rníracíón. 

Nunca. imaginé encon1rarme en fierra ±a.n 
disfinfa y fan distante de las otras tierras de 
Nicaragua has±a enfonces por mí conocidas. 
Acá, los paisajes son otros: nada de las lindas 
y soleadas llanuras de Jalapa; de las suaves 
y pin±oresca.s colinas cubier±as de pinos de 
Santa Clara; del rumoroso y ertcan±ador río 
San fernando donde en sus acanfilados flore­
cen los arrayanes; de los caminos blancos, de 
herradura, de El Jícaro 1 de la verdiosidad aro­
mática de La Juinuyca y Suscayán, del siem­
pre a±rayenfe panorama de Las Puedas, Apa­
li, Es±el.í y Macaralí. 

El sol, si logra verse, parece lener menos 
ra.yos1 el río, miles de aveniuras, historias más 
exirañas El Coco, bien se deja ver, pero con 
el correr del :tiempo sería sólo un recuerdo, 
nna vísí6n en el camino de la vida. 

Debido a la ±ardanza en a±ravesar el río 
y transportar luego las provisiones de boca y 
municiones del :tren de guerra, no pudo seguir 
adelan±e ±oda la fuerza des:tinada a asal±ar 
el camparnen±o sandinis±a ''Luz y Sombra·'. 
Se iuvo que pernoctar en la ciudad en ruinas. 

Al síguienle día, con la misma. formaci6n 
del anterior, esio es, llevando la responsabili­
dad de la avanzadilla, confinuarnos la. mar­
cha sin avanzar gran cosa: los continuos obs:­
±á.culos de la rufa escogida, (desde la salida 
de Oualilí, rumbo Nor Esie}, tuvieron que ser 
superados a golpes de machete. A ra±os des­
cansando y a rafas siguiendo a±ajos anfiguos, 
cursos de criques, veredas de animales, repe­
lentes encrucijadas, faldeando grandes mon­
is.ñas. encaramándose en sus cimas o afrave­
sando hondonadas, siempre consulfando pla­
nos del Oficial Comandanfe y cumpliendo sus 
insirucciones, es.ta ru±ina de marcha no fué 
interrumpid~ más que por el nafural paro de 
la noche, para comer, dormir y res±aurar fuer­
zas perdidas duran±e frece días consecutivos. 

Pué al caiorceavo día que la avanzadilla 
habiendo llegado, al parecer, a.1 fin del mun­
do, ±opó con una muralla natural de piedra 
y musgos que, amén de no poderse escalar, 
ienía el inconvenien±e de no alcanzarse a ver 
su cima. De acuerdo con la dirección de m&r­
cha, a la derecha de aquella muralla, un hili­
llo de agua, formando caidas sucesivas de 
gran altura, ±ambién difíciles de vencer, pa­
recia dirigirse hacia el cenfro de la fierra. 
Y a la izquierda, aunque en cerio frecho se 
pudo avanzar en ±erreno más o menos plano, 
se enconfró que, como a unos 500 meiros, esa 
pequeña mese±a, un ±anfo leva.n±ada hacía la 
muralla., esfaba cariada a. pico desde unos 50 
metros de su punto de coniacfo con és±a, don­
de aparecía el nacimien±o del crique, con san­
graderas de abismos ian profundas que no se 
alcanzaba mirar sus fondos. La Guardia esia­
ba pues, en una pequeña mesefa cuyo único 
camino dé salida era el mismo que había ±raí­
do. Completamente infranqueable el obs­
iáculo de las sangraderas. 

Llamado que !ué a donde se encon±ra.ba 
la avanzadilla, esfo es, frenfe a la mole aque 
lla de piedra y musgos, e informado fambiéll. 
de todo lo que se había descubierto, el Co 
mandante Biebush opin6 que lo mejor ere 
regresar sobre los mismos pasos No obs±an 
±e, quiso conocer la opinión de sus oficia.les ' 

El Tenien±e Gusiavo Gu±iérrez L. prop~ 
ao en±onces una solución: Oue para a.go±ar los 
medíos de seguir adelan±e, él se ofrecía gusto 
so a escalar, con una pa±rulla de volun±arios 
la gigan±esca mole que nos cerraba el Pa.so' 
Aceptada aquella, el dicho Tenienfe Guiié. 
rrez L., con sie±e alis±ados, los más ágiles y 
Jjs±os, equipados de mecaies, mache±es y gar 
fios de escalarnien±o, y iodos con armas a.ufo 
máticas, exac±amen±e, a las once y media dela 
mañana comenzaron a ascender ... 

Apenas uhos cuan.tos roínufos pudimos 
verle esforzándose en su faena, y afros, muy 
pocos, escuchar su marcha Luego, hombres 
y ruidos desaparecieron en aquella enormi 
dad de la montaña. Toda la Guardia fué in 
formada de lo que se hacía. Du:ranie aproxJ 
madamenie dos horas de espera. nada pudo 
saberse de la pafrulla escala.dora. Y fué sólo 
cuando ya resueltos a pernoctar en el lugar 
se habían dado órdenes de preparar los ali' 
menfos fue que oímos, muy lejanamenfe sin 
poder de±ertninarlo con exactitud, el so~ido 
como de una ametralladora al funciona:t. 

Hasfa las ±res de la ±arde, el Teniente Gu 
ilérrez y sus hombres, ca y6 del cielo, por de 
cirlo así, informando que en la cúspide, a la 
que lleg6 a raios de gateada, una miserable 
casucha de paja, fué lo único que enconiró. 
Allí se le habían corridos unos ian±os hom 
bres y como no hicieron caso a su requerí 
miento, disparó sin éxito alguno con una de 
las ametralladoras. Como curiosidad digna 
de informar dijo que había no±ado que al ser 
ocupada la casita por la Guardia y examinado 
su rededor, enconfró un cerdo bien cebado 
que yacía sin proferir ruido alguno, lo mi& 
mo que unas cuan±as gallinas, debido a cierfa 
preparací6n que los mon±¡:iñeses utilizan para 
que esa clase de animales no emi±an gruñí 
dos ni cacareen. 

Con aquella información, y considerando 
que, con solo piedras cualquiera podría aca 
bar con la Guardia allí donde se hallaba, dis 
púsose avanzar hacia la izquierda, aquellos 
50 meiros, has±a el borde del abismo y pas\)1 
el resto del día y la noche que se avecinaba, 
sin el peligro ínrnínenie de ±ener sobre la ca 
beza u~a mole que, con una sola candela de 
dinami±a podía ser la mejor arma con qué acB 
bar con la Guardia que osaba llegar hasia 
aquellos lares. 

Y, en la forma dicha se procedi6. La n?' 
che, con su frío y ±é±rica obscuridad lo cubrió 
±odo. Y la lluvia, los "jejenes" y "papalorM· 
yes" hicieron que iodos veláramos. 

Una noche más que hubo de resisfirSe 
Si en cada si±io que se a.campó, cada nocha s; 
vieron cosas que se oyeron ruidos exfraordi 
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narios ~sa, Ía d.ei iá de Ociubre d.e 1932, ai 
bOrde de aquellos precipios, se pudo admirar, 
con indescifrable emoci6n, la danza luminosa, 
1 baile fan±asmag6rico que la virgen nafura­

f0:z:a con el musgo móvil, colgante y fosfores­
cen.te, al compás del vienio musicalizado de 
¡as horas, bailaban ininterrumpidamente en­
tre los_ grandes y milenarios árboles de la 
tnon±ana. 

A la mañana siguiente, cuando desayu-
nábam()s, vino hacia nosotros un Guardia con 
la novedad de que unos cien pasos de donde 
nos hallábamos, había descubierfo un salien­
te de la mesefa que, por una dis±ancia sobre 
el abismo, a lo sumo de un mefro, unía a és±e 
con ofro de la mole que el día an±es se había 
escalado. 

Reconocido el sitio y considerada la fac-
jibilidad de avance en ±al dirección, saltean­
do sobre el abismo, proseguimos la marcha, 
luego de concluir el desayuno. A poco an­
dar sobre un olvidado sendero, la avanzadi­
lla encontró, recosfado en la ladera de sua­
ve inclinación, un bien cuidado chagüite, y 
dentro de él, camino amplio, limpio y ±rillado 
que muy pronfo nos condujo has±a un escam­
pado hecho por seres humanos, como de unos 
300 me±ros de longitud, cielo despejado, sol 
brillanie, a cu yo final se veia una case. grande 
de corredores y fueries horcones rollizos de 
pino, con ±echo de ±ejas de esa misma madera. 

Avisado el Comandanfe de la novedad, 
y rápidamente dispues±o el avance y pro~ec­
ci6n debidos, en forma escalonada, la avan­
zadilla ocupó aquella casa en la que se encon~ 
traron dos sillas grandes de rús±ica confecci6n, 
de las comúnmente llamadas ''poltronas'', una 
mesa enclenqua por el uso cons±anie a que 
había. de haber estado sometida y cantidad de 
utensilios caseros ±ales como ollas, ±inajas y 
cazuelas de barro, así como unos ±antes pero­
les de aluminio y bronce y sadenes cuad~ados 
y caniimploras de los que usaba la Marina y 
la Guardia para preparar sus alimen±os. 
Mientras efectuaba el debido reconocimien±o, 
el res:to de la avanzadilla con el Tenienfe Gu­
iiérrez procedi6 a examinar los alrededores. 

Los inmedia±os informes que nos fueron 
dados confirmaron que allí era cabahnenfe el 
carnpa.men:to sandinisia "Luz y Sombra" y que 
aquellas dos sillas y mesa, los muebles don­
dé Blanca Aráuz de Sandino y éste seri±ában­
se a descansar o planear operaciones. 

Al occidente de la casa, a unos 50 metros, 
f~_aron encon±radas unas 80 ·•champas" o ca­
~ifas rústicas formadas de varas rollizas y ±e­
cho de hojas de chagüi±e, cada una con dos 
11

ia.pescoslt de varas, para dormir en ellos. 
Todo parecía indicar que aquella mañana, 
Precipitadamente, se hab_ía desocupado el lu­
gar, pues aún ardían varios fuegos de las 
~cinas tan±o de la casa grande como de las 
champas''. 

La. casa de los pafrones, por así decirlo, 
~lo. tenía dos paredes o rejonadas de fablas 
r"úehcas de pino, a ambos lados de ella, pues 

que ai fondo dei caii6n ie servia de pared. la 
falda Nor Esfe de aquel cerro, permitiendo de 
ese modo que los grandes árboles nacidos so­
bre ella, en la ladera que casi perpendicular­
m.en±e _comenzaba a femar al±ura al concluir 
el cañón de la casa, con sus ramas y follaje, 
cubrieran a ésfa comple±amen±e. 

Desde el aire ningún avión podía descu­
brir la casa, pero desde sus corredores, esfra­
iégicament.e situados dando frente al escam­
pado que la Guardia usó para penetrar a ella, 
podía admirarse el imponente panorama de 
las montañas de Jino±ega. 

Explorando con mayor deienimienio el te­
rreno de las "champas', a las que ±ambién cu­
bría una iupida arboleda, se enconfraron so­
bre la ya pronunciada aliura de aquel mon±e, 
un bien. instalado ±rapiche y un horno de pa­
nadería, fodavía calien±es sus fuegos, el pri­
mero con melaza y el o±ro impecable.tnan±a 
aseado. Muy cerca, un crique de agua pura 
y cris±alina que, por medio de canales, de cás­
caras de falk>s de chagüi±e .transportaba el lí~ 
quido elemenio a unos barriles de :zinc y dos 
pileias de piedra empotrados en el suelo, co­
mo el horno de la panadería. 

Al rebasar la conforrnaci6n del cerro y 
siempre marchando sobre camini±os limpios y 
±rillados, ya en direcci6ri Sur Es±e, ±odos aque­
llos irabajos de positiva envergadura. hechos 
por los sandinis±as se suspendían intencional-
· mente para entrar bajo el cor±inaje de una 
arboleda no muy al±a, en ascensión direc±a 
hacia. la cima. Diez minuios de marcha y 
aquel paraguas de sombra desapareció para 
dar lugar a un claro natural, cubierfo de pie­
dras diversas, como de cien me±ros de longi­
iud al ±erminar los cuales un giganiesco ár­
bol seco y rectilíneo de corno 30 metros de ele­
vación poseía, así, a primer vis±azo, una copa 
muy curiosa de hojas y ramas secas que, de­
±enidamenfe examinada, no era más qué la 
disimulada cubier±a de una case±a de observa­
ción o pues±o de cenfinelas. 

Apenas de±enida la marcha al borde del 
claro, mientras se percataba de cualquier mo­
vimien±o sospechoso en la caseta, a la que 
bien se veía poder ascender gracias a los es­
calones tallados en su ±ronco, la avanzadilla, 
con cauiela. inició su marcha hacia el árbol. 
De pronfo, por la espalda fué atacada por dis­
paros hechos desde dos lomas circunvecinas 
de menor altura que, con sangraderas al me­
dio, cubier±as éstas a manera de puentes de 
largos, y rollizos árboles ±alados pendientes 
sobre el abismo, no permitían el paso ha-
cia ellas. -. 

Una parfe de la avanzadilla vol±eándose, 
inmediaiamen±e abrió sus fuegos confra los 
a±acanies, no así la ofra que presurosamenfe 
corrió ?- posesionarse de la cúspide sin mayo­
res ±rópiezos, has±a alcanzar el árbol. Luego 
de haberse colocado en muy buenos si±ios cua­
iro o cinco bombas con los lanza~bombas y 
noiar que los a±acanfes no contestaban, man­
dase suspender el fuego. Para ~n±onces, 
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airaídos por los disparos, el grupo principal 
y la retaguardia habí.anBe presenlado dispues­
±os a la lucha. 

Desde el árbol, el Teniente Gufié:i:ez L., 
mirando hacia el Es±e reconoció como a mil 
varas al;mjo del brusco declive, la casi±a has­
ia donde el día anl.ea él habl.a llegado En 
aquellos xnomenios eran las dos de la farde. 

Desde la cima del Oconguá.a, ±al el nom­
bre de la mon±aña que pisábamos, y gracias 
al esplendoroso sol y limpidez del cielo que, a 
semejan±e al±ura parece dejarse ±ocar con las 
ni.anos, puede admirat se, en ±oda su magnifi­
cencia, el imponen±e espectáculo que ofre~ 
cen las cres±erias mul±icolores de las monfañaa 
segovfo.n~s 1 la inmens?- cinfa acuosa al pare­
cer dormida del Río Coco que, en la lejanía 
a fuerza de empujones de su corriente, se 
adenfra en el mar. 

La soledad del paisaje es infinita. Por 
momentos, la descomposición de la luz solar 
a través del prisma del horizon±e enrojece a 
és±e como si un incendio de gigantescas pro­
porciones lo consumiera. 

Luego, nubes que marchan afropellándo­
se hacen su aparición, obscureciendo el lugar. 
Apenas fienen ±iempo los hombres de la pa­
.irulla a regresar bajo la arboleda cercan.a, 
consfruir unas ±an±as "champas" allí y espe­
rar la lluvici que se avE;lcina. Cuatro alis±a­
dos, por órdenes especiales, han subido a la 
caseta de observación, dos de los cuales con 
ameiralladoras, y los dos res+an±es con rifles y 
bombas de fragmentación. 

Con ason°\brosa rapidez el cielo se cubre 
fofalrnenie de negras nubes, ínmensa_s 1 hen­
chidas de pesada lluvia, ±an negra~ que, a las 
±res de la :tarde, como sí fueran las diez de la 
noche, hay necesidad de recurrir a las lámpa· 
ras de mano. Yendo hacia adelan±e siempre, 
aquellas nubes, como reyes enfre ±umul±uosos 
ejércifos, desplegando sus banderas de relám­
pagos y fambores de sus ±ruen,os, inician el 
lnmisericorde ataque de su lluvia sobre los 
seres y cosas de la -fierra, cuyas almas expe~ 
rimen±an la sensación de espanfo que inunda 
la inmensidad, muda frente al mons±ruo.so y 
a la vez bello espedáculo que ofrece su 
poder. 

No dejó de llover ha.s±a las sie±e de la 
noche con sostenida infensidad. Y aún en­
tonces, la obscuridad era ±al y la niebla ±an 
espesa que, a una va:ra de distancia, no podía 
distinguirse nada. Solo a latos se escuchaba, 
cuando el fragor de los truenos a la dis±ancia 
disminuía, el ofro no menos imponenfe fra­
gor de las agl..1as al precipi±arse en correnfa­
da~ monfañas abajo. El frío y el vienio cala­
ban hasfa los huesos. 

· Al amanecer un día claro, pero un lanfo 
nepuloso, la Guardia se esfo1zó, Bin supe­
rai;-los, perseguir a Sandino que, en su huída 
habí.a colocado una serie de obsfáculos. En 
vis±a de esio iniciase el regreso a Ouilalí u±i~ 
}izando el mismo camino abierfo antes, dis±an­
c:ia que logró cubrirse en ires días solamenfe. 

Dejando a los Gum dias de Ouilalí en S\J. 
estaci6n de servicio, lo mism.o que a los de F.¡ 
Jícaro y Jalapa, los de San Fe-rnan<lo y ApaÚ 
regresaron a sus puesios el día 23 de Oc+nb1e 
si.mu.llánemnen.fe. 1 

Al Hegai me esperaban dos so1presas. 
Unar enconirar siempre de Comandan±(3 d~ 
Apali al CapUán I'\elly; y la ofra: Orden.es 
de viaje para proceder a Oco±al al dia s]guien 
le, lugar donde pres±aría "servicio regula!.~'' 

SERVICIO NADA 
ORDINARIO 

_En cum.plimiento de las 
órdenes recibidas el dia 
an±erior, por la via aérea 
como a ias ocho y medi~ 
de la mañana del 24 de 

Oc1ubre de 1932, y para servicio allí, arribé 
a la ciudad de Oco±al, cabecera del Deparia 
rnenfo de Nueva Segovia que, con el de Estelí 
componía el Arna Militar del Nor±e. · 

1 

En la "Hoja de Servicios" prestados en 
Apalí1 cabecera del Ouinio Dis:trHo, además 
de Jos largos y movidos meses de consfanfe 
patrullar, aparecían consignados los siguien 
±es comba±es por Jos que fuí encom.íásiica 
rne:nie feJici±ado por el Cuarfel General. 

El de "La Jurnuyca ~1 13 de ,Junio, conira 
los Coroneles sandinisfas Heriber±o Reyes y 
"Tunco" Roque Vargas; el de "Guanacasti 
Ho", donde escapé de perecer, el 7 de Julio, 
contra el General ~Juan Gregorio Colindres1 y 
el de cerca de "Suscayán", el 5 de Agosto, 
con±ra el Coronel Ramón naudales. 

Tan pron±o como hube arribado a Ocofal 
y frente al Comandante del Area., Coronel 
d. N., Thos P. Wa±son, ésie, por medio de! 
Mayor Burwell que servía de inférprefe me 
nofificó que, a la mañana siguien1:e, por mi 
experiencia en pafrullas, con el Tenienfe Fede 
rico Cabrera y 35 alisfados de Ocofal, debís 
salir hacia Palacagfüna donde el Comandante 
Tenien:te S!anko, nor±eame.ricano, estaba nece 
si±and o oficia les e:xperimen±ados para coro 
baiir. 

Por los S\lcesos que luego aconfecen así 
corno por los que ya han sucedido, deseo con 
signar que, no obstan:l:e la invesfigación se 
guida en El Jfoaro y ApaH, ni el Tenienfe Johll 
Hamas ni el Capii.án I2telly, fueron castigados; 
y adeni.ás, que por lo regular a iodo oficial se 
10 deja descansar por lo menos 48 horas en 
lre un servicio y ofro, y que 1 e.siando en víspe­
t'S.S de recibir los nicaragüenses el mando de 
la Guardia, era significativo que se me ±ra±ara 
de alejar de ±oda posibilidad de recibir un 
mando fijo 

Ordenado como estaba, el 25 de Ocfll: 
bre, con mi compañero de proni.oción TenieJl 
fe Federico Cabrera y '35 alfotados, muy .~~n; 
prano de la mañana par±í hacia PalacCJ.gu1Il ~ 
Arribé a esie lugar a las cua±ro de la ±arde f: 
aquel mismo día, cubriendo la dis±ancia en r. 
Oco±al y Palacagüina, fo±almenie a pie. 
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LAS FERACES TIERRAS D~L INGENIO SAN AN° 

TONIO CULTIVADAS CON EL MAYOR ESMERO 

PRODUCEN LAS MEJORES CA~AS DE AZUca 

CAR, DEL JUGO DE LAS CUALES SE DESTILA, 

LIBR~ DE TODO INGREDIENTE ARTIFICIAL, EL 

UCOR l60NTENIDO EN ESTA BOTELLA. ~L 
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LOS Ai\IOS BAJO UN PROCEDIMIENTO EXQ 

CLUSIVO PRODUCE EL SABOR DISTINTIVO, 

SU COLOR, SU CALIDAD Y PUREZA QUE DAN 

A ESTE RON LA POPULARIDAD D~ QUE GOZA 

EN ~l PAIS, QUE LO HACE f;L LICOR fAVOtU" 

TO ~N T©DÁ. FESTIVIDAD DE NICARAGUA. 
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AZUCAR «SAN ANTONIO» 
REFINADA 

ORGULLO DE LA INDUSTRIA CENTROAMERICANA DEL AZUCAR 

DECOLORANDO LAS SOLUCIQ .. 
NES DE AZUCAR, REDUCIENDO 
LA CENIZA QUE CONTIENE, Y 
ELIMINANDO LA OPACIDAD DE 
SUS IMPUREZAS, SE HA LLEGADO 
A PRODUCIR EN NICARAGUA, 
EN ESCALA COMERCIAL UNA 
AZUCAR TAN SUPERIOR COMO 

LA MEJOR DEL MUNDO. 
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